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  "Dejad, los que aquí entráis, toda esperanza."


  —Dante Alighieri— Las Puertas del Infierno.


   


  El tiempo durante toda la semana había sido gris y lluvioso. Aquel domingo había empeorado: oscuros nubarrones amenazaban con descargar su furia sobre la ciudad, pero por el momento no había caído ni una mísera gota. Un nutrido grupo de periodistas se apelotonaba en el portal de una vivienda, esperando un comunicado que llevaba más de una hora de retraso. El malestar de los presentes era evidente. El murmullo general recogía decenas de comentarios contra la elección del día —domingo por la mañana— y la falta de puntualidad del personaje al que esperaban. La mayoría de los periodistas presentes se podían catalogar de "suplentes", o especificándolo mejor; aquellos que sólo cubrían las noticias más anodinas, los sucesos de madrugada y los fines de semana.


  Francisco Ródenas, conocido empresario inmobiliario, apareció por el portal sin más compañía que la de su paraguas. Se había ganado un hueco en los periódicos y noticieros nacionales por sus continuas idas y venidas de los juzgados, acusado de varios delitos ligados a sus negocios. 


  Francisco emitió un sonoro carraspeo para atraer la atención de los más despistados y consiguió un silencio inmediato:


  —Buenos días. Ante todo quiero que tengan claro una cosa: voy a hacer una declaración, pero no aceptaré preguntas, ni si quiera al final.


  Este comentario levantó un revuelo entre los presentes. Francisco trató de acallarlos diciendo:


  —No se preocupen. Ustedes quieren noticias y les aseguro que van a tener más de lo que esperaban. Solo les pido un poco de paciencia.


  Con algunos rostros de contrariedad, la multitud volvió a guardar silencio. Francisco dio un vistazo a las caras de los presentes, hacinados en la acera y entre los coches de la avenida. Varias cámaras de televisión y más de treinta personas esperaban con impaciencia su discurso. Después de un breve silencio, continuó:


  —Había pensado en traer escrito mi discurso, pero mejor pensado, no necesito apuntes para hablar de mi vida. Como todos ustedes saben, mi hija Lorena falleció hace tres días en un trágico accidente de tráfico. Ella era la última cosa buena que me quedaba en este mundo tras la muerte de mi esposa y por lo tanto, les puedo confirmar que ya no me queda nada. Como también saben, mi negocio está en quiebra, acabado, tan muerto como todo lo bueno que había en mi vida… —pareció perder el hilo de sus pensamientos, hizo un breve descanso y siguió —, así que he decidido contar todo lo que ustedes desean escuchar de mis labios desde hace ya bastantes años.


  La multitud volvió a revolverse ante tal declaración. Francisco se llevó las manos a los bolsillos del abrigo mientras esperaba que los ánimos se calmasen. En el bolsillo derecho portaba un objeto y los dedos de su mano lo recorrían, como si trataran de averiguar de qué se trataba. Algunos comenzaron a sisear para callar a sus compañeros y poco después volvió la calma.


  —Declaro que soy culpable de casi todos los delitos por los que han tratado de procesarme —continuó contundente Francisco —. De todos menos del soborno del señor Verdú. He de aclarar que me sentí halagado de que se me culpase de comprar diputados: eso me confiere un estatus al que no llego ni por asomo. Yo tan solo soy un pez pequeño que nunca se aventuraría a nadar entre tiburones.


  Los periodistas tomaban notas, fotografiaban y se mostraban más animados. Los flashes eran continuos y las cámaras de televisión habían cerrado el encuadre en un primer plano de Francisco. El ambiente se había caldeado ignorando el frío de aquella mañana de Febrero.


  —Si soy realmente culpable de algo es de haber seguido las normas que me imponían. Descubrí demasiado tarde que en este mundo hay dos maneras de hacer las cosas: como se debería y como se te impone. Si hubiera actuado como debería nunca hubiera llegado a nada, pero fui ambicioso y tragué con lo que se me pedía. Siempre he caminado por encima del muro de la legalidad sin llegar a caer de lleno en el lado de la corrupción. En mi contra diré que soy culpable de mirar siempre a otro lado, cosa que me ayudó a enriquecerme a costa de un precio muy, muy alto.


  Dicho esto pareció apagarse. Su mano derecha seguía la exploración del objeto, pesado y metálico, oculto en su bolsillo. Sus dedos le decían a su mente una palabra, pero esta negaba el nombre. "Os equivocáis dedos —contradecían sus pensamientos —, es una llave que nos llevará a donde merecemos, a allí donde se ha de perder toda esperanza."


  Francisco se  llevó la mano izquierda al rostro y se lo frotó con gesto agotado. Llevaba tres días sin dormir y su aspecto distaba mucho de la aseada e imponente presencia que solía presentar. Salvo por el traje que había rescatado del armario donde se encontraba protegido por la bolsa de la tintorería, el resto de su imagen ofrecía un aspecto bastante lamentable: barba de tres días; enorme y amoratadas ojeras; pelo alborotado. Decididamente, daba el aspecto de un hombre acabado, a punto de ser desahuciado por la vida. Aquel pequeño descanso pareció desesperar al público, que comenzaron a agitarse exigiendo la continuación del espectáculo. "Quieren más tripas y sangre —pensó con asco —. Y no sabéis hasta que punto vais a tener. Os vais a hartar."


  —Esta mañana la policía me ha confirmado lo que yo ya sospechaba. Uno no llega a donde yo he llegado sin tener buenos contactos entre los agentes del cuerpo y, extraoficialmente, ha llegado a mis oídos la peor de las noticias. Según los investigadores, va a ser prácticamente imposible encontrar y detener al autor o autores de la muerte de mi hija. Según mi confidente, no se ha encontrado ningún testigo o prueba que arroje alguna pista sobre el vehículo que la arroyó, lanzándola fuera de la carretera y abandonándola allí para que… se desangrara —las palabras se le atragantaban, salían con dificultad, pero Francisco se forzaba a seguir —, y me han aconsejado que no dijera nada de esto ya que su último cartucho es anunciar que ya estaban tras la pista de los autores y esperar que sean ellos los que se delaten. Yo no creo en la justicia, por lo menos en la que ustedes tienen fe, acatan y acuden cuando tienen algún problema. En mi mundo, las cosas no son tan sencillas. Digamos que yo tengo conocimiento de que hay algo más allá de los que nuestros ojos ven. Sé que se pueden pedir favores increíbles a cambio de devolverlos con unos intereses importantes —y junto con este comentario, visualizó una enorme puerta cerrada, esperándole pacientemente. Su mano comenzó a asir el objeto de su bolsillo, tanteando su peso. 


  Los presentes guardaban un silencio absoluto. Ni en sueños aquellos periodistas de quita y pon esperaban unas declaraciones tan "jugosas". A la mayoría se les había olvidado el frio y la tardanza del interlocutor, y seguían con máxima atención el discurso de Francisco, mientras que en sus cabezas trataban de buscar el titular impactante con el que acompañar a la noticia.


  Francisco perdía fuelle conforme el alegato se prolongaba. Se sentía agotado y confuso. Llegaba el momento de la verdad: aquella que había conjurado la locura en la que se había convertido su vida. El dinero, el poder, tenía un precio que él pensaba, debería pagar más tarde… pero la hora había llegado. Su mujer, Marta, había muerto en un extraño accidente doméstico. Ahora era su hija la que desaparecía. Francisco sabía qué era lo que se las había llevado y no tenía nada que ver con una conjunción de fatalidades.


  Los periodistas seguían expectantes, exaltados ante la noticia bomba de la que estaban formando parte. Varias docenas de ojos suplicaban más, y Francisco así lo entendió. Consiguió recomponerse en parte y forzando el tono voz, continuó:


  —El grupo de empresas del que soy administrador está bajo intervención judicial y dudo mucho que el final del trayecto no sea el esperado: la quiebra. Así que, con el poco dinero que me quedaba, he decidido tomarme la justicia por mi mano. He pagado anticipadamente para que los culpables de la muerte de mi hija paguen por lo que han hecho. Y no va a ser con la cárcel, no señor… van a desear estar en la cárcel cuando se ocupen de ellos —la mano derecha comenzó a desplazarse lentamente hacia atrás, sacando el objeto del bolsillo —, con lo que me queda sólo una cosa más que añadir. Yo soy el único que puede parar su castigo —el cañón del arma sacó el forro del bolsillo dejándolo como una lengua blanca en una mueca de burla —. Sólo yo sé quién va a darles lo que se merecen y puedo pedirle que no lo haga —la pistola automática apuntaba a su cabeza, desde el ángulo de la barbilla. 


  La multitud se quedó congelada, horrorizada por la escena. Una de las reporteras soltó un grito de pánico. La mirada decidida de Francisco les demostraba a todos que la cosa iba mortalmente en serio. Sin dar mucho tiempo para la reacción, Francisco añadió:


  —Seáis quién seáis, estáis bien jodidos.


  Y apretó el gatillo. La detonación reverberó en la calle, llevando el sonido en un eco que se alejó fugaz de la zona. Una nube de estorninos se elevó de los árboles cercanos, sobresaltada por la explosión, al mismo tiempo que varios de los valientes reporteros se arrojaban al suelo. Otros salieron corriendo despavoridos sin saber muy bien de qué huían. Las nubes terminaron por ocultar al sol y la lluvia comenzó a caer con fuerza, como si de un telón final se tratara.


  Delante de una enorme puerta de piedra, Francisco oyó a los cierres milenarios abrirse, pesadamente. Conforme se abría, un calor penetrante se filtraba por la abertura…
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  —El ejecutor—


   


  Contrastaba como un skinhead en la marcha del día del orgullo gay. Un hombre de color, de casi dos metros de altura y con el pelo formando rastas despeinadas y sucias, sentado en la barra del bar más cutre de la ciudad. A las doce del mediodía de una jornada laborable la clientela brillaba por su ausencia. Emilio, el propietario, gerente, camarero y chico para todo, no le perdía de vista mientras que simulaba abrillantar con un paño unos vasos rayados por el uso, por lo que su esfuerzo resultaba inútil. El otro cliente era el borracho oficial del bar —cada bar debe de tener uno por ley— y estaba en su sitio habitual, bebiendo su cerveza habitual de las doce y releyendo su habitual periódico deportivo. 


  El cliente misterioso era todo un enigma. Había pedido un vaso grande de leche muy caliente y Emilio la había calentado hasta quemarse los dedos, pero el tipo ni la  había probado. El vaso humeaba ante él sin que le prestara la más mínima atención. La mente de Emilio curtida en millones de malas experiencias tras la barra, trataba de encontrarle el sentido al timo ó lo que fuera que aquel cliente quería perpetrar en su bar. El hombre se había dedicado a manosear una vieja baraja de cartas y, de vez en cuando, sacaba una carta al azar y la miraba atentamente. Luego, devolvía la carta al mazo y murmullaba cosas ininteligibles entre susurros. Ramón, "el borrachín", tenía bastante trabajo entre mantener la horizontalidad, prestar atención al periódico y racionar la cerveza para que su ansia alcohólica no le obligara a acabársela en un par de tragos. 


  Emilio se acercó a la punta de la barra donde habitaba y le susurró entre dientes:


  — ¿Has visto a ese?


  Ramón levantó la cabeza y miró alrededor sin ningún disimulo. Entonces, pareció ver al extraño por primera vez. Abrió los ojos y al mismo tiempo la boca como para exclamar algo a viva  voz, pero Ramón se la tapó con la mano diciendo:


  — ¡Chssssss! Mira que eres tarugo. Sé un poco más disimulado, hombre.


  — ¿Quién es esa montaña negra? —preguntó Ramón tratando de hablar bajo, sin conseguirlo del todo.


  —No lo sé, pero lleva una hora delante de la leche y no le ha dado ni un sorbo. Encima, hace unas cosas muy raras con las cartas y parece que habla solo. O es un zumbado, o se está preparando para liármela.


  — ¿Liártela? Yo lo veo bastante tranquilo.


  —Hablas así porque no llevas cuarenta años tras la barra como yo, y no has visto las cosas que la gente puede llegar a hacer para no pagar, o para timarte.


  Terminada la frase, Emilio cayó en la cuenta en un detalle: él llevaba cuarenta años tras la barra, pero Ramón posiblemente llevaba cincuenta delante de ella, o por lo menos lo parecía. 


  —Si quieres, me arrimo y le doy conversación. A ver si le saco de qué va su rollo.


  —De acuerdo. Pero no alborotes; si ves que es un zumbado y se puede poner violento, lo dejas en paz.


  Ramón contestó levantando el pulgar en señal afirmativa. Se levantó de su taburete e hizo el paripé de ir a depositar el periódico en la otra punta de la barra, junto al desconocido. De cerca el tipo asustaba. Lo que más le llamó la atención fueron sus manos: eran enormes, desproporcionadas a pesar del gran tamaño del tipo. Justo en el mismo momento que sacaba una carta, Ramón comentó al aire:


  —Vaya tarde de perros hace fuera —y acompañó el teatrillo con una mirada interesada hacia la calle. 


  El hombre no se inmutó. Miraba la carta como si estuviera leyendo en ella el más fascinante de los relatos. Ramón se puso de puntillas para observarla por encima del hombro del extraño y descubrió que no se trataba de una baraja normal. La carta representaba una joven, con los pechos al aire, empuñando una enorme hacha ensangrentada. El resto del paisaje parecía haber sido provocado por ella y su "herramienta": trozos de carne y salpicaduras de sangre se veían a su alrededor de la joven que mantenía una pose amenazante. Como hipnotizado por la imagen, Ramón preguntó:


  — ¿Qué significa?


  El desconocido habló, pero no como esperaba Ramón, con acento de algún país africano, sino con un dominio exquisito del castellano. Con la pronunciación de un locutor de radio, comentó:


  —Para ti es tan solo una carta de aspecto macabro. A mí me cuenta una historia que da respuesta a mis preguntas. Ahora mismo lo que me dice esta carta es que alguien vendría con ánimo de importunar.


  — ¿Se refiere a mi? —preguntó Ramón inocentemente.


  El desconocido se volvió y enfrentó su mirada poco amigable a la de Ramón. El color de los ojos era surrealista, de un rojo cobrizo y electrizante. Ramón pensó en las lentillas de fantasía que se habían puesto de moda entre las jovencitas, pero aquellos ojos tenían una luminosidad extraña, y no parecía ser postiza. Ramón tragó saliva y estuvo a punto de dejar la conversación y darse la vuelta, pero la curiosidad le pudo y preguntó:


  —Exactamente ¿a qué se dedica?


  —Se puede decir que soy un "solucionador". Hago cosas para la gente previo pago de su coste, haciendo de puente entre este mundo y el de los espíritus.


  Ramón tuvo que esconder la risa espontánea que le había provocado tal declaración. "El mundo de los espíritus" para él era un mundo de saca cuartos de programación televisiva de madrugada. Personas ataviadas con ridículas indumentarias que, una de dos: o le decían al cliente lo que quería escuchar, o le soltaban una sarta de estupideces sin pies ni cabeza. El aspecto del individuo no se podía catalogar como ridículo, más bien era algo siniestro. Vestía un abrigo largo de cuero pulcramente abotonado hasta el cuello, desgastado por el uso. Se fijó mejor y vio que por todos lados la piel del abrigo mostraba unos arañazos que eran ciertamente intencionados: representaban centenares de pequeñas cruces cristianas invertidas.


  Con la valentía que daban tres cervezas, dos copas de ginebra y una de coñac, Ramón se afianzó en su interrogatorio, jaleado por el tono tranquilo del tipo que le hacía creer equivocadamente que no suponía un peligro.


  — ¿Pero un tipo tan grandote como tú cree en bobadas de espíritus y fantasmas?


  El hombre no pareció molestarse. Con calma, posó una mano en la baraja y musitó algo débilmente. Luego sacó una carta y la observó con atención. Un castillo en llamas iluminado por una luna menguante y roja era la nueva imagen que miraba ahora Ramón con desconcierto.


  —Vives con tu suegro y tu hijo. Perdiste el trabajo hace años y te aprovechas de cualquier ayuda a la que le puedas echar la zarpa para gastártela luego en este antro. Niegas que exista algo más que lo que ven tus ojos, pero a la vez eres una prueba viva de lo que yo represento. Y te queda poco tiempo de vida. Yo que tú no lo desperdiciaría con el gilipollas aquel de detrás de la barra y me dedicaría a poner mis asuntos en orden, antes del fin.


  El rostro de Ramón se contrajo por la ira. En el fondo estaba confundido por el hecho de que un extraño le hubiera dicho a la cara verdades que no se atreverían a decirle ni la gente con la que tenía más confianza. Pero en la base del mensaje, aquel personaje le estaba amenazando de muerte, y eso no podía consentirlo. Cerró los puños y se preparó para abalanzarse sobre el tipo que se encontraba distraído, mirando la carta del mensaje fatal, cuando sin mirarle, el tipo dijo levantando el tono:


  — ¡Que la cólera de dios caiga sobre los pecadores! Y tú no eres más que eso ¿verdad? No dedicas tu vida a otra cosa que no sea pecar, y ya has firmado el destino de tu último viaje.


  Ramón volvió a la realidad. Aquella mole le sacaba la cabeza y pesaba posiblemente unos cincuenta kilos más que él. Si lo hubiera pillado desprevenido a lo mejor tendría una oportunidad, pero aquel tipo parecía tener ojos en el cogote. Soltó un expresivo — ¡Vah! —gesticulando como si no mereciera la pena el esfuerzo, y se refugió en su rincón de la barra. 


  Emilio había seguido toda la escena como el que está viendo un capítulo de su serial favorito y se encontraba más intrigado si cabe después de lo acontecido. El trabajo del bar tenía pocas cosas buenas, pero para un cotilla redomado como Emilio el flujo de información que todos los días inundaba su establecimiento —proporcionado involuntariamente por sus parroquianos— era su única distracción. Aquel extraño parecía ahora más enigmático que al principio. Con Ramón había dado en el clavo, en todas y cada una de las cosas que le había adivinado. 


  — ¿No está la leche al gusto del señor? —preguntó con tono socarrón.


  —Esta tal y como yo quería. Gracias. —contestó, y volvió a su juego de cartas sin prestar más atención a Emilio.


  —No le he visto antes por aquí. ¿Vive usted cerca?


  Esta pregunta pareció formar la gota que colmaba el vaso. El tipo se levantó impresionando a los presentes con su envergadura, y guardándose las cartas en un bolsillo del abrigo, dijo:


  —A ver. ¿Qué es lo que exactamente quieren saber? ¿Si voy a pagar? —Y arrojó un par de euros a la barra —ya está pagado. ¿Qué si puedo ver el futuro? Para mi desgracia, es un don que no puedo separar de mi mismo. Ahora mismo no sólo sé que va a ser de nosotros tres en el futuro, sino de toda la ciudad, y no es un plato de buen gusto. ¿Qué puedo hacer? Pues siendo imaginativo, prácticamente de todo. Desde encontrar a personas desaparecidas, hasta hacer que alguien acabe bajo las ruedas de un camión. Puedo haceros ricos, o sumiros en la más absoluta de las miserias. Y lo más importante… ¿Por qué os cuento todo esto? Porque sé que ninguno de los dos pasareis de la semana que viene. Aprovechen el tiempo.


  Se encaminó a la puerta y  sin despedirse, desapareció por ella. Ramón y Emilio se miraron con cara de incredulidad y de miedo. Ese día, Emilio cerró el bar prematuramente pronto y Ramón tuvo que terminar de coger su borrachera diaria en casa.


  Bajo una ligera llovizna caminaba el mago más poderoso de la tierra. Hechicero experto en todo tipo de magia, tenía el dominio absoluto sobre un arte más antigua que el hombre. El agua resbalaba por sus rastas, como repelida por el cabello. Caminaba y mientras tanto, su mente trabajaba en los hechizos necesarios. Le habían pagado una suculenta suma, cien veces superior a su tarifa habitual, y su reputación exigía que la ejecución del trabajo fuera impecable… e implacable.
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  —Cuando una puerta se cierra… —


   


  Tuvo que reducir hasta los cuarenta kilómetros por hora debido a la espesa cortina de agua que le imposibilitaba la visibilidad. Los limpiaparabrisas del Ford Mondeo no daban abasto y la larga experiencia al volante de Mario le desaconsejaba parar. Detenerse a un lado con aquella visibilidad era más peligroso que continuar con cautela. Había visto muchos accidentes así: vehículos que tras parar en el arcén por la lluvia o la niebla, acababan embestidos por un camión. Siempre era un camión, o eso decía la ley de Murphy. 


  Volvió a empujar la palanca de los limpiaparabrisas por sí no habían llegado a su velocidad máxima, pero no tenía más recorrido. Aquella velocidad era lo más rápido que podían funcionar. A penas llegaba a divisar las líneas más próximas pintadas en la calzada, reflejadas débilmente por los faros del coche.


  Mario Casas, más mayor —cuarenta y un años recién cumplidos— y sobre todo, con menos suerte que el famoso actor, era un claro ejemplo de los efectos de la crisis sobre la clase media española. De comercial de vehículos de lujo, donde ganaba suculentas comisiones, había ido cediendo escalón a escalón hasta su situación actual: comercial puerta a puerta de máquinas depuradoras de agua, las cuales cualquiera podía comprar en un gran centro de bricolaje por menos de la mitad de lo que él las vendía, y sin letra pequeña. Para venderlas, tenía que ir buscando pueblos que se hallaran lejos de los grandes núcleos urbanos, y lejos también de manantiales naturales. Aún recordaba con vergüenza cuando trató de vender la máquina en una pequeña aldea segoviana. Después de soltar toda su retahíla, el tipo le llevó a la puerta y le mostró el caño de agua de manantial que fluía sobre una pileta de piedra:


  — ¿Le parece poco agua esta? Aquí en el pueblo no hemos bebido agua embotellada, en-la-vi-da —dijo resaltando aquellas últimas palabras.


  A partir de ese día, lo primero que hacía Mario al llegar a una nueva población era acercarse al bar y pedir un agua embotellada: si no tenían, mejor cambiar de pueblo. 


  Este trabajo era sin duda el menos gratificante que había desempeñado. Se trataba básicamente de engañar a la gente para que comprara por dos lo que valía menos de uno. Para colmo de males, la compra se hacía obligatoriamente a plazos con unos intereses abusivos. Mario se cuidaba muy bien de no facilitar su número de móvil y en su tarjeta solo figuraban los datos de contacto de la central. Allí, unas experimentadas tele-operadoras se encargaban de minar la paciencia del cliente y hacerlo desistir si querían devolver el aparato. 


  El tiempo era el menos propicio para su labor. Nadie deja entrar en casa a un extraño, empapado y con los zapatos llenos de barro. En las últimas dos semanas, las nubes se habían ido cerrando poco a poco, y cada día amanecía con peor pinta. Hoy parecía que aquel "crescendo" había culminado en la madre de todas las tormentas.


  Casi se pasa de largo el aparcamiento de un pequeño bar de carretera, sin señalizar y apenas iluminado. Tuvo que hacer una maniobra un poco brusca para salir a tiempo de la vía y los amortiguadores protestaron con un gruñido al saltar sobre el desnivel que quedaba entre el asfalto y el aparcamiento. Decididamente, el Ford no llegaría a fin de año: llevaba un chivato de avería encendido desde el anterior verano y una de las ruedas hacía un continuo chirrido que no presagiaba nada bueno. Sin dinero para acudir al taller, Mario se había enmendado a los santos para que, de manera milagrosa, el vehículo aguantara hasta tiempos mejores, que parecían reacios a llegar.


  Aparcó cerca de la puerta pero no lo suficiente para que, de todas maneras, acabara calado hasta los huesos en el corto trayecto hasta la puerta del restaurante. Alguien había desmontado unas cajas de cartón y hacían las veces de felpudo. Mientras trataba de secar las suelas sobre el cartón reblandecido por la humedad, echó un vistazo al interior y se enfrentó a varias miradas expectantes. Cuatro tipos —incluido el de detrás de la barra— le observaban con cara de pocos amigos.


  —Buenas tardes —saludó Mario para romper el hielo —. Aunque de buenas tienen poco. 


  Los presentes respondieron con unos "Buenas tardes" dichos a media voz, y cambiando los gestos por otros menos huraños. Aunque parecían haber vuelto a la normalidad, si algo se le daba bien a Mario era interpretar las miradas, y aquella gente le seguía mirando como si llevara la palabra "asesino" tatuada en la frente. Se dirigió a la barra con naturalidad y sentándose en un taburete, ordenó al camarero:


  —Un café con leche; con la leche muy caliente ¿podría ser?


  —Claro —contestó el camarero con tono cansado.


  Al poco, le presentó delante una gran taza llena de un líquido que no se podía clasificar como café: era un brebaje aguado e insípido. Ardía como la lava fundida, y en el primer trago se  quemó la lengua. 


  — ¡Me cago en la leche! —espetó contrariado.


  A Mario le pareció oír una débil risita socarrona que procedía del camarero, el cual le daba la espalda, manipulando la cafetera. Fuera el que fuera el pueblo de donde procedían esos paletos, sería mejor que se lo saltara de la ruta. Sacó un sobado mapa desplegable de la provincia que había comenzado a romperse por varios de los pliegues, y buscó su ubicación en el mismo. 


  —Será un mapa de este año —dijo una voz a su izquierda —, porque si no, no va a encontrar esta carretera.


  El interlocutor era un hombre mayor, con una gorra verde calada hasta las orejas y cara de no haber roto un plato en su vida. Llevaba unas enormes botas de agua amarillas que le llegaban hasta las rodillas y que le daban un aspecto peculiar. Se acercó a Mario, y mirando el mapa por encima de su hombro, comentó:


  —En este mapa aparecerá como camino rural… debe de ser una de estas líneas marrones. Pero si sigue guiándose con este mapa se perderá, porque el trazado se cambió cuando se mejoró la carretera. 


  —Llevo un GPS en el coche. El mapa no está actualizado pero me va bastante bien con él.


  —Yo no me fio de esos cacharros. Mi hijo es el que toca todos los aparatejos de la casa y es el que los entiende. Me contó que una pareja se perdió siguiendo las indicaciones de un chisme de esos, y acabó cayendo por un barranco en un camino forestal. 


  —Eso sería, de ser verdad, un caso aislado. En general suele ser bastante útil para saber donde uno está…


  —Muy mal tengo que estar yo para necesitar que un chisme me diga donde estoy —le cortó el hombre. Y se rió de su propia broma. Mario rió también, aunque no entendía el chiste. Como buen comercial, sabía que era mejor fingir una risa que ofrecer un silencio incómodo.


  —Me cae usted bien, señor…. —dijo Mario ofreciendo su mano.


  —Señor solo hubo uno, y lo clavaron en la cruz —afirmó con gesto solemne —. Sin señor: Mariano a secas.


  —Muy bien, Mariano. Yo soy Mario.


  Mariano apretaba con fuerza, con una mano encallecida, seguramente de trabajar en el campo. Mario lo encasilló en un tipo de cliente: el escéptico del que debía de ganar su confianza personal para venderle luego el producto. Pero como el hombre le había caído bien de verdad, decidió dejar a un lado la venta y relajarse. 


  — ¿De qué pueblo son ustedes? —preguntó Mario.


  — ¿Pueblo? Aquí no hay un pueblo en cincuenta kilómetros a la redonda. Yo vivo en el campo, aunque tengo una casa en la capital. Los demás son de una pequeña aldea con cuatro casas que está un par de kilómetros bosque adentro.


  —Pero yo iba camino de un pueblo que está aquí en el mapa. ¿No lo ve? —Dijo señalándolo con el dedo — Aquí pone "Mina del Cuervo".


  Delante de una uña cuidada, se veía un punto con la leyenda perfectamente legible. Si Mario se hubiera parado a mirar con detalle el mapa, hubiera contrastado que la tinta en esta parte seguía brillante, como si no llevara cuatro años en una guantera, al contrario que el resto del mapa, que tenía ya la apariencia de un papiro egipcio. El nombre del pueblo pareció tocar una tecla oculta, que activó un resorte con consecuencias inesperadas. Las conversaciones de las mesas contiguas cesaron de inmediato; el camarero se giró, olvidando la cafetera, con expresión entre intrigada y asustada. Después de un silencio tan largo como incómodo, Mariano apuntó:


  —No sé de donde habrá sacado el mapa, pero en ese punto no hay nada.


  —El GPS me ha tomado el nombre como válido…


  —En ese punto no hay nada —insistió Mariano —. Y si lo hubiera, no sería un pueblo. Es una zona de monte agreste y de difícil acceso. ¿Ve lo que le decía? No hay que fiarse de esos aparatos.


  El alegato del hombre parecía sincero, pero sus ojos se movían nerviosos y decían lo contrario. Mario tuvo la certeza de que le mentía descaradamente pero… ¿por qué mentir por una cosa así? Si lo más seguro era que fuera otro pueblo fantasma, lleno de ancianos con pensiones ridículas y con pocas ganas de escuchar bobadas de extraños. De pronto, el ambiente se condensó, formando una nube de tensión alrededor de los dos hombres que, como solía decir su padre, podía cortarse con un cuchillo. 


  Intentó terminarse su café rápidamente y desaparecer, pero en vez de enfriarse, parecía que cada vez cogía más temperatura. "Será por el ambiente caldeado" pensó Mario. 


  —Bueno, muchas gracias por todo, pero tengo que continuar mi camino— y dirigiéndose al "simpático" camarero añadió —. ¿Cuánto le debo?


  El tipo le miró como si en vez de pedir la cuenta, Mario le hubiera insultado. Con un tono despectivo, dijo:


  —Dos euros.


  — ¿Saben el chiste del marciano y el bar? —dijo Mario dirigiéndose a los presentes, haciendo como si no hubiera oído la cantidad.


  Solo silencio como respuesta.


  —Pues como veo que no lo saben, lo contaré. Este es un marciano que llega a la tierra, y aterriza en el parking de un bar de carretera. El marciano entra en el bar, donde el camarero se encuentra solo, limpiando la cafetera. El marciano pide una cerveza, y aunque extrañado, el camarero le sirve. Terminada la cerveza, el marciano pide la cuenta y el camarero, viendo tanto tentáculo, antena y ese color verde, deduce que no es de por allí, y le dice: "diez euros". El marciano, deja un billete de diez en la barra y se va hacia la puerta, y está a punto de salir cuando el camarero le dice: "¡Oiga, usted! ¿No se ven muchos marcianos por aquí?"…


  Mario dio un golpe con la mano en la barra, mirando fijamente a los ojos del camarero, en actitud desafiante. Levantó la mano, y debajo de ella, apareció una reluciente moneda de dos euros. Entonces continuó:


  —… a lo que el marciano contestó: "No te jode, ¡con estos precios!".


  Con la misma actitud desafiante, miró a los ojos de todos y cada uno de los presentes, y sin añadir nada más, salió del bar.


  Fuera seguía lloviendo como si el agua fuera gratis. El incidente le había dejado cierto desasosiego incómodo, como un regusto amargo en la boca. Entró en el coche y arrancó, dispuesto a salir raudo de allí. Entonces, el móvil comenzó a sonar. Miró a la pantalla del aparato, dio un largo soplido y pulsó el botón verde.


  —Hombre Toni, ¿Qué se cuenta el supervisor mas enrollado de toda Aqua-límpia?


  —Saca tu lengua de mi culo y contéstame a esta pregunta. ¿Sabes qué día es hoy?


  —Martes.


  — ¿Y sabes cuándo fue el último día que pasó el señor Casas un pedido?


  — ¿El Jueves pasado?


  — ¡Un mes! —Gritó enfadado Toni — ¡Un mes sin recibir un maldito pedido por tu parte! Sabes muy bien que te estoy aguantando por venir de parte de quién vienes, pero si no recibo dos o tres pedidos entre hoy y mañana vas a volver a repartir publicidad por los buzones. ¿Está claro?


  —Meridianamente.


  —Pues ya lo sabes. Si vuelves a ver mi número en tu móvil y no has vendido nada, no te molestes ni en cogerlo.


  —No te preocupes.


  Y tras un chasquido, Mario se quedó escuchando el pitido de la línea. 


  Si perdía aquel trabajo, sería el cuarto en el año. Había agotado el paro y su ex mujer —maldita arpía, con una calculadora en lugar de vagina— apretaba cada día más las tuercas con el asunto de la pensión. Mario tenía la impresión de encontrarse en una ciénaga de mierda en la que se iba hundiendo lentamente, sin prisa pero sin pausa.


  —Ya debo estar por la barbilla— dijo para sí con desánimo.


  Abrió la guantera para buscar su quitapenas: una reluciente botella de licor de yerbas caseras que siempre llevaba consigo, unas veces llena, otras vacía, en esta ocasión, a la mitad. Alcohol y volante, mala combinación. Mario lo sabía, pero como tantas otras personas, pensaba que borracho conducía igual de bien. Lo único malo eran los policías, que junto al gobierno se habían puesto de acuerdo para extorsionar a los conductores con multas abusivas. Para los kilómetros que conducía habitualmente, y las veces que lo hacía con unas copas de más, Mario se podía considerar un afortunado. Le habían retirado el carnet de conducir en una sola ocasión y coincidió con una temporada que no tuvo trabajo, por lo que no le supuso un gran contratiempo.


  El licor sabía fuerte, pero su garganta estaba inmunizada. Tomó un par de tragos generosos mirando con atención a través de la cortina de lluvia hacia el bar, donde varios de los clientes le observaban curiosamente por un ventanal. "Están deseosos de que me marche" pensó mientras propinaba el tercer trago. Encendió las luces y pulsó la palanca de las largas, deslumbrando a los curiosos. 


  —Joderos. —increpó hacia el parabrisas.


  Salió del aparcamiento recordando pasar por el badén con sumo cuidado, y se incorporó a la carretera. Volvió la vista al GPS en el que estaba marcado como destino "Mina del Cuervo".


  — ¡Y una mierda que no existe! —exclamó en la soledad del habitáculo.


  Existiera o no, lo averiguaría por sí solo.
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  —El purgatorio—


   


  Estaba pasando por la situación más desesperante de toda su vida. Sonia llevaba más de cuatro kilómetros andando bajo la lluvia, sin encontrar ningún lugar donde guarecerse y sin que ni un solo vehículo hubiera pasado para que pudiera pedirle ayuda. La ropa era definitivamente permeable: llevaba mojadas todas las prendas que llevaba y sus deportivas escupían agua con cada paso, emitiendo un cómico sonido.


  El frio había hecho presa en ella y le hacía temblar nerviosamente. De vez en cuando, los temblores llegaban a asemejar convulsiones que le hacían pensar en lo peor: moriría de hipotermia, o de una neumonía aguda… de algo doloroso y sin remedio. Su suerte ese día iba así, en progreso descendente. Primero, había perdido el tren que le llevaba al trabajo. Después, se había despistado incomprensiblemente en una ruta que debería poder seguir con los ojos cerrados. Luego había comenzado a llover en un segundo diluvio universal. Y para colmo de los males, se había salido de la vía destrozando el coche contra un enorme árbol.


  Lo único afortunado de la tarde era que había salido prácticamente ilesa, salvo por unos ligeros cortes en la frente y el cuello que no dejaban de sangrar, eternamente empapados por la lluvia. En el accidente, el móvil, que viajaba en el asiento del acompañante —sin cinturón, por supuesto— había emprendido un corto viaje desde su posición hasta el salpicadero, acabando irremediablemente inservible.


  Había esperado más de media hora a que alguien pasase, a pie de carretera, junto a las marcas de neumáticos que señalaban su maniobra equivocada hacia el desastre, pero no había aparecido nadie. La lluvia arreciaba y la noche llegaría pronto, así que decidió comenzar a caminar con la esperanza de encontrarse con alguna casa de campo habitada. Empezaba a tener la angustiosa sensación de haber cometido un error: se había alejado demasiado del refugio que le podría ofrecer el coche y comenzaba a dudar entre seguir adelante o volver hacia atrás.


  La ropa mojada pesaba una tonelada y en ese estado no ofrecía resguardo del frío; al contrario, lo aumentaba. Un rayo cayó cerca, demasiado cerca, tanto, que la explosión le dejó un zumbido en los oídos, y la sobresaltó hasta el punto de que se olvidara de su estado. Comenzó a correr sin saber bien de qué huía, ya que de la tormenta era imposible. Corría levantando agua de los charcos del arcén, y al meter el pié en uno, tropezó con una piedra oculta en su interior y cayó de bruces en el barro.


  "¡Dios! Que cojones te pasa hoy conmigo." pensó. Ya solo le faltaba encontrarse con un loco de película de miedo, al estilo de "Jason" en "Viernes Trece", o con los paletos caníbales de  "La Matanza de Texas" y que la violasen y torturasen hasta la muerte. Sentada en medio del charco, con el culo incómodamente mojado, hizo balance de los daños. Se había hecho una herida en la rodilla derecha y tenía ambas manos magulladas. Como pudo, trató de reincorporarse pero las piernas se negaban a obedecer.


  Sentada en mitad de la nada, sangrando y con un frío intenso, se quedó bloqueada, sin ideas, pensando únicamente que, aunque pareciera ridículo, aquello parecía suponer el fin.


  Entre el ensordecedor ruido del agua al caer pareció escuchar un débil ronroneo. "Imaginaciones tuyas" pensó, "ya comienzas a escuchar ruidos raros, ¿y qué será lo próximo?, ¿ver elefantes rosas?". El ruido comenzó a perfilarse como el de un motor. Entre toda el agua, una luz parecía acercarse lentamente. Intentó levantarse con una débil chispa de esperanza, mientras que su parte pesimista —aquel día estaba en pleno apogeo— le decía que según su suerte del día, el coche pasaría de largo, o le atropellaría, o las dos cosas a la vez. Puestos a imaginar, que sea un completo.


  Consiguió incorporarse justo cuando los faros del coche comenzaban a iluminarla. Mario llevaba los dos ojos muy pendientes del parabrisas y de los tres metros escasos de visibilidad que tenía ante él. Pasó por delante de la muchacha que agitaba los brazos todo lo alto que le permitían sus agotadas fuerzas, y en el último momento, su cerebro coordinó las imágenes y le presentó la figura de la chica. Entonces, frenó el coche.


  Se quedó un instante reflexionando si lo que había visto por el rabillo del ojo podía ser verdad, o solo una alucinación. Por el espejo no veía nada y nadie se acercaba al vehículo. Ante la duda prefirió cerciorarse, y salió del vehículo.


  Al principio no lograba distinguir nada, pero fijando la atención pudo ver la figura, pequeña y sucia, que se tambaleaba en el arcén. Dio la vuelta al coche para aproximarse y de cerca, encontró a una joven en estado de shock. Se le pasó por la cabeza hacer la pregunta de rigor: "¿Está usted bien?" pero a la vista quedaba que su estado distaba mucho de la normalidad.


  — ¿Hay alguien más herido? —decidió preguntar.


  Sonia negó con la cabeza, con cierta dificultad debido a los temblores. Mario pensó que lo primero que debía hacer era meterla en el coche y cobijarla del diluvio. Abrió una de las puertas traseras y la ayudó a acomodarse en el asiento. Sonia se tumbó, sin tener muy claro si todo aquello no sería parte de una alucinación. Mario llevaba un grueso anorak en el maletero, y se lo echó por encima. Luego se cambió a su puesto de conducción, y cogió el móvil para llamar a emergencias.


  Y allí estaba, asustado, mirando la brillante pantalla de su HTC sin saber a quién llamar, con una joven desconocida que bien podría estar muriéndose en el asiento de atrás de su coche. Las manos le temblaban y la pantalla táctil no facilitaba mucho la tarea. No recordaba el número de emergencias, "¿es el 123, ó el 112?" pensó, y ante la indecisión decidió llamar a información. 


  — ¿Sí? dígame que desea —le contestó la educada voz de una telefonista.


  —Por favor señorita, páseme con emergencias. ¡Es urgente!...


  La telefonista debió de sentir el apuro en su voz, porque le pasó directamente, sin añadir nada más.


  —Emergencias 112. Dígame de que le sucede. —dijo voz sosegada un operador.


  —Acabo de encontrar una joven herida en medio de la carretera. Parece en estado de shock y tiene varias heridas.


  — ¿Ha sido un accidente de tráfico? —requirió el operador con el mismo tono pausado.


  —No lo sé, no he visto ningún coche; puede ser… ¡Oiga! Lo que quiero es que le mande una ambulancia.


  —No se altere, caballero. Necesito valorar la situación para poder prestarle la mejor ayuda posible. ¿Hay más vehículos implicados?


  — ¡Le acabo de decir que no sé si ha sido un accidente de tráfico! Espere un momento, no cuelgue.


  Se giró hacia el asiento trasero. La joven no parecía estar en condiciones para interrogarla: sangraba por la frente y tenía una feo corte en una rodilla, pero no se veía ninguna herida grave. Sus temblores habían menguado en intensidad y seguía con los ojos muy abiertos, como ida.


  —Mire, la situación es esta. Estoy en medio de sabe donde con una chica en el asiento de atrás que parece haber salido de una película de guerra. Necesito que me envíe sin más demora una ambulancia para atenderla, nada más, ¿me ha entendido?


  El tono grave de Mario pareció desmontar la pasividad del operador.


  —Uno hace lo que puede, caballero. Dígame donde se encuentra —y se comenzó a escuchar un ruido de teclas.


  ¿Dónde estaba? Miró el GPS: la pantalla debería señalar la vía por la que circulaba, pero en este caso, en el apartado correspondiente no aparecía ninguna referencia. Decidió decirle su posición, la cual el aparato debía dar con precisión, en horas, minutos y segundos.


  —La carretera es una comarcal, no sé el número. Le puedo dar mi posición exacta en el GPS, que es cero grados…


  —Mire caballero —le cortó el operador —. Ninguno de los vehículos de emergencias lleva un GPS, por lo que aunque les dé la posición, no van a saber donde se encuentra.


  Aquello terminó de colmar su paciencia. Si tuviera a mano el pescuezo del tipo de emergencias, le hubiera retorcido cuello hasta que llorara lágrimas de sangre. Estuvo a punto de desahogarse, y soltar un compendio de insultos y agravios. Sin embargo, se hizo con el dominio de su estado y preguntó con toda educación:


  — ¿Cómo se llama usted?


  —No entiendo que tiene que ver…


  —Mi nombre es Mario Casas. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —insistió.


  —Federico… Federico Ramón. Ramón es mi apellido…


  —Bien, Federico Ramón que Ramón es su apellido. Vamos a hacer una cosa: he anotado su nombre y sé que trabaja en emergencias; voy a colgar y a tratar de buscar ayuda para esta persona por mi cuenta. Y ahora, escúcheme atentamente: si le llega a pasar algo por culpa de su falta de profesionalidad, le juro que le buscaré y le haré tragarse todas sus impertinencias a patadas en los huevos… ¿Me ha entendido?


  El tipo perdió su locuacidad de golpe. Mario se sintió satisfecho con su amenaza y colgó el teléfono. Estaba claro que no conseguiría ayuda "in situ", así que debería llevar a la muchacha a algún hospital. Quitó el GPS del soporte y marcó la búsqueda de los hospitales más cercanos: cincuenta y cinco kilómetros de distancia marcaba el primero de la lista. Pulsó el botón de "Calcular ruta" y tras un largo rato con la pantalla en negro, una voz femenina e impersonal apuntó:


  —No se ha podido calcular la ruta solicitada.


  — ¡No me jodas Carmen! Estoy en una puta carretera y no perdido por las calles de un pueblo. No puede ser tan difícil…


  Carmen era el nombre que en las opciones del navegador había seleccionado como la voz para las indicaciones. En la soledad de sus viajes, había tomado como costumbre hablar con ella. La llamaba Carmencita, o "cari" cuando las cosas entre ellos iban como la seda, y Carmen a secas cuando le metía en un embrollo o se equivocaba. Era un poco de locos, pero ¿quién no ha hecho lo mismo alguna vez en su vida? 


  Volvió al menú de búsqueda y pidió que le presentara las poblaciones más cercanas. Solitaria, como única opción apareció:


  "Mina del Cuervo"


  Arrancó, dispuesto a seguir las indicaciones de Carmen hasta ese destino.
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  —Confesiones inconfesables…—


   


  La lluvia comenzaba a dar algo de tregua y los limpiaparabrisas por fin daban abasto para apartarla del cristal. Había recorrido poco más que un par de kilómetros, atento al contador del GPS que señalaba otros cuatro antes del desvío que llevaba al pueblo, cuando Sonia pareció resucitar. Con voz apagada, comentó:


  —Hace frio aquí.


  —La calefacción está a tope, pero este trasto no lleva salidas de aire detrás. Si puedes, pásate al asiento de delante. Estarás mejor.


  Mario vio por el espejo retrovisor la sombra delgada y maltrecha de Sonia incorporarse con dificultad. Se pasó por el hueco que dejaban los asientos delanteros a la plaza del acompañante, evitando la mirada atenta que Mario le ofrecía desde el retrovisor. Una vez acomodada, aproximó las manos a una de las rejillas de ventilación. Mario giró la rueda de los ventiladores al máximo, y ella lo agradeció con un suave murmullo de satisfacción.


  — ¡Dios! creí que moriría de frio. Gracias.


  —Es lo menos que podía hacer. ¿Se puede saber qué es lo que te ha pasado?


  —Me he perdido y he tenido un accidente en esta carretera de mala muerte. La tormenta, una caída, y el resto ya lo sabes…


  — ¿Tienes algo roto? —preguntó Mario sin perder de vista la carretera.


  —Además de la moral… creo que no. Seguro que pillo el catarro más gordo de mi vida.


  — ¿Quieres llamar a alguien? —preguntó ofreciéndole su teléfono.


  Sonia lo cogió agradecida. Su madre debía de estar preocupada ya que llegaba con un par de horas de retraso, si llegaba. El teléfono no daba señal de cobertura.


  —Aquí pone que "solo llamadas de emergencia".


  —Ya era raro que tuviéramos cobertura por aquí. Para lo poblada que está en la zona, nos deberemos de conformar si hay cobertura en el pueblo al que vamos. En cuanto a emergencias… mejor ni llames. No creo que te hagan más caso del que me han hecho a mí hacer un rato.


  — ¿A qué pueblo vamos?


  —Según Carmen, a "Mina del Cuervo". A unos quince kilómetros de aquí. Mi "cari" no sabe llevarnos al hospital más próximo y no tengo mucho combustible para andar perdido por ahí.


  — ¿Carmen?


  —Huy, perdona, que no os he presentado —y como si estuvieran compinchados, Carmen anunció:


  —"Tras… quinientos… metros… gire a la derecha… siguiente salida"


  —Carmen, te presento a… ¿Cómo te llamas?


  —Sonia —respondió con cara de asombro. La coincidencia había casado como si fuera parte de un guión perfectamente representado.


  —Carmen, Sonia —dijo gesticulando con la mano derecha entre el aparato y la joven —. Sonia, Carmen. Y yo soy Mario —comentó ofreciéndole su mano abierta —Mario Casas, como el actor, pero un poco más feo y viejo.


  Sonia esbozó una ligera sonrisa ante la representación de Mario. Le estrechó la mano educadamente y comentó:


  —No sabes lo encantada que estoy de conocerte, a no ser que seas un depravado, asesino, psicótico o alguna especie de mezcla de todo lo anterior expuesto. 


  —Hombre; hablo con mi GPS, muy normal no debo estar…


  —Si te sirve de consuelo, yo tengo una tortuga que tiene menos vida que tu GPS, y tengo unas charlas muy profundas con ella.


  —Tome la siguiente salida. —interrumpió Carmen.


  —Como mandes "cari" —contestó obediente Mario.


  El cruce carecía de señalización y tuvo que adivinar el momento justo para girar entre la vegetación espesa que invadía los márgenes de la carretera. El nuevo camino disponía de un firme muy irregular, como si hubiera sido hecho manualmente. Lleno de baches y carente de arcén, el trazado iba salvando cualquier accidente geográfico, por mínimo que fuera, serpenteando entre árboles y rocas con una continua sucesión de curvas cerradas a izquierda y derecha. La lluvia y el asfalto en tal mal estado le obligaron a reducir la velocidad, temiendo que cualquier socavón inesperado acabara por rematar la maltrecha suspensión.


  —Tardaremos un poco más de lo previsto: mi Ford es muy viejecito y no está ya para estos caminos de cabras.


  —Ya he tenido bastantes emociones por el día. Por mí, como si vas a veinte por hora.


  Mario tomó nota y redujo hasta la velocidad que le pareció más prudente, que no se alejaba mucho de la indicada por Sonia. Trataba de evitar con mimo cada bache, aunque esquivarlos todos resultaba imposible. El estado de la carretera tenía aspecto de un abandono total. La vegetación había crecido hasta el punto de invadirlo en muchos lugares, por lo que las ramas rozaban constantemente los laterales del vehículo. Carecía de señalización mínima: ni avisos en las curvas; ni de límites de velocidad; ni siquiera tenía pintada la línea central. Mario observó esto al tiempo que pensaba: "De todas maneras, no hay asfalto suficiente para dos carriles".


  Tras un largo rato en el que lo único que rompía el silencio del habitáculo era el quejido rítmico de los limpias y el ruido monótono de la calefacción, Mario comentó:


  —En la guantera encontrarás toallitas húmedas, de esas que se usan para los bebés. Te pueden servir para asearte un poco mientras llegamos al pueblo.


  Sonia abrió la guantera y tuvo que apartar la botella de licor para coger el paquete de toallas. A Mario, que se había olvidado por completo de ello, las mejillas se le sonrojaron al instante. Ella bajó el parasol y, mirándose en el pequeño espejo, se limpió como pudo el barro de la cara. El corte de la frente había dejado de sangrar y parecía menos grave de lo que la hemorragia indicaba. En cuanto a la rodilla, necesitaría puntos con toda seguridad: un trozo de piel de unos cuatro centímetros colgaba formando un "siete" y dejaba a la vista la escasa carne que cubría la rótula.


  Sonia emitió un gemido de repugnancia e hizo ademán de intentar tocar la herida, pero sus dedos se quedaron a unos centímetros de la pierna.


  —Será mejor que no te lo toques. Si en el pueblo tienen centro de salud podrán limpiarte la herida y ponerle puntos si procede. —apuntó Mario


  Sonia escuchó la palabra "puntos" y volvió a gemir, esta vez, como si le hubieran pinchado.


  —Le tengo pánico a las agujas, y a los puntos ni te cuento. Todavía no sé cómo he aguantado sin desmayarme al ver tanta sangre.


  — ¿Eso es mucha sangre? Tú no has estado en la matanza del cerdo en mi pueblo… 


  Mario detectó el gesto de asco que surgió de repente en el rostro de Sonia y siguió:


  —…pero no voy a entrar en detalles. Que ante todo soy un caballero y no quiero hacerte pasar un mal rato.


  Tras una leve reflexión, Sonia preguntó:


  — ¿Qué hacías tú por estos lares?


  —Vendiendo neveras en el polo norte (es un decir). Llevo recorriendo la provincia un par de semanas intentando "colocarle" a los paisanos una estupenda pero para nada económica máquina de filtración de agua. No he vendido ni una, así que ayer, jugueteando con el GPS en el hostal, me fijé en este lugar y decidí darme un garbeo por aquí. No aparecía ningún cliente en mi listado que fuera de esta zona por lo que pensé equivocadamente que no había sido visitada. Pero lo que pasa es que aquí no hay ni gente.


  Sonia terminó con las toallitas y abrió la guantera para devolverlas a su sitio. La botella volvió a estar a la vista, y Mario decidió excusarse.


  —Es licor de hierbas de mi pueblo. Siempre llevo una botella porque… —dijo divagando, notoriamente improvisando una excusa. Tuvo un breve lapsus, pero decidió que dadas las circunstancias, no pasaba nada por decir la verdad. Así que continuó —…porque es el único vicio que me queda. De hecho, me quedan pocas cosas, salvo este coche y la ropa que llevo en el maletero. Acabo de salir de un divorcio sangrante en el que mi mujer se ha quedado hasta la maquinilla de afeitar. El cabrón de su abogado me presentó como un alcohólico, drogadicto, mal padre y maltratador. Encima tengo que dar gracias porque, a cambio de visitar a un terapeuta una vez al mes, me dejen de vez en cuando ver a mis hijos.


  —No hace falta que me des explicaciones. —comentó Sonia.


  —Cada cual lleva su cruz… ¿No dicen eso?


  —Exacto. —afirmó ella pensativa.


  Sonia giró la cabeza hacia la ventanilla y se quedó mirando el paisaje, sin verlo del todo. Sus pensamientos reflexionaban sobre las últimas revelaciones de su salvador. Las palabras "alcohólico", "drogadicto" y "maltratador" juntas insinuaban mucho más de lo que Mario quería decir. Sonia sabía muy bien que en cualquier conflicto siempre hay dos versiones. A veces, la verdad absoluta no existe y ninguna de las dos partes tiene la razón del todo. Pero escuchándole, había llegado a una conclusión lógica: era culpable. Solo había que verle para deducirlo; su aspecto tenía un halo de masculinidad primitiva; sus gestos eran firmes, casi rozando la violencia y su mirada era posesiva y tensa. Sus labios de comercial experimentado hablaban con suavidad, pero escondían una bestia atada corto, siempre a punto para la pelea.


  Otro detalle le había llamado la atención: hablaba con un cierto siseo nasal que le sonaba familiar. Durante un par de interminables meses, Sonia estuvo tonteando con un joven de familia adinerada, bastante guapo, pero con un gran problema: se pasaba el día esnifando cocaína. Por la mañana, al medio día, por su cumpleaños, porque no era su cumpleaños… cualquier momento era una escusa perfecta. Ese joven tenía el mismo sonido nasal que Mario, como si algo dentro de su nariz no funcionara correctamente. Si al menos en su discurso, Mario hubiera dicho algo positivo a favor de él… pero al contrario, sonaba como un hombre con muchos problemas que se había habituado a evitar su responsabilidad sobre su comportamiento, creándose su propio mundo interno en el que solo existían su ley y sus razones.


  —Disculpa si te he incomodado —dijo con tono culpable Mario —. Es que cuando me pongo nervioso me da por parlotear, y a veces me paso enseguida de frenada.


  —No pasa nada. —dijo ella pensando todo lo contrario. 


  Sí que pasaba: si era inteligente, mantendría la distancia con Mario el resto del viaje, dentro del respeto, y se desharía de él cuando pudiera. No era cuestión de ser desagradecida, pero algo en aquel tipo no le cuadraba del todo.


  La lluvia había aflojado bastante y la oscuridad era ya absoluta a su alrededor. Mario cambió las luces a largas justo a tiempo para ver que el camino se bifurcaba pocos metros más adelante, formando una "Y" en la que cualquiera de los dos nuevos caminos podía ser el principal. Dos monolitos de piedra de unos tres metros de altura flanqueaban el de la derecha, como única diferencia.


  —Esto es de locos. En pleno siglo XXI y no saben poner ni un triste letrero con el nombre del pueblo, o al menos una flecha que indique el camino correcto.


  Mario revisó los indicadores del cuadro: el de combustible rozaba ya peligrosamente la línea roja de la reserva. Miró los monolitos y resolvió que no era momento de aventurarse en uno de los dos caminos al azar. 


  —Voy a bajar a echar un vistazo. A ver si en esas piedras dice algo del pueblo.


  Al abrir la puerta del coche le sobresaltó un ruido lejano, como el de un árbol al caer, de ramas rotas y madera desgarrándose. Fue tan solo un instante, y en seguida quedó tan solo el ruido de las gotas de agua. Se aproximó a los monolitos. El de la derecha estaba labrado por los cuatro lados con signos ininteligibles para él. En el de la izquierda los grabados eran dibujos y estaban bastante deteriorados, pero uno le llamó la atención. Un cuervo presidía la parte superior del monumento, con lo que parecían dos enormes perros debajo de él. "Mina del Cuervo y un cuervo de piedra; blanco y en botella" pensó.


  Describió un círculo alrededor del monolito, observando intrigado las otras caras. En la posterior, a contraluz, distinguió la imagen de un pueblo. Sacó del bolsillo el móvil y lo encendió para utilizarlo de linterna. La imagen representaba a un pequeño pueblo con una iglesia en el centro que predominaba sobre todas las casas. Acercando más el móvil, observó unos detalles que al principio parecían bultos, pero que fijándose bien, eran personas con brazos, piernas y… parecían estar ardiendo. Adoptaban posturas grotescas mientras que las llamas les consumían.


  El claxon del coche sonó y le hizo dar un respingo. Volvió al vehículo con el corazón aporreándole el pecho, y al entrar, increpó a Sonia con brusquedad:


  — ¡Para qué tocas el pito! Me has dado un susto de muerte.


  —Lo siento. Me he puesto nerviosa cuando te he perdido de vista y de repente, me ha dado por pensar que te había pasado algo.


  —Pues ya ves que estoy bien —alegó él de mala gana —. El camino correcto es el de la izquierda; seguro.


  Y sin añadir más, arrancó el coche y pasó entre los dos monolitos. La visión de aquel grabado le había trastornado; no podía quitárselo de la mente, y algo le decía que le daba un significado diferente a las piedras: no parecían indicar el camino correcto, si no advertir de lo contrario.
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  —De hombres y bestias…—


   


  Sonia había acertado de pleno pensando que Mario era culpable. Naturalmente, él no se veía así; nada de eso, más bien se sentía un incomprendido y desafortunado pobre diablo contra el cual parecía estar cada molécula del cosmos. Su subconsciente había elaborado un sencillo y efectivo sistema de moral, que básicamente se componía de dos consciencias. La más superficial la manejaba un electricista bastante chapuzas, especialista en hacer empalmes y derivaciones "ilegales". Le daba las vueltas necesarias a cualquier acto reprobable para encontrar el razonamiento en el que Mario fuera la víctima. La otra parte se mantenía oculta en un pequeño cuartucho, lleno de archivadores férreamente cerrados que acumulaban polvo y pecados inconfesables. El archivo lo custodiaba un pequeño hombre, leal y meticuloso en su tarea, que consistía en que ningún documento de aquel archivo viera la luz, bajo ninguna circunstancia.


  El pequeño administrativo desempeñaba su labor con total eficiencia la práctica totalidad del tiempo, exceptuando cuando a Mario se le pasaba la mano con el alcohol —que solía ser muy a menudo— y entonces, si la soledad acompañaba, los horrores campaban a sus anchas por el recuerdo, llevando a Mario a un estado de depresión extremo. En esos momentos, su imaginación mostraba imágenes de cuchillas de afeitar y cuartos de baño pintados de rojo, ó de nudos corredizos y piernas agitándose en el vacío.


  Un día llegó a intentarlo de veras, en un hostal y con una corbata de mercadillo. El resultado fue cómico y doloroso para su rabadilla: estuvo casi un mes conduciendo con un cojín bajo sus resentidas posaderas.


  El divorcio había sido tal y como se suele sospechar en estos casos. María José, su esposa, el único delito que cometió en todo ese desaguisado había consistido en decirle "si quiero" ante un sacerdote. Eso y haberse liado con el vecino del quinto, soltero y de buen ver, tras dos años de abstinencia total de sexo marital.


  Por aquella época a los perros se los ataba con salchichas. Mario era un comercial de éxito que acostumbraba firmar muchas de sus suculentas ventas en el night-club más lujoso de la capital. Entonces nunca le faltaban un par de gramos de "coca" en la cartera y billetes grandes para impresionar a las prostitutas. Follaba cuando y con la que quería, y esa por supuesto no era la foca de su mujer. El día que le despidieron, llegó algo confuso y bastante borracho a una hora indecentemente temprana a su casa y se encontró con su señora sentada encima del miembro de un vecino, gritando de placer como nunca había hecho con él.


  Y como son las cosas, acabó dando una soberana paliza al desdichado infeliz, que para colmo de lo absurdo, era la primera vez que hacía una cosa así. Mientras le pegaba, pensaba con rabia en los dos, fornicando, y lo que más le disgustaba, lo que cargaba el puño para el siguiente golpe, eran los gritos de ella, suplicándole más, gozando como una perra en celo. El resultado de todo aquello había generado un gran dosier que se guardaba encerrado en la caja de seguridad del pequeño administrativo. El electricista chapuzas tenía su propia versión de los hechos: María la adúltera foca y su novio de pene pequeño se tenían bien merecido lo que les había pasado aquella tarde.


  Los gritos de María volvían de vez en cuando, distorsionados por el tiempo. Ahora decían algo así como: "¡Vamos semental!, hazme gozar y olvidarme del impotente de mi marido."


  Fueron otros gritos, femeninos también, pero muy distintos, los que le sacaron de sus ensoñaciones. El vehículo no había tomado una curva cerrada ante el despiste de Mario, y Sonia gritaba viéndose por segunda vez estrellada contra un árbol. Mario dio un volantazo y el vehículo llegó a pisar la tierra, pero logró corregir la marcha y volver al asfalto. Una vez fuera de peligro, Mario comentó:


  —No la he visto venir…


  —Menuda suerte la mía —exclamó Sonia —. ¡Para ahora mismo! Continuaré el camino andando.


  —Ha sido tan solo un despiste. Llevo demasiadas horas al volante.


  — ¿No tendrá algo que ver el aroma a orujo que exhalas cada vez que hablas? —Y añadió gritando — ¡Para YA!


  Mario obedeció y clavó las cuatro ruedas del turismo que patinó hacia un lado, resbalando sobre el asfalto mojado, y que estuvo a punto de volver a salirse de la vía. Sonia abrió la puerta e intentó salir sin quitarse el cinturón, que le impidió que se reincorporara. Sus manos trasteaban nerviosas con el cierre de seguridad cuando Mario expuso cabizbajo:


  —Lo siento. Soy un estúpido. Llevo tanto tiempo bebiendo y conduciendo, y como nunca me ha pasado nada he llegado a creerme que soy inmune y que conduzco igual bebido que sobrio. Por favor, no salgas por esa puerta. Si no te fías de mí, te dejo conducir, si te encuentras en condiciones.


  Sonia se encontraba al borde de las lágrimas. El cinturón le seguía manteniendo prisionera del asiento y sus manos no daban con el botón, temblando como poseídas por el demonio. Miró a los ojos de Mario, que en la penumbra del habitáculo parecían sinceros. Pero… ¿Cuándo no lo habían parecido? Pensó un instante en lo que suponía abandonar el vehículo, y seguir a la aventura en la oscuridad, expuesta a las inclemencias del tiempo. ¿Y si habían lobos? Volvió la mirada hacia el bosque. El paisaje había cambiado mucho desde que dejaran la carretera principal. Ahora los arboles eran más frondosos y abundantes. Se retorcían como las brujas de los cuentos, con unas raíces prominentes que se elevaban por doquier. La proximidad entre los árboles hacía que las ramas se entrelazaran, formando un denso enrejado que ocultaba el cielo en su totalidad. A Sonia le recordó un bosque salido de una pesadilla de Tim Burton.


  Volvió su atención a Mario, que aguardaba en silencio su respuesta.


  —No me veo en condiciones de conducir. Pero te estaré vigilando atentamente, y a la más mínima… me bajo.


  La amenaza sonó inconsistente, pero Mario decidió no hacer más madera del árbol caído. Sonia se dispuso a cerrar la puerta cuando, de repente, comentó:


  — ¿Hueles eso?


  Mario aspiró profundamente, emitiendo un sonoro silbido con la nariz. 


  —No huelo a nada raro; a tierra mojada y vegetación quizás ¿Por qué?


  —Es otra cosa. Es algo químico, como a goma quemada.


  —Pues yo no lo huelo. —insistió Mario.


  —Es igual. Arranca; este bosque me pone la carne de gallina.


  El Ford retomó el camino, que poco a poco parecía empeorar. Ahora, Mario debía de llevar una trayectoria en zigzag para poder esquivar los múltiples socavones que aparecían continuamente. Al volver una curva interminable, apareció un agujero en el asfalto que formaba una zanja, definitivamente inevitable. Mario redujo la marcha al mínimo sin logra evitar que los neumáticos rebotaran violentamente al cruzarla. Una vez los dos ejes la hubieran atravesado, estuvo atento a las reacciones del volante por si alguno de los neumáticos tuviera algún pinchazo. Al poco rato, pudo constatar que todos mantenían la presión, aunque seguro que alguno se había llevado un chichón de recuerdo.


  Llevaban una escasa media hora de camino, pero les parecía llevar años en esa accidentada carretera. La oscuridad había acabado por engullirlo todo, y tan solo los faros ofrecían una escasa visibilidad delante de ellos, proyectando sombras que se alargaban hasta donde se perdía la vista. El ambiente dentro del vehículo se cargaba por momentos: a la tensión del último incidente se sumaba la intranquilidad de ambos por encontrarse perdidos, sin tener ni idea de hacia dónde marchaban y rodeados de un bosque tétrico y agreste. Mario decidió poner la radio, tratando de que la música y la voz de los locutores restaran tensión al momento. 


  El aparato sólo emitía interferencias, en cualquiera de las presintonías grabadas. Apretó el botón de búsqueda y la pantalla repasó toda la banda FM sin ningún resultado. Automáticamente, dio una segunda pasada, esta vez más exhaustiva, y se paró en una frecuencia.


  "66.6". Señalaba la pantalla.


  Débilmente, entre continuas interferencias, alguien parecía estar echando el sermón de los domingos, con voz profunda y tono encolerizado, advertía una y otra vez a los pecadores que se arrepintieran de sus pecados. Sonia dio un manotazo al botón y apagó la radio diciendo:


  — ¡Lo que nos faltaba! Estar escuchando rezar, con este paisaje. 


  —No llevo música, pero si quieres, te puedo contar unos chistes. Se me da bastante bien.


  La mirada de ella, como apuñalándole, fue suficiente respuesta.


  —Pues si no quieres escuchar mi penosa vida, cuéntame algo de la tuya. —dijo Mario.


  —No hay mucho que contar. Soy una chica vulgar con un trabajo aburrido. Acabo de pasar una mala racha con mi novio. Ha estado tonteando con otra delante de mis narices y me lo ha hecho pasar realmente mal —las lágrimas resbalaban por sus mejillas formando dos ríos que se perdían en su jersey —. Pero eso ya pasó —comentó secándose las lágrimas con la manga —. Creo que lo han dejado y, con un poco de suerte, las cosas volverán a ser como antes.


  Dijo esto como intentando convencerse a sí misma, tratando de darse ánimos pero sin mucho convencimiento.  


  —Supongo que soy un bicho de costumbres. Cuando me hago con una rutina y me acomodo a ella me cuesta mucho cambiar.


  —Pues deberías probar por trabajar en lo mío, siempre al volante. Te puedo asegurar que las emociones están garantizadas. Bien entrada la noche, cuando conduces por la autopista y ves un camión a lo lejos dar bandazos a derecha e izquierda sin que milagrosamente se salga de la vía, tu ojo experimentado te dice que el conductor va durmiendo, con el acelerador automático activado. Adelantar a un camión con la seguridad de que su conductor está en los brazos de Morfeo, da un subidón de adrenalina que ni haciendo puenting.


  — ¡Estás de coña!


  —No señorita. Tan cierto como que ya llevo esquivados tres kamikazes en los últimos cinco años de recorrerme el país. Y te puedo asegurar que dar con la dirección adecuada para sortearlo es cuestión de porcentajes, más concretamente el cincuenta por ciento. Solo hay dos opciones: derecha e izquierda, como el rojo y el negro de la ruleta, solo que si te equivocas, te pueden ir encargando la caja de pino.


  Sonia se quedó muda. Hasta ahora no había visto a Mario más que con recelo, porque la primera impresión le había puesto en guardia. Sin embargo, en el fondo parecía un tipo normal, atormentado por sus propios fantasmas. Le repasó con la mirada y encontró que destilaba un atractivo marchito. En sus tiempos tuvo que tener su aquel, con sus ojos azules y el cabello abundante y rubio. Ahora, lucía una prominente barriga debida al poco control que podía llevar en su alimentación, comiendo siempre de menú en bares y restaurantes "sorpresa". Vestía con un desacertado conjunto, formado por un traje de cuadros con demasiados años y una corbata color amarillo limón que hacía daño a la vista. Si quería llamar la atención, lo conseguía, pero para mal.


  —Una chica tan guapa como tú no debería tener problemas para encontrar pareja. —afirmó con rotundidad Mario.


  —Los hombres en esto estáis todos cortados por el mismo patrón. Mientras que sea guapa de cara, tenga buena delantera y un culo como la Jennifer López, la perfección está lograda. Pero nosotras buscamos algo más que una cara bonita: buscamos a alguien que nos llene y nos comprenda, y que no nos trate como si formáramos parte de la decoración.


  —Eso no lo dirás por mí. 


  —Podría dar una descripción detallada de ti sin fallar en una coma. Somos de generaciones diferentes, y tú te acercas peligrosamente a la de mis padres.


  —Eso no es justo. Me tachas de algo que no puedes saber a ciencia cierta que soy.


  — ¡Para! —gritó ella de repente.


  — ¿Qué he dicho? —se quejó él.


  — ¡Para, maldita sea!


  Los frenos chirriaron con un lamento agónico y el vehículo se detuvo al principio de una recta. 


  — ¿No lo oyes?


  — ¿Oír, el qué?


  Mario prestó más atención. Por encima del ruido del motor; del chirrido de los limpiaparabrisas; del agua cayendo sobre el capó y el techo, comenzó a percibir otro ruido. Sonaba como si en el bosque, una enorme excavadora se abriera paso entre los árboles, derribándolos a su paso. El ruido sonaba amortiguado por el aislamiento del habitáculo y Mario bajó un poco su ventanilla para escucharlo mejor.


  Ahora lo oía con toda nitidez. A su izquierda, algo se movía veloz, rompiendo a su paso ramas, golpeando los troncos de los árboles con fuerza. Se oían las copas de los arboles zarandeándose y haciendo ruido con sus ramas. El cerebro de Mario trataba de ponerle un sentido a aquel fenómeno, sin lograrlo. No se parecía a nada que hubiera escuchado antes. Y si le apuraban, parecía como si… ¡se acercara!


  Pisó el acelerador del coche a fondo, sin miramientos, olvidando el estado de los amortiguadores, saltando sobre los baches sin tener piedad alguna del maltrecho vehículo. La ventanilla entreabierta le llevaba al oído el estruendo, cada vez más cercano, e incluso parecía que el fenómeno corría más que el Ford. Entre el ruido de ramas al troncharse y de hojas al rozar entre sí, un resuello comenzó a jadear, como si de una bestia furiosa se tratara. Mario sentía que el pánico a lo desconocido le atenazaba. El pie hizo que el acelerador fuera al fondo entre marcha y marcha, como si de la salida en una carrera se tratase. Primera; segunda; tercera… cuarta marcha, una velocidad suicida para el estado del firme, y el estruendo seguía ahí, cada vez más cerca. 


  De repente, pareció adelantarse al vehículo y por un momento, Mario pensó que había pasado de largo. Miró de reojo a Sonia que se había agarrado del asidero y miraba fijamente al frente, con los ojos desencajados por el miedo. La vio exagerar aún más la mueca y balbucear:


  — ¡Dios santo!...


  Y entonces, Mario también lo vio.


  Desde el final de la recta, un animal grande como una montaña corría desbocado en dirección opuesta a la suya. Los faros lo iluminaban, y la mente trataba de ubicar a aquel horror sin conseguir determinar la raza de animal a la que pertenecía: grande como un bisonte, pero más rápido que cualquier animal que Mario hubiera visto en los documentales del Discovery Channel. La irracionalidad del momento había cruzado la barrera de lo posible, llegando al lugar donde solo lo inexplicable tiene cabida. 


  La situación  tenía similitud con sus experiencias con los kamikazes, con la salvedad de que en la autovía tenía dos o tres carriles y un amplio arcén como escapatoria: en esta carretera, el impacto era inevitable. Aterrado, Mario no consiguió siquiera frenar el avance del Ford que circulaba a unos setenta kilómetros por hora. En un último instante, Mario observó como una enorme cabeza se elevaba, mirándoles con odio feroz y volvía rápidamente abajo para embestir con la testa el morro del coche.


  El impacto fue como un choque de trenes. El capó del coche se arrugó como si fuera de papel y el parabrisas saltó en mil pedazos. Los airbags —este modelo antiguo disponía tan solo de dos: uno para el conductor y otro para el acompañante— explotaron al unísono evitando que los ocupantes se estrellaran contra el salpicadero. El vehículo se elevó de delante para luego caer pesadamente sobre el asfalto. 


  Y la oscuridad envolvió sus consciencias, llevándoles a un fundido a negro inmediato.
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  —Corre, corre, ¡Corre!...—


   


  Mario fue el primero en recobrar dolorosamente el conocimiento. El humo de los airbags se había disipado casi en su totalidad. Miró a su derecha seguro de encontrarse junto a un cadáver, pero Sonia parecía respirar aunque con cierta dificultad. Intentó moverse y notó que estaba atrapado por el volante, que le aprisionaba por la barriga. Pulsó el botón de la luz de cortesía con resultado negativo. Entonces encendió la pantalla del móvil que había soportado el impacto a salvo en su bolsillo y trató de evaluar la situación: las dos piernas seguían en su sitio, milagrosamente a salvo; el pedal del acelerador había estado a punto de convertirle en un eunuco y se hallaba empotrado contra el asiento, bajo su entrepierna; tenía algún corte que parecía leve y el pecho le dolía, pero no parecía tener nada roto.


  Pensó en como liberarse del volante y cayó en la cuenta de que el asiento podía correrse para atrás. Tras un  par de intentos logró liberarse, empujando con fuerza el asiento hasta la posición más atrasada.


  —Sonia —dijo palmeándole suavemente la mejilla —. ¿Cómo estás?


  Ella gruñó molesta, como alguien a quién están despertando y quiere seguir durmiendo. Mario intensificó la fuerza de sus golpes, convirtiéndolos en dolorosos tortazos.


  — ¡Para animal! —Dijo ella volviendo en sí — ¿Qué pretendes, arrancarme la cabeza?


  —No te muevas —indicó Mario, y la repasó de arriba abajo con la luz del móvil. Además de la conocida herida de la rodilla, no parecía haber sufrido ningún daño grave. 


  —Me duele el pecho. —dijo Sonia.


  —Es normal, el apretón del cinturón te escocerá y tendremos que ir con cautela no sea que tengamos alguna costilla rota. 


  — ¿Contra qué nos hemos dado?


  —Querrás decir "qué nos ha embestido". 


  —Parecía un perro enorme, o un oso.


  —Supongo que solo tenemos que salir del coche para averiguarlo.


  La idea de salir y encontrarse cara a cara con aquel animal no le seducía lo más mínimo. La puerta de Mario estaba bloqueada, por lo que tuvo que salir con bastantes dificultades por la ventanilla, rota en el accidente. Ya fuera cayó al suelo: las rodillas le temblaban tanto que no le sostenían.


  — ¿Estás bien?


  —Si —contestó Mario desde el suelo. 


  Las piernas flojeaban y le costó un esfuerzo sobrehumano volver a ponerse de pié. Fuera del habitáculo la pantalla del móvil ofrecía una escasa iluminación, que añadía más tensión si cabe al reconocimiento que llevaba a cabo. Arrastrando los pies con cautela se posicionó lentamente delante del coche.


  La cabeza del animal estaba desaparecida dentro de donde hasta hacía bien poco se encontraba el motor. Este, se había desprendido del chasis y estaba bajo el coche. La parte visible del ser era más enigmático de cerca. No tenía pelo y en su lugar aparecía una piel oscura, como si formara una gran costra dura. Las extremidades traseras parecían dos musculosas zarpas, con las articulaciones en posición invertida a la que debiera ser la anatómicamente natural. Y el olor… desagradable, a ciénaga atestada de vertidos químicos. "Tiene que ser algún tipo de mutación" pensó Mario "habrá por aquí alguna planta química envenenando el ambiente"


  Un ronquido súbito procedente del animal le sobresaltó. No estaba muerto: emitía profundos resuellos con cada respiración que resonaban en las chapas desvencijadas del vehículo. Sonia lo notó también y comenzó a chillar histérica.


  — ¡Mario! ¿Lo has oído? ¡No me digas que sigue vivo eso, no puede ser!


  Mario volvió a su ventanilla y llevándose el dedo a los labios en señal de silencio, comentó entre susurros:


  —Parece que sí. Así que tendremos que marcharnos, y rápido, no sea que se despierte.


  — ¿No tienes una arma, una pistola o un machete?


  —Si el impacto de dos toneladas de acero no han conseguido matarlo, dudo mucho que una pistola le fuera a hacer algo. Además, no se puede andar por ahí con un arma en el vehículo: en este país está prohibido.


  —Y entonces ¿Qué vamos a hacer?


  —Pues coger todo lo que nos pueda ser útil y alejarnos de aquí lo más rápido que podamos. Antes de salir, mira si ves por alguna parte el GPS. 


  Sonia registró como pudo el caótico habitáculo. En su lado, entre cristales rotos y partes del salpicadero desprendidas no encontró nada parecido al aparato. De pronto, Mario le indicó:


  —No lo busques más. Está aquí fuera.


  Se encontraba exactamente sobre el lomo de la extraña bestia. El cable de alimentación lo sujetaba aún al vehículo y parecía funcionar. Debido al tamaño del animal, tuvo que recostarse sobre él para, poniéndose de puntillas, poder llegar hasta donde había caído el GPS. La piel del ser trasmitía un calor intenso y cuando apoyó la mano en él, tuvo que retirarla por miedo a quemarse. Una vez tuvo en la mano el aparato, la criatura emitió un gruñido grave y Mario saltó aterrado hacia atrás.  


  Mario tenía una máxima, a la cual hacía referencia siempre que podía: "El cementerio está lleno de valientes". En ese instante, había cometido un acto irresponsable de valentía poco propio de él, y se estaba arrepintiendo. El animal parecía estar recobrando la consciencia y Mario no pensaba quedarse para averiguar hasta qué punto estaba atrapado por el coche. Las piernas ya no existían, solo las ganas de huir. Sonia había conseguido salir por su ventanilla y le miraba con pánico, esperando la reacción de Mario. Él metió el pequeño dispositivo en un bolsillo y aún tuvo templanza suficiente para abrir a toda prisa el maletero del vehículo y coger una mochila y la llave para las ruedas, que era el único objeto del coche que imaginaba podría servirle de arma. Luego tiró de la chica hacía el bosque, sin mirar atrás, seguro de que el animal se liberaría en cualquier momento.


  Nada más atravesar la primera línea de arboles, detrás se escuchó un estruendo tan potente como el producido en el choque. Mientras corría y las ramas bajas le azotaban con saña, Mario imaginaba al animal librándose del vehículo como un perro se sacude las pulgas. Lo imaginó mirando al bosque, en su dirección, y comenzando una persecución en línea recta en la que tras pocos segundos les daría alcance. Los aplastaba, devoraba, desgarraba… el pánico era absoluto. Huir, no cabía otro pensamiento.


  Tiró más fuerte de Sonia, ignorando el dolor que le producían los arañazos en el rostro y manos de la vegetación. Algunas ramas más robustas cortaban como cuchillos, y girones de la ropa de ambos iban quedando en el camino. 


  A penas unos segundos después del inicio de su alocada carrera a través del bosque, el ruido ensordecedor de árboles arrancados y troncos tronzándose comenzó, señalando que la bestia se había puesto en marcha. Y en ese preciso instante, Sonia tropezó: su pié se engancho con una raíz que parecía una trampa puesta especialmente para cazarla y cayó de bruces, frenada en seco. Se soltó a la vez de la mano de Mario, que atento a su huída no se percató hasta unos metros más adelante.


  — ¡Mario! —Gritó ella angustiada — ¡No me dejes aquí!


  Mario Casas, el que no había llevado a cabo ningún acto heroico o digno de mención en su casi medio siglo de existencia, tenía muy claro que había rebasado su límite de buenas acciones por un día. ¡Qué cojones! Lo había rebasado para el resto de su vida. Con esta idea bien presente, volvió sobre sus pasos para ayudar a Sonia, pero no pensando en ella, sino porque necesitaba que dejara de gritar para que no alertase de su posición a la bestia.


  — ¡Calla! —Le ordenó — Vas a atraer a eso.


  Ella guardó silencio de inmediato y ambos quedaron atentos, escuchando el estropicio que el animal iba causando en su avance, y que les diría si se aproximaba o no.


  Al principio pareció que sí. Como había imaginado Mario, el estruendo semejaba ir hacia ellos con rapidez. Con gran tensión, abrazó fuertemente a Sonia en una infructuosa pose defensiva y cerró los ojos preparándose para el ataque. Cuando parecía que ya lo tenían encima, el ruido continuó y fue perdiéndose en el bosque. Los dos quedaron un rato así, inmóviles, paralizados por el miedo. Después de un largo rato, Mario relajó poco a poco la presión de su abrazo. Cuando estuvo seguro de que se encontraban de nuevo solos, preguntó:


  — ¿Que te has hecho esta vez?


  —Me he vuelto a golpear en la rodilla —contestó Sonia con la voz entrecortada entre las lágrimas y los nervios —. La herida me arde como un demonio. 


  —Déjame ver —dijo agachándose junto a ella —. Creo que ahora vas a batir algún record con los puntos: se te ha abierto bastante.


  Mario sacó una camisa limpia de la mochila. Rompió un gran trozo y entre las quejas de Sonia, le practicó un vendaje de emergencia.


  —Tenemos que llegar al pueblo. Estando aquí no estamos seguros. Puede (pero rezo para que no sea así) que hayan más bichos de esos por aquí, o que a nuestro amigo le dé por volver. Y no pienso estar esperándolo para ver qué nos tiene preparado.


  —A mí no se me ocurre nada mejor. 


  —Pues a ver si el GPS sigue funcionando y nos puede orientar de cuánto nos queda para el pueblo.


  Sacó el aparato del bolsillo. Como lo llevaba continuamente conectado a la corriente, la batería estaba al máximo de su capacidad. No había perdido la posición y seguía representando un mapa carente de detalles, salvo por una delgada línea que representaba el camino. El recuadro correspondiente señalaba:


  "Mina del Cuervo: 13Kms."


  No era posible. Según sus cálculos, debían haber recorrido al menos una decena de kilómetros por la maltrecha carretera, pero el GPS seguía indicando casi la misma cifra que le había indicado al comenzar el camino. Debía de haberse estropeado con el golpe. Consultó el mapa, reduciendo la imagen para echar un vistazo en los alrededores, por si aparecía alguna edificación o punto de referencia. En el mapa sólo aparecían dos leyendas: "Mina del cuervo" y "Monasterio del Perdón". Lo más extraño era que el resto del mapa ya no se representaba: el país entero parecía haber desaparecido del navegador y no indicaba nada más que el cordón rojo que dibujaba la carretera y las dos únicas reseñas. Mario estaba convencido que El Monasterio del Perdón indicaba la ubicación de algún monasterio en ruinas. Dada su demencial situación, decidió que el GPS le indicara la distancia a la que se encontraba, "por si acaso".


  —Imposible calcular la ruta. —indicó educadamente Carmen tras un rato.


  —Por la posición que se ve en el mapa —dijo Mario señalándola en la pantalla —, no debe estar a más de un par de kilómetros de aquí. Si no podemos avanzar, siempre podemos desviarnos e ir hacia allí. A lo mejor nuestra suerte cambia y nos encontramos con unos hospitalarios monjes que nos dan cama, cuidados y comida.


  Sonia le contestó con una mirada de escepticismo. Mario lo había dicho, pero pensaba que si las cosas eran resultaban así, sería como si les tocara en la lotería el premio más gordo de la historia.


  —Avanzando por el bosque no llegaríamos en la vida. Será mejor que bajemos a la carretera y la sigamos con cautela. De todas maneras, ese bicho sabe como anunciarse antes de hacer una entrada. —afirmó Mario. 


  —Vale. Pero al mínimo movimiento o ruido extraño ¡Pies, para qué os quiero! Corremos al bosque y nos ocultamos.


  —O también podría enfrentarme con el bicho: tengo esto. —dijo Mario mostrándole la llave de ruedas.


  Al menos, logró que Sonia cambiara su cara de tensión un poco, no mucho, pero lo suficiente para esbozar una fina sonrisa. Con los ánimos inexistentes, bajaron al camino siguiendo la deforestación provocada por el ser y que formaba un perfecto pasillo que apuntaba a los restos del vehículo.


  Mario echó un vistazo al que fuera su compañero de fatigas los últimos años. Tras liberarse de él, el animal lo había dejado en una postura vertical, manteniéndose en precario equilibrio sobre la parte trasera. Ahora parecía una escultura vanguardista de las que abundan en los museos de arte moderno.


  Comenzaron el camino con buen paso y, al poco, habían recorrido el resto de la recta y comenzaron a trazar la primera curva. Antes de perderse en ella, Mario quiso mirar atrás y despedirse del montón de chatarra que antes había sido su Ford Mondeo.


  No sería la última vez que lo viera.
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  —Todo va sobre ruedas—


   


  Para Joseph, el rato del bar había sido poco más que un entretenimiento. Camerunés de nacimiento, compartía piso con tres marroquíes que si bien eran bastante escandalosos, solían ser bastante respetuosos con sus cosas. Nunca entraban en su habitación, la que Joseph utilizaba como dormitorio y lugar de trabajo.


  Por la puerta cerrada se filtraba el aroma que desprendía de la cena que estaban cocinando sus compañeros mientras mantenían una animada charla. Olía a curri; de hecho, todo lo que se calentaba en la vieja cocina de gas olía igual: curri con patatas; curri con garbanzos; curri con verduras… y curri picante con lo que fuera para acompañar los domingos. Joseph no estaba seguro de si era realmente curri lo que utilizaban, él nunca había comido con ellos. La relación no pasaba de los saludos a la entrada, las cordiales despedidas a la salida y el breve encuentro mensual para arreglar el pago conjunto del alquiler.


  Joseph había convertido el pequeño cuarto en su santuario. Los únicos muebles y objetos que tenían una utilidad "terrenal" eran la cama, necesaria para el descanso, y el armario, donde guardaba la poca ropa que disponía. Una pequeña televisión de quince pulgadas permanecía encendida las veinticuatro horas del día. Desconectada de la antena, emitía constantemente la estática que recibía por el canal de UHF, desierto de emisiones desde la implantación de la televisión digital. Joseph le dedicaba la misma atención a las distorsiones de aquellas imágenes formadas de puntos en blanco y negro que a las cartas de su baraja adivinatoria. Para él, cada punto, raya y resplandor tenía un significado, como para un programador lo tiene una larga procesión de líneas de código. Solo tenía que permanecer atento y la información aparecía, formando imágenes que le mostraban  sucesos del pasado, presente y futuro, tanto del mundo de los vivos como del de los muertos.


  Por supuesto que con sus cualidades especiales había ganado mucho dinero, suficiente para vivir con mucha más ostentación de lo que lo hacía. Pero hasta esto tenía su explicación lógica: todo el dinero que ganaba, deducida previamente una pequeña parte para sus gastos, la enviaba a su Camerún natal y con él mantenía a toda su familia. "Toda" quería decir unas setenta y ocho —setenta y nueve, contando con su primer nieto, recién nacido— personas que formaban su prolífero parentesco.


  Este hecho compensaba a duras penas otros actos menos caritativos. En su trabajo, vivía constantemente en el límite de la luz y la oscuridad. Cada favor concedido por "el lado oscuro", debía ser convenientemente contrarrestado con una buena acción que equilibrara la balanza. 


  Joseph conocía poca gente en el país aunque entre sus clientes se encontraban muchos personajes poderosos, que lo eran por acudir de vez en cuando a las artes oscuras. Para él, todo era trabajo: tanto si intercedía para que cierta subvención se decantara del lado de su cliente, como si tenía que provocar dolorosas úlceras en el cuerpo de un adversario. El era tan solo el verdugo; era el cliente el que corría con la mayor parte del pecado cometido.


  Su mano se movió de manera automática, sacando del mazo la centésima carta de la tarde. La sostuvo ante él con la televisión iluminando su contorno formando una aureola luminosa y difusa. Esta manera de "ver" suponía un descubrimiento reciente: por casualidad, había descubierto que observando las imágenes de las cartas sobre el fondo de interferencias, el efecto se amplificaba con poderosas consecuencias.


  La carta representaba un enorme toro con dos cabezas. Los cuernos más próximos se entrelazaban formando uno solo, semejante al de un unicornio mitológico. El fondo de la carta comenzó a moverse al mismo tiempo que el engendro se animaba, realizando gestos amenazantes que parecían querer intimidar a Joseph. Por el cielo oscuro y sin estrellas, un pequeño punto más oscuro que el fondo creció hasta convertirse en un cuervo negro. El ave se posó sobre el toro bicéfalo y miró a Joseph, desafiante también; con una mirada en la refulgía una inteligencia milenaria. Joseph aguantó tan solo un instante ante el desquiciante cuadro que formaba la carta, y temiendo por su cordura la devolvió con pulso tembloroso al mazo.


  El trabajo marchaba según lo acordado.
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  —El camino solo es de ida—


   


  Es curioso como la mente humana reacciona ante situaciones extremas. La de Mario había comenzado a hacer balance de pérdidas materiales nada más tomar la primera curva del camino.


  El vehículo era la peor de todas. Si no había entendido mal las clausulas del seguro, el ser embestido por una criatura inverosímil no se consideraba una causa de siniestro válida para cobrar la póliza, ni siquiera pagando una franquicia. La última vez que Mario pudo ver el saldo de su cuenta por internet, el mismo tan solo reflejaba unos cuarenta míseros euros. Y si las cuentas no le fallaban, descontando los gastos del teléfono móvil del mes, el balance actual debería tener un signo negativo a su izquierda. En el maletero —sobre el que se sentaba ahora el coche en aquella pose artística— llevaba una máquina de osmosis irracionalmente cara para estar fabricada de plásticos, que tendría que pagar de su bolsillo. Lo pensó mejor: la podía tomar como el finiquito de su despido, porque si volvía a la civilización, su próxima ocupación con seguridad sería hacer cola en la oficina de desempleo.


  Sin casa y sin dinero, sin trabajo ni estable ni inestable. Pensó en su situación y acabó exclamando sin querer en voz alta.


  —He bajado mi último escalón…


  — ¿Qué? —preguntó Sonia.


  —Digo que he bajado el último escalón que me separaba de la indigencia.


  — ¿Y a qué viene eso ahora?


  —Trataba de mantener la mente ocupada pensando en algo que me abstrajera de esta historia, y he acabado pensando en el agujero negro en el que se ha convertido de repente mi vida.


  —Hombre, no será una situación tan radical como la pintas.


  — ¿Has escuchado eso de que "el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra"?


  —Sí. —contestó Sonia intrigada.


  —Pues conmigo, el dicho sería, "Mario es el único imbécil que es capaz de caerse un millón de veces en el mismo charco de mierda". 


  —No lo entiendo.


  —Después de lo que hemos vivido juntos, se puede decir que por lo menos somos colegas, ¿no? Pues voy hablarte como nuevos colegas que somos. Mi familia no está mal de dinero, pero no puede ni verme. Siendo sincero, no me extraña. Cuando ganaba asquerosamente mucho dinero, dije cosas… horribles, e hice cosas a la altura de mis palabras. La prepotencia es una actitud fácil de adoptar, pero se pega como el petróleo a la arena, y después no te la quitas de encima con facilidad. Cuando caí de mi pedestal, después de mi divorcio, mis padres intentaron aproximarse con ánimo de hacer  borrón y cuenta nueva. Seguramente querían echarme una mano, y yo la necesitaba, pero… ¿a que no sabes lo que hice?


  Ella negó con la cabeza.


  — ¡Mandarlos a tomar por culo! Qué joder. Los había tratado como a una mierda y volvían a mí, arrastrándose, comiéndose su orgullo, "todo por la familia" como diría mi madre. Yo me sentía un triunfador que estaba pasando nada más que un ligero bache, y no necesitaba que me recordaran de qué tipo de basura estaba hecho. Porque ellos eran unos muertos de hambre que me recordaban cual debería ser mi sitio —se tanteó los bolsillos de la americana tratando de buscar un paquete de tabaco inexistente, mientras comentaba —. Y ahora que ya no me queda nada, tampoco puedo recurrir a nadie. ¿No llevarás un cigarro por ahí?  


  —Yo tampoco fumo, pero extraoficialmente siempre llevo un paquete a medias de Nobel en el bolso, y con un poco de suerte hasta mechero.


  — ¿Y el bolso está…?


  Sonia se detuvo un momento y pensó: el bolso estaba en el coche, y el coche estaba a unos quince minutos de camino.


  Mario, que no necesitaba la confirmación de Sonia para saber que de ninguno de sus hombros colgaba un femenino bolso de cuero, comentó:


  — ¡Bah! Da igual. Seguro que si hubieras llevado el bolso, la policía vendría a multarnos por fumar en medio de un bosque. 


  Esto último le dio una idea. No había comprobado la cobertura del móvil desde hacía un rato. El camino formaba una pendiente ascendente y, a lo mejor, al ganar altura conseguirían mejor señal de antena. Sacó el pequeño aparato y al encenderlo confirmó dos cosas: que la cobertura seguía siendo nula, y que la pantalla se había rajado. ¿Qué más se podía ir a peor? Señores, hagan apuestas…


  Observó un tercer detalle que le descolocó. Miró el reloj de pulsera —un Casio tan sencillo como resistente— y verificada la hora que marcaba preguntó a Sonia.


  — ¿Qué hora tienes?


  Sonia llevaba un pequeño reloj de pulsera de fantasía. La esfera era diminuta, así que tuvo que aproximárselo a la cara para poder divisar las agujas.


  —Las ¿siete y cuarto?


  Mario volvió su atención al móvil. En números gigantes, el salvapantallas indicaba la misma hora. Giró la pantalla hacia Sonia y se la mostró.


  — ¡No puede ser! dijo ella. Deben de ser por lo menos las diez de la noche.


  —Eso me parece a mí también. Tampoco concuerda con la hora del accidente, y si te fijas, la hora no cambia. El segundero de mi reloj de pulsera está parado en el número veinticinco.


  Se lo mostró y esto acentuó la cara de sorpresa de ella. Que un reloj analógico se averiara, marcando infinitamente la misma hora era del todo normal. Pero que tanto el reloj digital como el móvil marcaran la misma… no tenía pies ni cabeza. Como cuarta comprobación, Mario sacó el GPS del bolsillo. Las siete y cuarto, la hora de el "gran evento relojero" ¿Pero cuál? ¿Qué fenómeno había provocado aquella coincidencia inquietante? Mario retrocedió mentalmente en el tiempo, recordando por orden cronológico la sucesión de lo acontecido aquella tarde. Según sus cálculos, a esa hora estaban dejando el suave y firme asfalto de la carretera comarcal para adentrarse en el camino/campo de minas en el que se encontraban.


  —"Lo que no tiene explicación, es inexplicable…" —comentó con gesto neutro Mario, citando a cierto mago televisivo.


  —Pone los pelos de punta. —añadió Sonia.


  —No es lo único que pone los pelos de punta. Hay más cosas que no están bien. Mira hacia arriba.


  Sonia elevó obediente la mirada al cielo.


  —No veo nada. —afirmó.


  — ¡Exacto!


  — ¿Exacto? Déjate de tonterías. Pareces un mago preparando el golpe de efecto de un truco.


  — ¿No lo ves? No hay nada. Ni estrellas, ni nubes, ni la Luna… ni siquiera su resplandor. Y según el indicador de fases lunares de mi reloj debería de estar casi llena. Y no se vayan todavía, aún hay más. ¿Tú habías estado en un bosque tan silencioso como este?


  Sonia prestó atención a los ruidos, pero lo único que se escuchaban eran sus pasos sobre la calzada. Ni un trino de pájaro, ni el zumbido de un insecto.


  —Es de noche, los animales se habrán ido a dormir.


  —Como se nota que has visto pocos documentales de animales. La mayoría de bichos que deberían de morar por este lugar son nocturnos. 


  —Esto es de locos. —afirmó Sonia inquieta.


  —Y tanto… Es como si todo estuviera mal… al mismo tiempo.


  Con un creciente sentimiento de urgencia comenzaron, sin darse cuenta de ello, a apretar el paso. A Sonia la rodilla le mandaba intensas punzadas de dolor que la obligaban a cojear, aunque el temor iniciaba una partida contra el dolor que tenía ganada de antemano.


  La subida comenzó a pronunciarse y con ello a cargarle las piernas. El prometedor arranque de Sonia bajó de intensidad enseguida. A ese ritmo, acabaría agotada y tendrían que parar. Mario la cogió de la mano y tirando de ella hacia atrás le dijo:


  —Frena. No vamos a ganar nada si acabas lastimándote más de lo que estás.


  —Necesito ver pronto una luz eléctrica o algo que me recuerde a la civilización, por mínimo que sea, o me volveré loca.


  —Yo ya te he contado gran parte de mis miserias. A lo mejor te distrae contarme alguna de las tuyas.


  —No creo que hablar de mis problemas contigo me distraiga, o que solucione algo. —contestó tajante Sonia.


  —Pues seguiré animando la fiesta yo solito. ¿Sabes que estuve a punto de morir en los atentados del 11-S en Nueva York?


  —Te estás quedando conmigo…


  — ¡No señor! Estaba de viaje de negocios con un antiguo socio y decidimos visitar las torres el día anterior, a última hora. Se puede decir que soy uno de los últimos privilegiados que pudo ver la impresionante panorámica de Manhattan desde la azotea de una de las torres.


  —Tuvo que ser una experiencia sobrecogedora.


  —No lo sabes tú bien. En cierto modo, aquel día me sentía como ahora mismo. No podía creer que todo aquello estuviera pasando a nuestro alrededor. El caos, el desastre y las informaciones que apuntaban a un ataque coordinado contra el que se creía el país más seguro del mundo, nos llevaron a pensar que nos encontrábamos en medio de la tercera guerra mundial. Y hasta hoy en día, sigo creyendo firmemente que es así.


  Sonia guardó un corto silencio. Rememoró aquel día con facilidad, pues como pudo constatar años después, se había quedado grabado en la memoria de todos los que lo vivieron.


  —Yo me enteré en casa, descansando después de la comida. Me quedé dormida con la televisión encendida y el volumen silenciado y al abrir los ojos, la pantalla ofrecía un plano fijo de la primera torre ardiendo. Cerré los ojos varias veces y siempre que los volvía a abrir, la imagen era la misma. Cuando le di volumen a la televisión no conseguí mucha más información. El presentador divagaba, el corresponsal en Estados Unidos tampoco sabía mucho… y al final, me fui a trabajar con una extraña sensación, como si todo estuviera mal. Las caras de mis compañeros en la oficina mientras que escuchábamos por la radio las noticias reflejaban una preocupación extrema, con ansiedad, como si estuviéramos inmersos en el principio de un suceso sacado de un relato apocalíptico.


  —A mí me pasaba algo parecido. Me sentía como si todo aquello no me estuviera pasando a mí. Me costaba aceptar que fuera real la locura en la que me veía atrapado.


  — ¿Y cómo fueron los días de después? —preguntó Sonia.


  —Más extraños si cabe. ¿Te imaginas una nación en estado de shock? Pues mucho peor que eso. Fue terrible, algo que uno quisiera olvidar, pero que sabe que no se le borrará de la mente jamás en la vida.


  La conversación había mejorado el ritmo de la marcha. Subieron una ligera pendiente charlando distraídos, sin prestar mucha atención a sus heridas. Revivir una gran tragedia como aquella les abstraía de sus propias dolencias. Mario tuvo un "deja vu" como si hubiera estado allí antes justo en el momento en que comenzaban a trazar la curva al final de la pendiente, donde el terreno volvía a nivelarse y comenzaba una recta. Cuando se abrió ante él la panorámica del nuevo tramo, supo el por qué de su presentimiento.       


  Aproximadamente en el centro de la recta, los restos retorcidos de un Ford Mondeo desafiaban a la gravedad en pose vertical, tal y como lo habían dejado.


  —Mírale el lado bueno —dijo Mario sonriendo sin ningún humor —. Ahora podemos fumarnos el cigarro que nos apeteció hace un rato…
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  —A veces, la decisión acertada es la incorrecta—


   


  El humo de los cigarros formaba dos pequeñas columnas que ascendían verticalmente por la ausencia total de viento. En pleno invierno, después de una tormenta atroz, que no soplara ni una brizna de viento también era extraño, pero ni Mario ni Sonia se percataban de ello, desconcertados por su situación actual.


  —No puede ser. Es materialmente imposible. En ningún momento nos hemos encontrado con una bifurcación del camino y además, hemos ido ascendiendo en todo momento. ¿A ti te ha parecido que algún tramo era de bajada?


  —Estoy tan perpleja como tú —contestó Sonia —. No sé cómo es posible, pero las pruebas no pueden ser más contundentes. 


  Mario dio una honda calada al cigarrillo, y tras expulsar el humo por la nariz, apuntó:


  —Había pensado en la posibilidad de que la bestia hubiera arrastrado el coche hasta otro tramo del camino. Sin embargo, esta teoría no se sostiene: la carretera tiene marcadas las señales de los neumáticos producidas en el accidente, y las sendas hechas por el animal son las mismas. Es imposible… pero hemos vuelto al mismo punto de partida.


  Mario parecía tomárselo con más calma que Sonia, que parecía al borde de un colapso nervioso. Fumaba compulsivamente sentada en una roca mientras movía frenética la rodilla sana. Algo en su mirada comenzaba a no ir bien: sus ojos parecían perdidos en algún sitio muy lejos de allí. De vez en cuando, perdía el hilo de la conversación, lo que obligaba a Mario a repetirse constantemente.


  Por más vueltas que le daba, no encontraba una explicación. Pero aún siendo inexplicable, Mario tenía la certeza que si trataban de desandar el camino a la inversa, volverían por segunda vez al punto de partida. Sacó el GPS del bolsillo y se quedó mirando fijamente la información de la pantalla. ¿Cómo podría ser de ayuda? Ni siquiera daba la hora correcta, y por lo que él sabía, podría estar averiado. "A situaciones extremas, medidas desesperadas." pensó con los ánimos por los suelos.


  Arrojó la colilla a los restos del coche, y acto seguido se arrepintió del gesto, como si con él estuviera despreciando a su viejo compañero de fatigas. Se encaró a Sonia, agachándose y colocándose muy cerca de ella, mirada contra mirada. Como si tratara de reclamar la atención de un niño pequeño, le dijo:


  —Si no podemos fiarnos del camino, tendremos que hacer el nuestro propio. El animal se fue en línea recta hacia donde parece que marca el GPS que debería estar el pueblo. Podríamos seguir por la senda que nos ha proporcionado, siguiendo nuestra progresión en el mapa del GPS. Si no notamos que avanzamos, tendremos que mirar otra opción.


  — ¿Qué opción? —Gritó ella histérica — ¿Morirnos de hambre y frio, perdidos en este puto bosque de pesadilla? ¿Dejar que el monstruo ese nos devore de una vez?
¿Eso es lo que propones?


  — ¿Y qué propones tú? —cortó tajante Mario, elevando a la vez la voz.


  Sonia bajó la mirada, a punto de desmoronarse del todo.


     —Mira —continuó Mario, suavizando de nuevo el tono —. No nos podemos quedar aquí para siempre. Yo no soy un héroe, ni un "lumbreras", pero tengo los suficientes dedos de frente para saber que si no nos movemos de aquí, podemos darnos por muertos. Puede que hayan más bichos de esos, o peores; nada de lo que vemos, olemos y tocamos parece normal. Así que, por lo menos, déjame intentarlo — le levantó delicadamente la barbilla y se enfrentó a la mirada de Sonia, inundada de lágrimas — ¿Me harás ese favor?


  —Sí. —contestó con la voz rota por la emoción.


  —Pues coge tus cosas, y en marcha.


  En la segunda revisión de los restos del coche, más calmados, sin la presión de un monstruo gigante a punto de despertar, rescataron varios objetos más que podrían ser de utilidad: una botella de agua a medias; el bolso de Sonia —que apareció colgado de una rama, en el comienzo de la senda devastada por el animal—; y el gran hallazgo para Mario, otra botella de licor que llevaba en un hueco portaobjetos, en la parte de atrás del vehículo. Le dio un trago largo y sin contemplaciones, ante la mirada perdida de Sonia y luego, se la ofreció diciendo:


  —Un poco de agua de fuego para calmar el espíritu.


  Ella la tomó con un gesto mecánico de autómata que efectúa su repetitivo trabajo. Se llevó la botella a los labios y comenzó a tragar mientras gran parte del licor se derramaba por el cuello.


  — ¡Más despacio! —Sugirió Mario — Que te va a sentar mal.


  Sonia no contestó. Se limpió los restos de licor con la manga y le devolvió la botella a Mario.


  Caminaban con facilidad por el pasillo, perfectamente recto, por el que avanzaban rodeados de arboles tumbados o inclinados por el avance del ser. Tan solo debían ir salvando los restos de troncos y ramas rotas que se iban encontrando en la senda. Cuando llegaron al lugar donde anteriormente se habían escondido del animal, hicieron un alto en el camino y Mario sacó nuevamente el GPS. La información era escasa pero alentadora: se veía el camino como una delgada línea morada y su posición se reflejaba donde debería de estar, desplazada unos cientos de metros al norte.


  —La primera parte de nuestro experimento ha resultado satisfactoria "herr doktor". —dijo Mario imitando un mal acento alemán.


  Sonia ni se inmutó. Se dedicó a lanzarle una dura mirada acusatoria.


  — ¿Qué? —preguntó Mario molesto.


  —No sé cómo te permites hacer bromas en un momento así.


  —No hay que perder el humor nunca —replicó Mario —. "Mientras hay vida, hay esperanza".


  —Sí, ya. Como si las frases hechas nos fueran a sacar de esta situación.


  Estaba claro: aquella realidad les sobrepasaba a ambos, pero Sonia estaba peor, al límite de la derrota. Mario pensó sobre ello y decidió que así no llegarían muy lejos, Sonia necesitaba un poco de aliento y allí solo había otra persona para ofrecérselo.


  —En estas circunstancias no te puedo prometer nada, pero lo que sí te digo es que voy a poner todo mi empeño en que salgamos de esta.


  Ella recibió la frase con sorpresa, y después de pensarlo, comentó.


  —Gracias.


  — ¿Por qué? —preguntó Mario.


  —Necesitaba escuchar algo así. Me siento… perdida, en todos los sentidos.


  —Vamos a preocuparnos de hacer camino, y cuando estemos a salvo tendrás tu oportunidad para agradecérmelo.


  Sonia pensó que entendía el sentido de aquella frase. El "agradecérmelo" había sonado con cierto doble sentido. Sí aquel cuarentón, con ligero atractivo y un poco rudo de más para su gusto, le propusiera una cita después de que todo pasara, a lo mejor tendría una respuesta afirmativa. La fijación que tenía con su ex pareja se veía muy lejana y había perdido gran parte de su poder.


  El túnel por el que avanzaban ahora le facilitaba bastante el camino. Aquel ser debía de tener la cabeza de acero, porque no solo derribaba árboles, sino que destrozaba rocas y horadaba cualquier desnivel con el que se encontraba. Una vez hubieron caminado un rato, Mario se detuvo en un pequeño claro entre los árboles. Volvió a consultar el GPS y la pantalla iluminó su rostro, serio y atento. Calculaba que habían avanzado aproximadamente el doble que su anterior consulta, y así lo reflejaba el aparato.


  —Segunda parte del experimento, otro éxito de nuestro equipo científico, "herr doktor" —dijo Mario volviendo a entonar su pésima imitación de un alemán.


  — ¿Se sabe si queda mucho?


  —Pues, a ojo de buen cubero y teniendo que contar el tiempo con los dedos, calculo que tendremos que andar otra hora más.


  —No sé si podré llegar. Estoy agotada.


  —Y yo. No caminaba tanto desde que hice la mili y nos llevaron de marcha por la sierra. Ese sí que fue un infierno, y no lo de John Rambo.


  Una vibración lejana rompió el silencio reinante. Los dos callaron, atentos al nuevo sonido por si procediera de una nueva amenaza. La vibración, rítmica como el latir de un corazón, fue ganando intensidad hasta convertirse en un sonido similar al de un tambor. Al mismo tiempo, bajo sus pies la tierra temblaba ligeramente al compás del ruido.


  — ¡A los arboles, rápido! —ordenó Mario.


  A su derecha, tres grandes troncos emergían de la tierra disputándose un palmo de tierra. No dejaban mucho espacio en su centro, pero les fue suficiente para ocultarse y parecían ofrecer un refugio sólido. Mario comparó en su archivo mental aquel nuevo sonido con el que recordaba de la bestia, pero resolvió que no se parecía en nada. Este sonaba pausado, como el avance de algo pesado, en contraste con el estruendo furioso que provocaba la anterior bestia al desplazarse. Con la misma cadencia, el sonido fue creciendo hasta convertirse en atronador. Sonia apretaba con fuerza el brazo de Mario, pero él no lo notaba, inquieto ante la desagradable sensación de que el sonido estaba ya muy próximo. Tras una agónica e interminable espera, algo gigantesco apareció ante ellos. Era como un tronco del diámetro de una secuoya centenaria que apareció desde arriba aplastando varios árboles con si estuvieran recortados en papel, que al colisionar con la tierra provocó un terremoto y les arrojó una lluvia de piedras y astillas. Ambos cayeron al suelo desconcertados y más magullados de lo que ya estaban.


  Elevaron la vista al cielo siguiendo el movimiento ahora ascendente de lo que parecía una extremidad inmensa, que se perdía en el cielo sin que se divisara el cuerpo del que procedía. Una a una, aparecieron el resto de extremidades que por fortuna no les aplastaron y que impactaron de igual forma, aplastando los árboles bajo el peso inconmensurable del ser. Un gruñido escalofriante bajó desde los cielos, lejano pero potente, y continuó repitiéndose con un eco lejano. El aire se inundó con un hedor fétido y nauseabundo, irrespirable. Aquel animal les ignoró igual que los humanos desprecian a las hormigas, y continuó su viaje por encima del bosque. Con la misma parsimonia como apareció, el sonido de sus pisadas fue desvaneciéndose por el lado opuesto.


  Aparentemente había pasado el peligro, aunque no para los dos. El frágil estado emocional de Sonia había terminado por romperse y mantenía la cabeza alta, mirando a la nada con una expresión de intenso pánico. 


  — ¿Sonia? ¿Estás bien?


  —No. No. No. No puede ser. No me puede estar pasando esto a mí —comenzó a rezar fuera de sí —. Dios. No. No…


  Por segunda vez en el día, Mario le dio una sonora bofetada. No se le ocurría otra forma de sacarla de aquel trance y no podía dejar que la situación se le fuera de las manos.


  — ¡Escúchame bien! Vamos a salir de esta porque me sale a mí de los cojones —afirmó a gritos Mario —. No nos ayuda en nada perder los papeles de esta manera ¿Entendido?


  Entre asustada y sorprendida, Sonia pareció recobrar parte de su entereza. "Si volvemos a encontrarnos con alguna criatura más, la perderé" pensó Mario. El GPS seguía encendido, así que volvió a consultarlo buscando angustiado una respuesta a su situación. Apareció de nuevo "El Monasterio del Perdón", que se veía ahora mucho más cerca de su posición. Si el edificio seguía en pié, podían buscar resguardo allí y esperar que amaneciera. Al igual, por la mañana toda aquella locura desaparecía como si de un miedo nocturno se tratase.


  —Vamos a acercarnos a ver si podemos pasar la noche aquí —dijo Mario señalando la pantalla —, y si no hay nada para guarecernos, continuaremos hasta el pueblo.


  Mario hablaba con determinación: su tono no sugería ni consultaba, exigía y ordenaba. Necesitaba que Sonia sintiera que todo estaba bajo control. 


  Nada más lejos de la realidad.


  El resto del camino, Sonia parecía caminar por inercia. Su cuerpo se agitaba flácido como una hoja se mece con el viento. En un momento dado, Mario tuvo que darle la mano e ir tirando de ella para que caminara. De la mano como dos enamorados —o más bien, como un padre que lleva a su hija al colegio en contra de su voluntad— subieron una pequeña colina que según el mapa, les separaba del monasterio.


  Estaba en ruinas, aunque bastante más entero de lo que Mario imaginaba. Una gran edificación amurallada con una cúpula central se levantaba solitaria sobre la colina más cercana. Sobre la cúpula, se recortaba la silueta de una impresionante cruz de piedra. Los arboles habían rodeado el monasterio por completo y no se observaba camino alguno de acceso. Las piedras de las que estaba construido habían adquirido un tono oscuro que le conferían un aspecto siniestro al conjunto de la edificación, que debido a la muralla exterior, más que un monasterio asemejaba un castillo.


  Con grandes dificultades lograron llegar hasta la entrada principal, abriéndose paso entre zarzas de afiladas espinas que parecían querer preservar el aislamiento del lugar. Siguiendo la muralla se encontraron lo que parecía la puerta principal, labrada con elaboradas filigranas y raída por la carcoma. En sus tiempos debió de ser sólida, casi inexpugnable, pero bastó que Mario empujara con todo el peso de su cuerpo para que varias de sus tablas cedieran, abriendo una grieta de tamaño suficiente para que entraran.


  El móvil volvió a servir de improvisada linterna y arrojó su escasa luz sobre el interior de la estancia. La respiración de Sonia se había convertido en un jadeo rápido y agobiado. Los dos estaban asustados, aunque Mario lo disimulaba mejor, intentando alejar sus temores sin lograrlo del todo. Él nunca había tenido un miedo explícito a la oscuridad, sin embargo y teniendo presente lo ya acontecido, el temor era el sentimiento más racional que se podía presentar. 


  Atravesaron un pasillo flanqueado por cuadros cubiertos de densas telarañas. Por el camino, fueron encontrando objetos de aparente valor, sucios y envejecidos, pulcramente ordenados en estantes. Algunas baldas habían cedido a la carcoma y desparramado su contenido por el suelo sin que nadie se hubiera dignado a recogerlos. El abandono reflejaba otra cosa: ausencia de señales de ser humano.


  Siguiendo lo que le dictaba su sentido de la orientación, Mario fue guiando hacia el interior, buscando el refugio del edificio central, hacia donde parecía hallarse la capilla. Una vez llegado al último corredor, el eco del pasillo les trajo una voz que con un murmullo rápido e ininterrumpido parecía rezar en lo que asemejaba latín.


  A estas alturas la respiración de Sonia ya era una locomotora a plena marcha. Seguía a Mario porque la llevaba sujeta de  la mano, sintiendo que el miedo le recorría toda la espina dorsal y la impedía a su vez reaccionar del modo que quisiera. Sus pies caminaban hacia delante, pero su mente quería huir de la voz, correr a esconderse del seguro terror del que procedía. Mario tampoco las tenía todas consigo, y conforme se acercaba a la luz, tensaba con más fuerza el brazo en el que sostenía la llave para ruedas.


  Desde la puerta en forma de arco que daba acceso a la capilla, pudieron observar al autor de los rezos. De rodillas, delante de la demacrada cruz del altar, una figura con hábitos de monje rezaba con la cabeza oculta bajo la capucha y las manos juntas. Varias antorchas iluminaban la estancia, colocadas en soportes clavados a las paredes, iluminando escasamente la amplia capilla y formando inquietantes sombras entre los capiteles que la rodeaban.


  — ¡Perdone! —dijo Mario dando una voz que retumbó en toda la estancia.


  — ¡Me cago en la hostia puta! —Chilló el hombre vestido de monje dando un respingo —Que susto me habéis dado.


  —Lo siento. No esperábamos encontrar a nadie aquí, parecía abandonado.


  —Lo siento, lo siento… —dijo en tono de burla el tipo —. Es que la señora de la limpieza se me ha muerto… ¡No te jode el tipo!


  Para ser un religioso, tenía un vocabulario de lo más soez. El monje era un tipo normal, con el pelo largo y enmarañado. Tenía los ojos enmarcados en unas rojas ojeras y los dientes algo dispares de los que sobresalía uno de los colmillos. A Mario le sonaba la cara y no era que lo conociera: era clavadito a un actor del que no recordaba el nombre.


  Malhumorado, el tipo se aproximó a la pareja y cara a cara comentó:


  — ¿Y a quién tengo el placer de tener de visita? —dijo con sorna.


  —Yo soy Mario, Mario Casas —dijo ofreciéndole la mano. El monje miró la mano, le miró a la cara, volvió a mirar la mano y añadió:


  —Pues si les ha gustado la visita, dejen unas monedas al salir y ¡hala! A tomar por culo. —y se giró con un gesto airado.


  En ese preciso instante Sonia rompió a llorar. Emitía unos lamentos agudos que además de molestos, resultaban contagiosos. Mario sintió que se iba a poner a llorar  también, de rabia y desesperación. El monje, que había vuelto sus pasos hacía el altar, freno su camino en seco y hundiendo la cabeza entre los hombros con resignación, dijo:


  — ¡Mierda! Nunca he podido ver llorar a una dama. A ver, que tripa se os ha roto.


  —Nos hemos perdido, y una criatura monstruosa ha embestido nuestro coche. Sonia…


  —Encantado. —cortó el monje, dedicando una mirada a Sonia en la que brillaba algo sucio.


  —…está herida y necesita atención médica. Si tiene un teléfono, le agradeceríamos que nos dejara llamar a emergencias, y no le molestaremos más.


  —Llamar a emergencias. —repitió el monje pensativo. Y rompió en sonoras carcajadas. 


  El chiste debía de ser bueno, quizás el mejor que Mario había contado en su vida, porque el monje se descojonaba literalmente. Las carcajadas se volvieron espasmos y el tipo acabó revolcándose por el suelo. Secándose las lágrimas, el monje se levantó, y tendiendo su mano a Mario le dijo:


  —Mario Casas ¿No? Me habías dicho que eras… humorista. Y de los buenos, que joder. Hacía siglos que no me reía tanto.


  La escena había cortado las lágrimas de Sonia, que ahora miraba al monje con un gran gesto de interrogación en el rostro. El monje se acercó a ella y efectuando una muy exagerada reverencia, dijo:


  —Bella dama. Tengo el placer de presentarme ante vos. Yo soy Pablo, el único propietario y habitante de este monasterio. Que no te confundan mis hábitos, que debajo tengo una cosa que cuando se pone…


  — ¡Oiga! —le cortó Mario cogiéndolo del brazo. —Un respeto a la señorita ¿Qué tipo de religioso es usted?


  —Uno que te va a dar una patada en el culo como no le sueltes. —contestó amenazante, con un fiero destello de locura en la mirada.


  Mario lo soltó alarmado. Sabía cómo interpretar los gestos de las personas, y los de este tipo rezumaban violencia por los cuatro costados. El monje pareció no darle más importancia al asunto y continuó diciendo:


  —Teléfono no hay. Lo único que os puedo ofrecer es cobijo y comida. Ayer fue un buen día de caza y el guiso me ha quedado de rechupete.


  — ¿A cuánto queda el pueblo de aquí? —preguntó Mario.


  —No muy lejos. Pero necesitaréis que os guíe, porque el camino es complicado y si no lo conocéis, os perderéis seguro. Acompañarme en la cena y descansad. Luego podremos ir al pueblo.


  —No me parece mala idea. —dijo Mario mirando a Sonia.


  —A mí este tipo no me gusta. —afirmó Sonia con firmeza, sin esconder sus palabras.


  —Una joven guerrera. —comentó Pablo —. Son las que más me gustan.


  —No tenemos muchas alternativas. Necesitamos descansar y reponer fuerzas. De todas maneras, dependemos de que quiera llevarnos.


  —Pues nos quedaremos —dijo Sonia —. Pero que conste que este tío me da escalofríos.


  —Todavía no, muñeca —afirmó Pablo —. Todavía no…
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  —Mitos y leyendas—


   


  Empuñando una antorcha, Pablo les acompañó hasta la cocina guiándoles por un enrevesado laberinto de corredores y estancias, cada cual más polvorienta que la anterior. En el ambiente flotaba el aroma del guiso que resultaba poco apetecible, como a carne rancia con cierto toque de especias. Pablo lo sirvió en tres platos de madera y lo acompañó con tres vasos y una jarra de cerámica llena de un líquido marrón que debería ser agua. El guiso sabía mejor que olía. Mario descubrió que estaba más hambriento de lo que pensaba y apuró el plato atacándolo sin tregua. Sonia mareaba los trozos de carne con la cuchara (también de madera) mientras que no perdía de vista al extraño personaje.


  Una vez hubo satisfecho su estómago, Mario se dispuso a satisfacer su curiosidad. Pablo masticaba sonoramente con la boca abierta un trozo de carne, como queriendo con ello molestar al resto de los comensales. Mario le preguntó:


  — ¿Y a que orden pertenece?


  —La orden que pertenecía desapareció hace mucho tiempo. Creo que sigo recordando el nombre: "El Cristo Redentor", o tal vez "Los Mártires de Cristo"…  No, espera, creo que era algo como "A los que Cristo va a dar por el culo después de haber seguido su palabra".


  Confirmado: el monje estaba como una cabra. De cada tres frases que salían de su sucia boca, dos parecían delirios de una mente muy enferma.  Más de cerca y con mejor luz, Mario pudo detenerse en los detalles del rostro de Pablo, y entonces cayó en la cuenta de a quién le recordaba. 


  — ¿Nunca le han dicho que se parece a Steve Buscemi?


  —Pues no. Debe de ser un tipo atractivo, y bien dotado.  


  "Se parece más de lo que pensaba, hasta parece estar representado uno de sus papeles." pensó Mario.


  —Es un actor norteamericano con bastante fama.


  —Pues cuando pueda, llamaré a mis abogados para denunciarlo por plagio. Te aseguro que yo disfrutaba de esta cara mucho antes que él.


  Ante lo absurdo de la conversación, Mario decidió cambiar de tema.


  — ¿Se puede saber qué pasó en este lugar?


  —Es una larga historia, y vendrá bien para conciliar el sueño. Lo que nos sobra ahora es el tiempo, ¿eh, guapa?


  Sonia arrugó el morro.


  —Tenemos un público difícil esta noche. —dijo entre risas Pablo.


  Tomó su vaso y se aclaró la garganta con agua turbia. Miró a la pareja con gesto serio haciendo un lapsus dramático para atraer su atención y comenzó:


  —La historia podríamos titular como: 


  "La leyenda del monasterio condenado."


  Hace mucho, mucho, mucho tiempo, tanto que esta memoria turbada por la demencia no se atrevería a cuantificar, existió un monasterio que era como cualquier monasterio. Como todos los monasterios, era un lugar de recogimiento, constricción y rezo. Los monjes eran personas cultas y amaban a dios sobre todas las cosas. Fuera de sus quehaceres cristianos, se dedicaban a cultivar uva y a hacer uno de los mejores vinos que se podía degustar en el reino. Claro está que para acceder a tal exquisitez, uno debía de ser noble o alto mandatario de la iglesia, que como dice el dicho del populacho: "no está hecha la miel para la boca del cerdo."


  Un día, el rey —un patán como cualquier otro— murió en extrañas circunstancias, dejando el trono en manos de un Luis, cuarto, primero… ¿qué más da?, que en su coronación juró que se dedicaría en cuerpo y alma a evangelizar a todos los ciudadanos del reino.


  Así, la iglesia asumió el control de todos los estamentos del país, incluida la justicia y el ejército. Fueron años sombríos en los que hermanos denunciaban a hermanos; hijos a padres, y hasta los consortes se acusaban entre ellos. Cualquiera que fuera acusado de herejía daba con sus huesos en las mazmorras reales, hasta que llegó el momento en el que parecía que habían más ciudadanos presos que en libertad.


  Entonces el rey, que se sentía muy apenado de que tantos de sus súbitos fueran por caminos impíos, decidió que tendrían que buscar la manera de "convertirlos" de una forma rápida y eficaz. Se decidió que el monasterio, remanso de paz hasta esa fecha, fuera un lugar para la expiación y reinserción de los paganos. Para ello, se amuralló el recinto, convirtiendo sus antiguas catacumbas en celdas para prisioneros. La santa inquisición aleccionó a los monjes en el milenario arte de la tortura, dotándoles de los últimos adelantos para su acometimiento. Donde antes hubo innumerables barriles de vino, se ubicaron potros de tortura y salas atestadas de los más aberrantes utensilios. Algunos de los aparatos propios para la elaboración del vino fueron adaptados para las nuevas tareas encomendadas. Entre ellos, la prensa de uva, que pasó a ser un eficiente quebrantador de huesos.


  He de decir que en aquel tiempo se pensaba que el diablo moraba en todos los seres impuros y que con el dolor, se podía sacar a Belcebú de sus cuerpos. Digamos entonces que estos medios estaban en fase de experimentación, por lo que se les dio a los monjes carta blanca para probar las más variadas y retorcidas formas de tortura, en busca de la más adecuada para la expiación de aquellos pobres diablos.


  Un día los prisioneros comenzaron a llegar en carros. La mayoría eran perturbados mentales, y sí no lo habían sido, lo serían: después de un tiempo en las mazmorras reales cualquiera perdía la cordura. Al principio, a los monjes les resultó duro cambiar las azadas por tenazas y los toneles por potros de tortura. El aroma del claustro se fue transformando  poco a poco. El suave olor a pan recién horneado; la dulce fragancia de la uva madura; las delicadas esencias de lavanda y jazmín, se tornaron un compendio de hedores nauseabundos: heces, sangre seca y humedad, se mezclaban con el olor a la carne humana corrompiéndose, pudriéndose literalmente en vida dentro de agujeros infectos. Y con el aroma, el espíritu de los monjes también cambio. Comenzaron a ver sus aberraciones como algo cotidiano, igual que un verdugo siega la vida en pos de su labor. Lo más terrible fue que, una vez asimilado su destino algunos comenzaron a disfrutar con ello. Secretamente gozaban con el dolor infligido, se dejaban llevar por el desenfreno y la lujuria, bendecidos y amparados por las más altas instancias eclesiásticas. En la búsqueda de la cura, llegaron a mutilar a sus prisioneros, pensando que amputando el miembro correcto lograrían extraer el mal que les afligía. No importaba cuantos murieran, ni la falta de resultados satisfactorios. Tampoco tenían problema con la materia prima, día a día los carros seguían llegando repletos de condenados.


  Aquel horror duró mucho tiempo. Un día, los monjes traspasaron una línea que nunca antes había sido rebasada. El monasterio tenía entonces el nombre de "El Monasterio del Perdón", porque era ese perdón lo que supuestamente se buscaba tras sus murallas. Irónicamente, no hubo perdón para nadie, excepto quizás para los pobres prisioneros, que tuvieron la suerte de ver como sus torturas cesaban y pudieron entonces morir de hambre y de sed, tranquilos y en paz con dios.


  De la noche al día, el monasterio apareció en ruinas y sus religiosos desaparecieron sin rastro alguno de qué les pudo haber pasado. Solo hubo un sobreviviente, el moje que cocinaba tanto para sus compañeros como para los prisioneros. Ciego, medio sordo y enloquecido, pasó sus últimos años perjurando que el mismo Satán se había presentado en persona para llevárselos con él.


  Y cuenta la leyenda, que de noche se pueden escuchar los gritos angustiosos de los desdichados monjes, torturados por toda la eternidad en castigo por su maldad terrenal. Y si te paras a escuchar, si mantienes toda tu atención en los sonidos de los corredores, puedes escuchar un susurro que contiene cientos de lamentos.


  Pablo calló. La pareja, en tensión debido al relato, prestó atención a cualquier sonido que les trajera el ambiente.


  — ¡Buuuuuuuu! —gritó Pablo a pleno pulmón.


  Mario saltó de la silla y estuvo a punto de caer de culo. Sonia dio tal respingo que chocó ambas rodillas con la gruesa mesa de madera. Al final, el único que cayó al suelo fue el monje, sujetándose el estómago entre sonoras carcajadas.


  — ¡Que pardillos! —Decía mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas —Teníais que haberos visto las caras… para morirse de risa.


  — ¡Vaya chiflado de mierda! —Gruñó Mario — O sea, que todo ha sido un cuento para gastarnos la bromita.


  —No, que va —dijo Pablo recobrando la normalidad —. Es todo cierto, más o menos. Lo he contado en tercera persona porque queda más digamos, interesante, como una leyenda, pero la verdad es que yo era uno de los monjes. Y he de apuntar que uno de los más "entregados a la causa".


  —No es más que un chiflado que se ha vuelto loco de vivir sólo en estas ruinas —apuntó enfadada Sonia —. Y se debe de haber creído todas las majaderías que se iba inventando.


  El rostro de Pablo cambió, mostrando una máscara grotesca de odio. Con voz siniestra y amenazante, dijo:


  —No tientes mi paciencia mujer. Ni te imaginas las cosas que estoy deseando hacerte desde que te vi por primera vez.


  —Vámonos de aquí —dijo Mario —. Está claro que no somos bien recibidos.


  — ¿Y preferís salir ahí fuera? Por curiosidad, decirme hacia donde vais a dirigiros y me subiré al campanario para deleitarme mientras los súcubos os despedazan.


  — ¿Súcubos? —Preguntó Sonia —Eso me suena a algo salido del infierno.


  — ¿Y donde creéis que estáis? —Preguntó Pablo con ironía — ¿En una atracción de Disneylandia? ¿Ves algún ratón con pantalones por aquí?


  La pareja guardó silencio. Nada había sido normal desde que habían tomado el camino del pueblo y dentro de ellos comenzaba a crecer con fuerza la idea de que ya no se encontraban en su mundo, aunque ninguno de los dos se atreviera a expresarlo con palabras. Lo que aquel personaje sugería no podía ser más que otra locura, pero tantas cosas no tenían explicación que ambos se quedaron pensativos. Al rato, Mario dijo:


  —Lo que tú dices es que nos encontramos en el infierno.


  —Técnicamente no, pero estamos muy cerca.


  —Y sabes la manera de salir de aquí.


  —Si esas palabras han salido de mis labios, que venga la santa inquisición y me lleve. Lo que he dicho es que yo sé ir al pueblo, y que os puedo acompañar. Como habréis descubierto, aquí los caminos no funcionan como debieran, sino de otra manera más "peculiar".


  — ¿Y desde el pueblo podremos salir de aquí? —preguntó Sonia.


  —Es que no puedo con esa vocecita… si tan solo dieses un gritito, uno pequeño por el viejo tío Pablo.


  —Estás enfermo. —afirmó con asco Sonia.


  —Como tú me pones… —añadió Pablo.


  — ¡Vale, vale, vale! —Cortó Mario — Tiempo muerto, que nos desviamos del tema.


  —"Tiempo muerto" —repitió Pablo sonriente —. ¿Es, o no es un cachondo este tío?


  —A ver, céntrate. Dices que sabes cómo llevarnos al pueblo, y la pregunta es ¿podremos salir de desde allí?


  —Aquí los caminos son de una sola dirección: el que es de entrada es para entrar y el de salida para salir. Que yo sepa, nadie ha salido de aquí nunca. Tampoco es que yo lo sepa todo. Lo cierto es que todos los caminos confluyen en el pueblo, y que por lógica para salir, primero hay que ir allí.


  — ¿Y sería usted tan amable de llevarnos hasta el pueblo? —preguntó Mario con toda la cordialidad que le permitió su paciencia.


  — ¿A cambio de qué? —preguntó Pablo mirando fijamente a Sonia.


  —A mi ni te acerques, cerdo.


  —A lo mejor llevamos algo más que te pueda interesar. 


  Mario revolvió el contenido de la mochila buscando cualquier cosa que pudiera interesar a Pablo. De entre la ropa, sacó una pequeña petaca metálica. La levantó ante el monje diciendo:


  —Whisky escocés, del mejor. Siempre lo llevo para las ocasiones especiales —las pupilas de Pablo centellearon codiciosas —. ¿Hay trato?


  —Un sorbo de adelanto, y soy todo tuyo "marinero".


  Mario rellenó el tapón de la petaca y se lo pasó con delicadeza. Pablo se lo introdujo en la boca, pasó el licor por toda ella y tras tragarlo con un movimiento de cabeza, chasqueó la lengua con satisfacción.


  — ¡Oh! Donde has estado todos estos siglos nene. ¡Ven con papá! —dijo Pablo alargando los brazos e intentando coger la petaca. Mario se la llevó a la espalda alejándolo de él y dijo:


  —El trato era un sorbo, el resto cuando nos dejes en el pueblo.


  — ¡Demonios! Entonces pongámonos prestos en marcha. No demoremos más lo inevitable.


  Pablo despareció por la puerta y al poco rato, regresó con un par de hábitos como el suyo. Los arrojó sobre la mesa y dijo:


  —Poneros esto: tenéis que pasar inadvertidos a los ojos y olfatos de las bestias que pululan por el bosque, y con esas pintas vais provocando.


  Mario se puso el raido atuendo sobre su ropa. Olía a sótano abandonado largo tiempo; a tierra, humedad y por el fondo, cierto toque dulzón que no fue capaz de identificar. Sonia cogió una de las mangas con dos dedos, con cara de repugnancia, y dijo:


  —No me pongo esta basura ni loca. Debe de estar plagada de chinches.


  —Créeme muñeca si te digo que las mordeduras de las chinches son delicadas caricias comparado con lo que te puede pasar ahí afuera si no te lo pones.


  Entre gruñidos y bufidos, Sonia se puso el atuendo de mala gana.


  —Ahora entiendo lo de los olfatos —dijo Sonia —. El bicho que se nos acerque caerá fulminado del asco.


  Pablo los condujo antorcha en mano por los pasillos del monasterio. Algunas partes de la edificación se habían derrumbado y tuvieron que avanzar zigzagueando entre diferentes estancias comunicadas por angostos pasillos. Pasaron por una gran biblioteca con miles de libros apilados por doquier, llenos de moho y polvo, tan abandonados como el resto del lugar. Finalmente, atravesando un pequeño patio donde antaño debería de haber un huerto y donde la mala hierba campaba a sus anchas, llegaron a una puerta trasera.


  Pablo agarró un robusto gallado que tenía junto al portón, y poniéndose la capucha del hábito, dijo con voz siniestra:


  —Bienvenidos al infierno.


  Y abrió la puerta.
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  —Camino de Oz—


   


  Tres monjes caminaban por una estrecha senda, horadada por pisadas entre la maleza del bosque: dos impostores, y uno que antaño lo fue. Los árboles de aquella zona eran alargados con cortas ramas y crecían retorciéndose como salidos de la ilustración de un terrorífico cuento. El silencio era absoluto, solo roto por sus pisadas y el roce de las ramas con los gruesos ropajes. Las capuchas les impedían ver hacia los lados, obligando a Mario y Sonia a girar la cabeza constantemente en busca de alguna amenaza.  Sin embargo, Pablo caminaba tranquilo, como si estuviera dando un paseo dominical por el campo.


  Mario llevaba un rato dando vueltas a una idea: podía ver todo a su alrededor, aunque la ausencia de luna y estrellas debería de sumirlos en la oscuridad total. Siguió pensando en ello, tratando de entender cómo podía ser posible que pudiera ver sin ningún aporte de luz. Mirándose a los pies mientras caminaba encontró la explicación: parecía como si todo fuera ligeramente fluorescente; la tierra ocre del camino iluminaba suavemente las desgastadas suelas de sus zapatos; el tronco de los árboles emitía un tono gris apagado, y  hasta la hierba parecía tener su propia luz. Fijándose bien, el aspecto era como el de un videojuego, o una película de animación por ordenador.


  Avanzaron en silencio, en fila india, con Pablo a la cabeza, hasta que el monje les hizo una señal para que se detuvieran. Un poco más adelante se abría un pequeño claro. Esperaron agachados a que Pablo diera la señal, pero este parecía haberse acomodado encima de una piedra.


  — ¿Qué esperamos? —preguntó Mario susurrando.


  —A que pasen las almas en pena. ¿Cómo lo llamáis vosotros…? ¡Ah, sí! La santa compaña.


  —Estarás de coña…


  Pablo no contestó, simplemente elevó un dedo al cielo mientras que con la otra mano ordenaba silencio. Al instante, un murmullo comenzó a oírse que parecía llegar desde el otro extremo del claro. Conforme ganaba intensidad se podía distinguir un compendio de alaridos y sonidos guturales escalofriantes. Por encima del ruido se escuchaba con cadencia rítmica el tañir de una campana. Instintivamente, Mario y Sonia se retrasaron varios pasos para ocultarse tras la maleza.


  —Os aconsejo que no miréis; aunque total, vais a hacer lo que os plazca. —advirtió Pablo.


  Un intenso olor a cera inundó sus olfatos. Al ruido de la campana y los gruñidos cada vez más vivos, se le unió un rumor de voces que rezaban descompasadas. En el claro apareció una mujer vestida con una larga túnica blanca que irradiaba una intensa luz. Su cara demacrada, reflejaba sufrimiento, dolor y angustia, con una mueca deforme y horrenda. Sonia se tapó los ojos con ambas manos ante tal visión. Mario era incapaz de apartar la vista: aunque aterrado, la curiosidad le impedía ni tan siquiera parpadear. 


  Detrás, apareció un grupo de personas vestidas de idéntica manera que la mujer, con las capuchas ocultando sus rostros y portando cirios encendidos. A la cabeza de este grupo iba un ser que en vez de caminar, parecía flotar sobre la tierra. Tenía el rostro de la muerte, y con una sonrisa inquietante iba dirigiendo a la comparsa, vigilándolos, como si fuera el capitán de aquella aterradora escuadra.


  Mario consiguió al fin cerrar los ojos, pensando que aquella imagen no se le borraría jamás de la retina.


  De pronto, Pablo se levantó y agitando el bastón con movimientos amenazantes, comenzó una carrera alocada hacia el claro, exhalando un grito aterrador.


  — ¡AAAAAARRRRRGGGHHH!


  Los seres al verlo mostraron rostros de pánico. Corrieron hacía la maleza en una rápida huida como si les persiguiera un león hambriento. El espectro a su vez se esfumó como diluido en el aire y al poco, Pablo pasó a través de la bruma que había dejado al desaparecer. Tras de ellos, dejaron la campana y un par de cirios abandonados.


  En medio del claro, Pablo les brindaba gestos obscenos mientras que les gritaba:


  — ¡Correr nenazas! ¡Ir a besar el culo del jefe, mariconas! ¡¿Os habéis llevado un sustito?! ¡Volved a comerme todo lo que me cuelga!


  Mario y Sonia salieron al claro, mirando a Pablo aterrados.


  — ¿Estás loco? ¿Quieres que vuelvan? —preguntó Mario.


  — ¡Eso! Que vuelvan que me estoy poniendo palote. —profirió agarrándose sus partes.


  — ¿No les tienes miedo?


  —Compañero… ¿Por qué crees que no me quieren en el pueblo?


  —No sé…


  —Porque soy peor que todos ellos juntos. Y ya es decir —y sin darle más importancia a lo dicho añadió —. Vamos, que tengo la garganta seca y no sé si podrá esperar para deleitarse con mi premio.


  Continuaron el camino, pero esta vez Sonia y Mario se mantenían a una distancia prudencial, como si en cualquier momento Pablo les pudiera saltar encima. Ahora les parecía el principal peligro al que se enfrentaban.


  — ¿Y si le da por atacarnos? —dijo Sonia bajito, con la boca de medio lado.


  —Lo podría haber hecho en el monasterio pero parece que la situación le divierte. Si no fuera por eso, ya estaríamos muertos.


  —Hay algo a lo que no dejo de darle vueltas desde que salimos del monasterio: si estamos en el infierno ¿quiere decir que hemos muerto?


  — ¿Tú te has creído eso de que estamos en el infierno?


  — ¿Y qué explicación tienes para lo que acabamos de presenciar?


  Mario quedó pensativo. No tenía explicación para nada de lo sucedido, pero se negaba a admitir que el infierno existiera, y mucho menos que estuviera realizando un tour turístico por el mismo. No creía en nada que no pudiera ver y tocar, y el infierno era un concepto que quedaba muy lejos de su razón.


  —Supongamos que por el momento, y no teniendo otra explicación lógica, damos crédito a lo que afirma Pablo. Entonces, lo único que podría darnos esperanzas de que estemos vivos es que algo en nosotros sea diferente de lo que nos rodea. Y siguiendo con esta descabellada hipótesis, a lo mejor tengo la respuesta a tu pregunta ¿Te has fijado en que todo parece tener su propia luz? 


  Ella negó con la cabeza.


  —Fíjate en el suelo, en los árboles o hasta el mismo Pablo. ¿No notas como si emitieran un leve resplandor?


  Sonia prestó atención a su alrededor. Observó a Pablo caminar más adelante y al pasar cerca de un tronco le pareció ver como si los colores se mezclasen, como si Pablo y el árbol tuvieran unas ligeras auras que les envolvían.


  —No me había dado cuenta. 


  —Pues mírate las manos. 


  Sonia se arremangó el hábito que le venía unas cuantas tallas grande. Al ver el contraste entre el hábito y su piel, se percató de que las ropas prestadas por el monje tenían también aquella leve luminosidad. Sin embargo, las manos estaban apagadas, como se deberían de ver en medio de una noche oscura.


  — ¿Y qué demuestra eso?


  —Puede que nada, o puede que demuestre que todavía somos de carne y hueso. Además, para estar en el mundo espiritual, los cortes del accidente me duelen con bastante realismo.


  —Y a mí: el dolor de la rodilla me está matando.


  —No digas cosas como esas delante de Pablo, si no quieres volver a oír sus carcajadas. 


  — ¿Qué cuchichea la tropa? —preguntó Pablo girándose hacia ellos como si les hubiera escuchado mencionar su nombre.


  —Sonia me preguntaba si falta mucho para llegar.


  —Pues debería de preguntármelo a mí, que soy el que sabe por dónde va. No deberías tener tanta prisa: si supierais como es el sitio al que nos dirigimos, seguro que preferiríais quedaros con vuestro buen amigo Pablo.


  —Eso ni harta a vino. —dijo susurrando Sonia.


  Haciendo gala de un fino oído, Pablo replicó.


  —No deberías despreciar algo que no has probado todavía. —y volviendo su atención al camino, continuó un trecho riéndose él solo. 


  Pablo caminaba rápido y no parecía acusar el cansancio a pesar de que llevaban un buen rato caminando a buen ritmo y sin interrupción. Sonia se iba quedando descolgada, renqueando de la pierna herida. Mario le ofreció su mano y ella la despreció, apretando la marcha e intentado volver a coger el ritmo de sus compañeros. Aquel gesto orgulloso sirvió para que acabara desfalleciendo antes de lo previsto.


  —Necesito descansar. —imploró Sonia.


  —Y yo una buena "limpieza de bajos". —replicó Pablo sin parar de caminar.


  — ¡Por favor!


  Pablo se paró en seco. Giró sobre sus talones y comenzó a decir, alzando la voz con ira:


  — ¿Por favor? ¿Crees que aquí funcionan las cosas así? Te diré una cosa que a lo mejor no sabes: estás en el peor sito para pedir clemencia. 


  —No puedo dar ni un paso más. —dijo Sonia a la vez que se desplomaba en el suelo.


  Sin mostrar un ápice de compasión, Pablo se inclinó sobre ella y siguió con su sermón.


  — ¿La señorita está agotada? Pues déjame que te diga una cosa: tú no sabes lo que es no poder dormir jamás, por muy cansado que te encuentres. Aquí se infligen castigos que dejan nuestras torturas a la altura de aficionados. ¿Y crees que nos valió de algo alegar que lo hicimos en el nombre de dios? Un consejo: lee siempre la letra pequeña de los contratos, porque en el nuestro se señalaba explícitamente que obedecíamos órdenes de hombres que creían hablar en nombre de dios, pero que no eran nada ni nadie, tan solo hombres, equivocados y crueles.


  —Dejaré que me huelas. —cortó ella girando la mirada con asco.


  El ofrecimiento dejó sin palabras al locuaz Pablo. Dio una vuelta alrededor de Sonia, observándola, dedicándole su mejor cara de sátiro, y al fin preguntó:


  — ¿Dónde?


  —En el cuello. Pero si me pones una mano encima…


  —Soy muchas cosas, la mayoría horribles, pero no incumplo mi palabra. Trato hecho. —dijo extendiéndole la mano derecha.


  —Dar la mano no entra en el trato.


  —Chica lista. Que desperdicio para el mundo de los mortales.


  Pablo se aproximo lentamente, disfrutando de cada centímetro de su avance. Sus fosas nasales se expandían con profundas inspiraciones, recogiendo el aroma de Sonia, deleitándose de cada detalle. Cada sutil matiz era un placer para un gourmet como Pablo, que podía distinguir el miedo en su sudor, la sangre y la débil fragancia de un perfume. La excitación en aumento se hizo evidente, y tras cada intensa inspiración le precedía una exhalación acompañada de un gemido, sexual y vicioso. Sonia sintió con repulsión su aliento, aproximándose, gimiendo, revolviendo sus sentidos y provocándole intensas nauseas. Su proximidad era inquietante, aunque en el fondo, a pesar de su asco, comenzó a sentir otra cosa, algo indecente e inconfesable. Empezaba a sentir una humedad incontrolable en cierta parte íntima cuando decidió que ya era demasiado, y empujándole dijo:  


  —Ya es suficiente. Ahora sentémonos un rato.


  Pablo se apartó de mala gana. Mario había observado la escena tenso y alterado, sin saber muy bien por qué. Recapacitó sobre ello y llegó a una conclusión. Le había molestado y mucho, por lo que solo había una lectura posible de lo sucedido: comenzaba a sentir algo por Sonia. Dejando a un lado la rabia que sentía ahora contra Pablo, decidió preguntar sin rodeos.


  — ¿Nosotros estamos muertos?


  — ¡Oh! Todavía no. Si esta bella moza estuviera ya difunta no suscitaría mi interés de la manera que lo hace. Todavía sois carne… pero por poco tiempo. Yo no estoy sujeto a las leyes de la física, como por ejemplo: la anatomía. Si me golpean, sangro, pero no puedo morir. Sería una incoherencia morir estando muerto. Vosotros seguís débilmente atados al mundo terrenal, aunque si no volvéis pronto a vuestro mundo, pasaréis a formar parte de este.


  — ¿De cuánto tiempo disponemos?


  —Sería difícil de determinar. Sois los primeros que me encuentro que han entrado por una de las puertas "traseras" en todo el tiempo que llevo aquí.


  —Pues con lo fácil que nos resultó, me extraña que no vengan de visita con viajes organizados.


  —Para abrir una puerta trasera hay que hacerlo desde los dos lados al mismo tiempo. Dos seres poderosos (no puede ser cualquiera) uno de cada lado, que abran el portal para que se pueda entrar. Está claro que no fuisteis ninguno de los dos, por lo que estoy verdaderamente intrigado de a dónde nos lleva esto.


  —Quieres decir que no entramos por accidente.


  —Eso es imposible.


  —Pues ahora, yo también estoy intrigado. —dijo Mario pensativo. 
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  —Un viaje accidentado—


   


  El monje avanzaba animado tarareando una canción; estaba de buen humor debido a los inesperados placeres que le estaba deparando el viaje. Hacía mucho tiempo que no se divertía de aquel modo, de hecho, no recordaba haber tenido tal distracción desde su llegada al inframundo.   


  En cierto modo, la joven le había hecho recordar el tiempo en el que él era el amo y  señor de su universo. Aquel tiempo en el que disponía de la bendición de sus superiores para llevar a cabo la tarea de sacar el demonio de los prisioneros, su mente enferma imaginó una cúpula que envolvía el monasterio creando un lugar libre de pecado y oculto a los ojos de dios. Entonces, despertó en Pablo el más espantoso monstruo, abominable y extremadamente cruel. En particular, tenía debilidad por las jovencitas, al contrario que sus compañeros que se mostraban a veces piadosos con ellas. Por eso, todas las mujeres jóvenes o adolescentes —algunas eran tan solo unas niñas— pasaban por las manos de Pablo "El Implacable". Descubrió que no necesitaba tocarse para conseguir llegar a intensos orgasmos: tan solo necesitaba conseguir un buen grito aterrado, afinado a su gusto, como el mejor y más delicioso de los instrumentos musicales. Cuando las llevaba al límite de sus fuerzas y parecían a punto de perder el sentido, Pablo siempre conseguía reavivarlas de una manera imaginativa y eficaz. No había compasión, Pablo ya no la conocía, y sin piedad, se entregó a alimentar su placer que cada día necesitaba de más, mejores gritos, más intensos.


  Todo lo que ocurría tras las paredes del monasterio se hacía con el beneplácito de sus superiores. De puertas para fuera los motivos para acometer tales aberraciones eran las consabidas: buscar la manera de erradicar el demonio de una forma rápida y eficaz. De puertas para dentro, todos —incluidos los monjes— sabían que lo que estaban haciendo no serviría de ningún modo para el propósito encomendado. Pero lo que sí sabían era el efecto que sobre las gentes tendría la existencia del Monasterio del Perdón. Al año siguiente de que comenzaran las torturas, las parroquias estaban atestadas de fieles deseosos de amar a dios, aunque más bien temerosos de su cruel y vengativa mano.


  En la misma progresión, las iglesias  se llenaban y las torturas en el monasterio fueron en aumento, espoleadas por el efecto revulsivo que tenían sobre el resto de ciudadanos. Dado el éxito, el mismo cardenal fue a visitar el monasterio —sin poner un pie en otro sitio que no fuera la capilla y el comedor— y felicitó en persona al ya famoso Pablo. Le animó a seguir por el camino que le indicaba Cristo y, susurrándole al oído, le pidió que por la noche se acercara a su celda.


  Aquella noche fue la apoteosis. Corrió el vino, ríos de él, mientras el Cardenal escuchaba extasiado el relato de sus hazañas, de las cuales Pablo no omitió ni pelos ni señales, ante un Cardenal eufórico y desatado.


  Después de aquel día, el último cierre, el que mantenía sujeta a la bestia que Pablo llevaba dentro, cayó con gran estruendo. Hasta sus mismos compañeros comenzaron a tenerle miedo y evitarle, porque no solo tenía fama de monstruo; empezaba a parecerlo.


  Si los pecados se acumularan por puntos, Pablo llegó sin duda a ser un histórico máximo anotador. Hasta que llegó el día en el que tal aberración comenzó a desestabilizar el frágil equilibrio entre "los de arriba" y "los de abajo". En un acuerdo excepcional entre ambas partes, se decidió acabar de un contundente golpe con la anomalía que suponía el monasterio, condenándolo desde su imponente cruz, hasta la profundidad de sus cimientos y con él, a todo el que lo habitaba. 


  Una vez en el infierno, en vez de condena, lo que Pablo encontró fue liberación. Aquel era un lugar donde se podían cometer atrocidades, donde arrepentirse era una solmene estupidez y sobre todo, donde podía mostrar su alma siniestra y oscura sin ataduras. Al contrario que los otros monjes que en el fondo, continuaban siendo —o creyendo ser— justos siervos de dios, Pablo se sintió como en casa. Los demonios menores parecían principiantes al lado del recién llegado y de su crueldad tan imaginativa. Al poco tiempo, Pablo pasó de ser un condenado a uno de los seres más temidos de su círculo.


  Algo cortó el hilo de sus pensamientos y se detuvo, obligando a los demás a imitarle. Cerró los ojos, prestando más atención a sus sentidos. El silencio había sido roto por un murmullo lejano que Pablo reconoció al instante. Arboles siendo derribados y un estruendo de ramas rotas que se acercaba desde el frente a gran velocidad. Sin abrir los ojos, Pablo señaló con el bastón hacia un lado y ordenó:


  — ¡Apartaos de la senda!


  La pareja, que ya percibía el estruendo que se aproximaba, obedecieron sin rechistar, alejándose varios metros hacia donde Pablo señalaba. Sin inmutarse, como si fuera a detener la carrera del animal con su presencia, Pablo esperó firme en su sitio hasta el último momento, en el que de un salto se apartó librándose por poco de ser aplastado por una locomotora de carne, mucho más grande que el que había destrozado el coche de Mario. Astillas y piedras volaron formando metralla, silbando sobre sus cabezas como balas. Un enorme tronco salió despedido hacia arriba y cayó sobre su posición, con la fortuna de que quedó apoyado en una de las robustas ramas que les prestaba cobijo, que comenzó a crujir mostrando síntomas que no presagiaban nada bueno.


  — ¡Fuera de aquí, YA! —gritó Pablo.


  Los tres saltaron y el tronco cayó pesadamente sobre el lugar que acababan de dejar.


  —Por qué poco —exclamó Mario.


  — ¿Ese es el animal que os embistió?


  —Uno como ese, o bastante parecido.


  —Lo único que hay que temer de esos, es que te aplasten. Son prácticamente ciegos y se guían por el sonido. Atacaría al coche porque el ruido del motor le estaría produciendo un terrible dolor: tienen el oído muy delicado. —aclaró Pablo.


     —Quiero-salir-de-aquí-quiero-salir-de-aquí-quiero…


  Ambos se giraron al escuchar el murmullo a sus espaldas. Con la mirada ida, Sonia se había hecho un ovillo entre dos raíces y movía la cabeza hacia delante y hacia atrás con un vaivén nervioso. La saliva le inundaba la boca y burbujeaba con cada palabra mientras que un fino hilo de baba le corría por el mentón. Colocándose frente a ella y zarandeándola por los hombros, Mario empezó a gritarle:


  — ¡Sonia! Soy yo Mario. ¡Sique conmigo!


  Ella torció la mirada a la nada y continuó con su desquiciada cantinela.


  —…quiero-salir-de-aquí-quiero-salir-de-aquí-quiero…


  —La estás perdiendo —comentó divertido Pablo


  — ¡Ayúdame, cabrón!


  —Es que no tienes ni puta idea. Aprende del maestro.


  Pablo buscó el punto perdido en el espacio donde apuntaba la mirada de Sonia, se colocó delante de él y dijo canturreando:


  —Mira al pajarito.


  Con un rápido movimiento se levantó el hábito dejando a la vista su parte inferior completamente desnuda. Donde debiera encontrarse su pene con sus respectivos testículos, un desierto trozo de piel se mostraba brillante y lustroso, sin sombra de vello. Por un momento todo pareció congelarse, incluso el tiempo. Poco a poco, Sonia fue abriendo los ojos hasta formar una gran mueca de sorpresa. Señaló a los inexistentes genitales de Pablo e irrumpió con sonoras carcajadas.


  Pablo se bajó el hábito con un gesto airado.


  —Vale, vale. Tampoco es para tanto. Me volverá a crecer —y añadió bajando el tono —. Lo que no sé es cuando.


  Las carcajadas de Sonia, exageradas hasta el punto de que parecía estar dándole un ataque, eran del todo contagiosas. Con gran esfuerzo, Mario contuvo la risa y con todo el tacto que pudo atesorar, preguntó:


  — ¿Se puede preguntar qué te pasó?


  —Digámoslo así: los demonios llevan cuernos, pero no le gustan los otros… ya me entendéis. Si quieres que siga guiándoos, haz que se calle, o vais a verme por primera y última vez definitivamente enfadado.


  Mario se aproximó por detrás a Sonia sin saber qué hacer. La abrazó. El gesto pareció sacarla de su arranque de risa, y segundos después pudo controlarse. Al parecer, Pablo no esperaba una reacción tan potente en Sonia y su rostro reflejaba un enfado monumental. Mario sacó la petaca de la mochila y le ofreció otro tapón lleno hasta rebosar como recompensa. Tras engullirlo, Pablo comentó:


  —Me siento como un perro amaestrado al que le dan una galleta por hacer un truco bien.


  —Es lo menos que podemos hacer por ti.


  —Hombre, a mí se me ocurren algunas ideas más. —dijo Pablo clavando sus ojos en Sonia.


  —Pues visto lo visto, ya me dirás tu con qué… —comentó Sonia sonriente.


  Pablo, el que fue apodado "El Implacable" no aguantaba bromas. No era amigo de nadie, ni solía dar lugar a confusiones. Miró a los ojos de los dos mortales, mostrándose por un ínfimo instante tal como era en realidad. En sus pupilas ardió la ira más temible. Su rostro fue la viva imagen de un terror, oscuro e inquietante. Con una voz tan terrible como su aspecto, Pablo hizo que las palabras desgarraran los ánimos de la pareja, diciendo:


  —No olvidéis con quién estáis tratando. Y tú menos, golfa. He sido paciente, pero yo no soy vuestro amigo. No deberíais tener miedo de lo que nos encontremos en el camino, sino de quien os acompaña. Por mucho menos de esa sonrisa estúpida he arrancado gritos de dolor hasta la muerte.


  Seguidamente se hizo el silencio mientras que Pablo mantenía aquella dura mirada a sus compañeros, disfrutando del efecto que había causado en la pareja. Les obligó a esquivar su incómoda expresión en la que ardía el descaro y la prepotencia. Sin querer, Mario retrocedió varios pasos con la vista al suelo y Sonia enmudeció de golpe; de haber podido articular algún sonido habría sido un grito de terror. 


  Después de un momento cargado de tensión, Pablo dijo volviendo a un tono coloquial:


  —Ahora me debéis algo más que esa insignificante cantidad de whisky.


  —No tenemos nada más. —aclaró Mario con voz temblorosa.


  —Bien. Visto que no tenéis nada más que ofrecerme, y que la dama no está en condiciones de concederme más favores, pensaré yo en algo. Caminemos: ya se me ocurrirá el qué.


  Reanudaron la marcha, esta vez, manteniendo una distancia más que prudencial con el monje. Mostrado el verdadero rostro de Pablo, la pareja tomó conciencia de que andaban con un potente explosivo de delicado detonador, que estallaría por la más mínima causa.


  Continuaron el camino sintiéndose como ovejas que son guiadas por un lobo con intenciones de merendárselas. "Ya se me ocurrirá el qué" sonaba como la peor de las amenazas, y ya no había duda que fuera lo que fuese, sería algo terrible. Pablo continuaba canturreando como si nada hubiera acontecido. Tras un rato, cuando Mario comenzaba a albergar esperanzas de que se hubiera olvidado de su amenaza, Pablo comentó:


  — ¡Ya lo tengo! Vamos a jugar al juego de las verdades: cada uno contará un secreto inconfesable, el más oscuro que guarde en su interior. Y como muestra de buena voluntad, comenzaré yo, para ir rompiendo el hielo.


  Pablo se introdujo una mano debajo de la capucha y se rascó la cabeza con gesto pensativo. Eran tantos recuerdos, y tan difícil escoger el adecuado… Unos cuantos pasos más adelante, continuó diciendo:


  —Un día llegó al monasterio una joven verdaderamente bella, de cabellos dorados como el sol y unos ojos azul intenso que parecían retener un par de mares embravecidos. Los rumores que la precedieron contaban que había sido acusada por la esposa de un noble. La culpaba de brujería, el delito más grave del que podía responder. El rumor era sabio, y contaba también el verdadero motivo de este encarcelamiento: la muchacha, nacida entre la servidumbre, había encandilado al conde, duque o quién fuera el marido de la acusadora. Y aunque ella no le correspondía, la señora de la casa decidió quitarla de en medio.


  —Cuando llegó, no se atrevieron a adjudicármela a mí directamente, sabiéndola inocente de lo que se la acusaba. Pasó por las manos de varios de mis compañeros, pero ninguno fue capaz de tocarle ni un bello rizo de su pelo. En cierto modo, era lógico que hubiera sido acusada de brujería: su voz calmaba el ánimo; su presencia enamoraba al instante; tenía todo lo que un hombre podría soñar. Así que, irremediablemente, acabaron por aceptar que me ocupara de ella.


  —Yo me lo tomé como un reto. Cuando la trajeron ante mí, ya llevaba cierta mueca de preocupación en el rostro, seguramente alertada de mi fama por otros prisioneros. La miré a los ojos; dejé que estos me embaucaran, y yo también me enamoré. Era lo más parecido a un ángel que se podía encontrar en la tierra. La traté con suavidad, le dije que no le iba a pasar nada. Le abrí mi corazón y ella con cierto recelo me fue abriendo el suyo. Al instante, mi corazón le pertenecía y hubiera muerto por ella si así me lo hubiera pedido. Entonces, cuando mi ansia de tenerla era más intensa, inicié mi trabajo. 


  —Comencé por los ojos azules que me habían hipnotizado, y le arrebaté su poder con el pulso firme, sin titubear. Cuando su sosegada voz se tornó un grito desgarrador, no disfruté, pero tampoco me apiadé de ella. Profané su delicada piel, arruiné su precioso cabello y acabé con toda la esencia de lo que la hacía tan especial. Cuando terminé, solo quedaba un pequeño soplo de vida en ella. Entonces, creí que ya no la amaría, como un niño caprichoso desprecia un juguete roto. Pero… no fue así. A pesar de su aspecto sanguinolento la seguía queriendo, la necesitaba tanto o más como cuando la habían presentado ante mí. Luego murió en mis brazos, mientras yo lloraba su pérdida. Fue lo más cerca que he estado del amor. —dijo con ensoñación. Y girándose comentó:


  — ¿A que es una bonita historia?


  No contestaron. No dudaban en absoluto de que aquella atrocidad no fuera tal y como la había relatado Pablo y, siendo cierta, era las historia real más terrible que jamás había conocido ninguno de los dos.


  —Venga muchachuelos, que la cosa se va animando. Ahora os toca a vosotros.


  —No podría… —dijo Sonia.


  —No tenéis elección. —afirmó tajante Pablo.


  —Está bien. Comenzaré yo —comentó Mario sin mucho ánimo.


  No tuvo que pensárselo mucho. Aunque nunca le llegaría a la suela de los zapatos al atroz relato de Pablo, tenía muy claro qué pecado iba a confesar.


  —Cuando era un comercial de éxito y nadaba en la abundancia, solía frecuentar un club de alterne de cinco estrellas, el cual era exclusivo, sólo para socios. Un día, fui con un cliente a cerrar una operación, y el tipo resultó ser casi tan vicioso como yo. Pasamos unas cuantas horas de desenfreno y Don Pernigón, y cuando ya íbamos muy pasados de vueltas, me propuso que subiéramos los dos con una chica. 


  —A mí la idea no me seducía demasiado, pero con una venta por medio hubiera vendido las bragas de mi madre. Él se ocupó de elegir a la muchacha y nos subimos con ella a una habitación.


  —Una vez en el cuarto, el tipo le preguntó sonriente: "¿Te va la caña? Ella, una jovencita mulata con bastante buen físico, contestó que sí, supongo que entendiendo por "caña" el que hiciéramos un trío o algún tipo de sexo algo fuera de lo "tradicional". Tranquilamente, el tipo se quitó el cinturón y comenzó a golpearla con él. Esto debió de pillar por sorpresa a la chica que en vez de gritar, se encogió en el cabezal de la cama. Fuera de sí, el cliente pareció molestarse por no poder arrancarle un grito. Soltó el cinturón y continuó propinándole tremendos puñetazos mientras que la insultaba con expresiones vejatorias. A esta altura de la película yo no había salido de mi estupor. Veía todo como si no fuera conmigo, y en lo único que pensaba era en no fastidiar la comisión de la venta. Al poco la chica se desmayó, pero el tipo parecía no estar satisfecho. La arrojó al suelo y comenzó a pisotearla como si se tratara de un bicho al que quisiera exterminar. Los ruidos alertaron al personal de seguridad que irrumpieron en la habitación y nos echaron a patadas del club.


  —Los días siguientes los pasé revisando las hojas de sucesos de los diarios, con el temor de que la chica apareciera muerta en algún descampado. No fue así, pero jamás volví al club y nunca supe qué fue de ella.


  Terminado su relato, miró a los ojos de Sonia y notó el reproche en ellos.


  —Nadie es perfecto. Seguro que tú también tendrás secretos ocultos. —dijo tratando de justificarse.


  —No. —afirmó con rotundidad ella.


  —No me lo creo.


  —Y yo tampoco —apoyó Pablo —. Recuerda dónde estás: aquí no te hace falta mentir, ni fingir lo que no eres. ¿Con qué te van a castigar?, ¿con ir al infierno? —y levantando las palmas de la manos, giró sobre sus talones señalando el lugar.


  —Bueno… hay una cosa...


  —Seguro que jugosa. —interrumpió Pablo haciendo un pareado.


  —No sabría donde empezar. Es algo que viene de muy largo.


  —Tenemos tiempo —apuntó Pablo —. Aún nos queda un largo trecho hasta el pueblo.


  —Hace un tiempo… —pero la frase murió justo allí.


  Delante de ellos, varias criaturas aladas, mezcla de murciélagos y algún sanguinario depredador, les observaban con atención desde las ramas de los árboles. Y eran enormes…
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  —Daños colaterales—


   


  Joseph seguía con atención —a su mística manera— la sucesión de los acontecimientos. La estática de la televisión mostraba una actividad frenética desde el anochecer mientras que Joseph consultaba sus cartas, sumamente concentrado. El resto de sus compañeros de piso debían de estar ya profundamente dormidos. El reloj despertador señalaba con números luminosos e intermitentes la tres de la madrugada; una hora perfecta para conjurar y conectar con los espíritus.


  La televisión emitió un intenso fogonazo que iluminó la diminuta estancia por completo y provocó que Joseph ensombreciera su rostro con una mueca de preocupación. De un salto se plantó junto a la cama e introduciendo a tientas el brazo bajo de ella, procedió a arrastrar hacia fuera una vieja maleta forrada en piel. Unos símbolos que semejaban astros y estrellas, decoraban cada centímetro de la maleta con un tinte ocre oscuro, parecido a sangre seca. Con una  breve ceremonia, formulando conjuros entre susurros, abrió la maleta procesándole el más solemne respeto. Dentro, pulcramente ordenados, aparecieron múltiples y dispares objetos. Tarros de cristal de diferentes formas en los que se maceraban turbios líquidos, se disputaban el espacio con reliquias parecidas a suvenires traídos de un safari por áfrica. De entre todo aquel repertorio recogió una piedra no más grande que una ciruela, con un color negro azabache. 


  Joseph se arrodilló en el escueto espacio libre que quedaba entre la pared y la cama. Con pulso firme, dibujó a su alrededor un circulo de simetría sorprendente, apretando con fuerza la piedra contra el terrazo del suelo. El efecto no fue como si pintara, más bien parecía que la oscuridad se adueñaba del rastro que la piedra iba dejando tras de sí.    


  Una oración descubierta en los albores de la humanidad fue pronunciada palabra a palabra, de la forma correcta, con la entonación debida; de la única manera que haría el efecto deseado. Joseph encadenó el final del rezo con su principio, repitiéndolo en un bucle infinito, mientras que su cuerpo entraba en el trance necesario. Los ojos en blanco, el aliento inexistente y ambos brazos cayendo flácidos hacia el suelo, el rezo murió en la garganta y la oscuridad llegó, convirtiéndole en una estatua de ébano. Debajo de Joseph, el suelo desapareció absorbido por un agujero por el que se filtraba un hedor espantoso, y calor, intenso y sofocante. 


  Muy lejos de su cuerpo, los ojos de Joseph se abrieron, pero ya no eran sus ojos. Su conciencia había invadido la de un súcubo volador. En un primer instante, tuvo que luchar contra el instinto feroz y asesino del ser que se negaba a ceder su voluntad. Luego, sin mucho tiempo para hacerse con el control de su nueva condición, emprendió un torpe vuelo desde la copa del árbol donde se encontraba.


      ________________


  Pablo sólo tuvo tiempo de exclamar — ¡Mierda! —antes de que aquella especie de murciélagos mutantes les atacara. Eran una decena de seres con alas membranosas que se movían con violentos espasmos, haciendo rechinar entre sí las tres filas de afilados colmillos de las que disponían. Si el efecto a conseguir era asustar a sus presas, lo conseguían con creces.


  Mario levantó instintivamente la mochila ante sí como si de un sólido escudo se tratase. Una garra afilada lo desgarró de abajo a arriba haciendo que su contenido se desparramara por el suelo. A su vez, Sonia se llevó las manos a la cabeza y se encogió en el suelo en un inútil gesto que la dejaba a merced de las bestias. Pablo agitaba ante sí el bastón, logrando con ello mantener a duras penas a aquellos seres apartados de él y observó como uno se preparaba para atacar a la indefensa Sonia. De un sorprendente salto, se planto entre ella y el ser, a la vez que trazaba un potente arco con el bastón, que impactó en las garras del animal justo antes de que hicieran presa en la cabeza de Sonia.


  Mario se arrojó sobre los objetos que habían caído de la mochila buscando algo que le sirviera de arma. Sus dedos escudriñaban entre prendas de ropa y utensilios de aseo mientras que no podía apartar la mirada de la amenaza que se cernía sobre él. A tientas, encontró un objeto metálico y sin dudarlo, lo lanzó contra el primero que se le abalanzó. Con más suerte que puntería, consiguió atizarle en el centro de su deforme cabeza, y el animal entre estridentes quejidos decidió volverse a la retaguardia. Al instante, escuchó un silbido a su izquierda y Mario se agachó a ciegas, sin saber que se le avecinaba. Otra vez su suerte hizo que una garra que con seguridad le hubiera amputado el brazo, fallara en su intento por centímetros y acabara desgarrando la manga del hábito.


  Pablo había rechazado un par de ataques más, cuando un enfurecido ser que acababa de recibir un bastonazo en sus partes —suponiendo que las tuviera—, le propinó un zarpazo en la cara. Mario vio con todo lujo de detalle como jirones de piel se levantaban del rostro de Pablo, y con ellos algo más terrible: un ojo salió disparado de su ubicación, quedando colgando sobre la ensangrentada mejilla. El monje se llevó las manos al rostro y cayó sobre sus rodillas. La bestia alada volvió al ataque, esta vez sobre la espalda de Pablo. Las garras se hundieron en la carne con un desagradable sonido de huesos rotos y con un vuelo rápido hacia arriba, el animal se elevó llevándose consigo trozos de Pablo.


  "Este es el fin", pensó derrotado Mario. Si uno de esos seres se las había apañado para dejar fuera de combate al temible Pablo, la otra decena no tardaría en acabar con ellos. Resignado y agotado, se arrodilló intentando prepararse para el ataque final.


  De pronto se escuchó un rugido desde las alturas que pareció sorprender a los seres alados. Otro monstruo con alas, mucho más grande y temible que los que les atacaban, apareció con un vuelo veloz y de una primera pasada arrancó de la espalda de Mario al que se estaba dando un festín con sus tripas. El recién llegado se dedicó a plantar cara a los pseudo-murcielagos que ante el recién llegado, parecía más bien una bandada de palomas que trataban de huir desesperadamente de un halcón.


  Mario observó todo esto como espectador de excepción, viendo como aquel ser espantaba a los murciélagos del lugar, y pensó con horror: "están luchando entre ellos por devorarnos". El revuelo de rugidos y chillidos fue alejándose hasta que pareció perderse por el horizonte. Temblando como una hoja, sin moverse ni un ápice del lugar, Mario esperó unos minutos a que el monstruo volviera para acabar la faena, cosa que no sucedió. Sin tenerlas todas consigo, Mario corrió hasta Sonia que seguía en la misma pose, con las manos sobre la cabeza. Esta vez ella había sido la mejor parada: Mario tenía un profundo corte en el antebrazo allí donde se había desgarrado el hábito, y en cuanto a Pablo…


  Mario se arrodilló junto a Pablo con la seguridad de que se hallaba ante un cadáver. No se movía, y desde su posición podía ver con impactante claridad el estropicio en el que se había convertido su caja torácica. Con toda seguridad, en aquella oquedad faltaba más de un órgano vital.


  — ¿Pablo? —dijo zarandeándole el hombro, sin mucha esperanza de escuchar respuesta.


  — ¡Ya va! ¡Ya va! —contestó Pablo con la cara apretada contra la tierra.


  Mario tuvo la repugnante sensación de que la voz había salido por el enorme agujero de la espalda. Dio un respingo hacia atrás sin poder dar crédito a lo que estaba presenciando. Con dificultad, Pablo se levantó poco a poco hasta reincorporarse por completo, cabizbajo como si de un muerto viviente se tratase. Entonces, levantó la cabeza con un movimiento rápido y gesticulando con burla, gritó: 


  — ¡Buhhhh!


  — ¡Arrrggghhh! —gritó Mario al verlo. Y no era para menos. 


  El rostro de Pablo era como un puzle mal resuelto. El ojo derecho se balanceaba siniestramente, sujeto a la cuenca por un delgado entramado de nervios. La mejilla derecha había desaparecido en gran parte y se podían ver a la perfección algunos músculos y los últimos molares de la mandíbula. Todo esto, acompañado con que sangraba abundantemente por todo el rostro. Y para colmo, Mario observó con incredulidad como podía ver a través del pecho de Pablo, ya que la herida le atravesaba. Pablo se llevó la mano con toda tranquilidad a la cara, y le costó un par de intentos pescar en su balanceo al ojo. Luego trató de devolverlo a su sitio, pero ya no tenía párpado que lo sujetase. Taponando con una mano la órbita del ojo, se dirigió a Mario y le dijo:


  —Acércame algo para hacerme una venda de emergencia. Debe de haber algo en aquel montón del suelo.


  Se refería a las pocas pertenencias de Mario que descansaban ahora esparcidas por la tierra. Mario le acercó los restos de la camisa que antes había servido para vendar a Sonia. 


  —Ahora, pásala por encima de mi mano, pero no me tapes el otro ojo que lo necesito para ver.


      Mario obedeció, haciendo un parche improvisado con un nudo en la coronilla de Pablo.


  —Voy a quitar la mano, y tú al mismo tiempo aprietas el nudo. ¿Entendido?


  Mario asintió.


  Cinco segundos después de asegurar el ojo, la venda estaba completamente teñida con la sangre de Pablo. Luego, levantándose el hábito sin pudor —y sin tener de qué— trató de evaluar los daños recibidos. El agujero del pecho era del tamaño de un puño y los genitales seguían sin aparecer.


  — ¿Y por detrás, como se ve?


  Mario negó con cara de preocupación.


  —Ya me lo imaginaba, porque duele de cojones.


  Mientras tanto, Sonia seguía en estado catatónico. Mario se le acercó con cuidado, y con toda la templanza que pudo atesorar a pesar de que tenía una banda de heavy metal aporreándole en el pecho, le dijo:


  —Ya pasó todo.


  Ella bajó lentamente los brazos, sin mucho convencimiento,  y entonces vio el rostro de Pablo demasiado cerca. Dio un grito de terror y se volvió a tapar la cabeza con los brazos.


  —Tranquila muñeca —dijo Pablo con toda naturalidad —. Aquí esto es el pan nuestro de cada día. Si te incomoda, me pongo la capucha y asunto resuelto.


  Pablo se caló la capucha hasta que su rostro fue engullido por las sombras. Recogió el bastón del suelo y dijo:


  —Me va a hacer falta para caminar, por lo menos hasta que me recupere un poco.


  — ¿Necesitas ayuda? —preguntó Mario.


  Pablo miró hacia abajo e hizo como si contara:


  —Una y dos. Pues sí, tengo las dos piernas. No chavalote, no me hace falta ayuda. Venga, pongámonos en marcha que dicen que el ejercicio es bueno para los pulmones. ¿Eh?, ¿lo coges? —Y comenzó a reírse — Es bueno para los pulmones; es que me parto.


  Y continuó el camino, entre carcajadas que parecían estertores que salían por el agujero de su espalda, formando una fina lluvia de sangre tras de él.
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  —Camino de la perdición—


   


  De mala gana, Pablo aceptó vendarse la oquedad de la espalda ante las súplicas de sus compañeros, que tenían que caminar apartando la vista constantemente ante el grotesco espectáculo que Pablo ofrecía. Parecía como si el monje disfrutara de mostrar sus vísceras con una especie de exhibicionismo escatológico. Mientras que procedía a vendar la herida con otra de sus camisas de mercadillo, un recuerdo golpeó a Mario como una pesada losa; algo estaba mal, aunque no llegaba a percibir el qué. Siguió dándole vueltas al pensamiento de alerta sin motivo definido, hasta que lo desveló y tuvo que contener un grito de angustia. La petaca de whisky: había sido el objeto con el que consiguió repeler el ataque del primer monstruo alado y con todo el barullo, no se había acordado de buscarla. Habían adelantado un buen trecho y probablemente perderían mucho tiempo para volver a recogerla. Sopesó comentárselo a Pablo, pero el pánico que ya le procesaba hizo que prefiriera guardar silencio. Lo que tenga que ser, será.


  Decidió mantener su cabeza ocupada con otros pensamientos con la inquietante idea de que de algún modo, Pablo pudiera leerle la  mente y descubrir antes de tiempo que su preciada recompensa se había perdido. Por más que lo intentaba, no conseguía centrar un recuerdo positivo. A lo más que llegaba era a volver a aquella habitación del club, mientras el tipo golpeaba a la muchacha sin piedad. Aunque en sus recuerdos, Mario no podía mentirse a sí mismo, y recordó también como su consciencia debilitada por las drogas, pareció percibir placer en los gritos de la chica. Entonces él se sumó a la paliza. Más tarde, cuando la madre de todas las resacas hizo presencia, no conseguía recordar si habían sido un par de tortas sin importancia, o si por lo contrario la había golpeado con todas sus fuerzas, repetidamente, hasta hacer que el mismo cliente se apartara preocupado. Puede que el relato no fuera tal y como lo había contado, puede… hasta puede que fuera el mismo cliente el que alertó a los porteros del local, pensando que estaba presenciando un asesinato. Y también puede que al final, no hubiera duda alguna sobre la muerte de la muchacha.


  —Nos habíamos quedado a medias con el relato de la dama. —recordó Pablo.


  —No me apetece. —dijo ella.


  Pablo se giró, mostrándole deliberadamente la carnicería en la que se había convertido su rostro, y con rabia comentó:


  —No se trata de lo que te apetece, sino de que yo te lo ordenó.


  Sonia lanzó una mirada de súplica a Mario, pero él no le correspondió. Viéndose sola ante el peligro, dijo:


  —De acuerdo. Lo cuento y me dejáis en paz.


  Sin ninguna objeción de los presentes, Sonia comenzó su relato con la voz entrecortada por el esfuerzo de la marcha.


  —Hace mucho tiempo me enamoré perdidamente de un actor de televisión. Yo era una quinceañera con las hormonas revolucionadas al máximo y él, el actor de moda con el que forrábamos nuestras carpetas. Hicimos un grupo de fans que creció rápidamente y del que acabé siendo la presidenta. Estábamos tan coladas por el que más que un grupo, comenzó a parecer una secta. Vivíamos por él, nos comprábamos cada trozo de papel en el que se imprimiera su sonrisa canalla. No permitíamos que nadie utilizara su nombre en vano, como si de nuestro dios se tratase.


  — ¿Javier Peña? —apuntó Mario.


  —El mismo —confirmó Sonia —. El caso es que un día, Javi aceptó a hacer una firma privada de autógrafos, sólo para los miembros de su club de fans. Y allí estaba yo, en el hall de un hotel, esperando el momento en que enfrentáramos las miradas. Tenía pensada hasta la frase que iba a decir, y ensayado el tono con el que le haría caer rendido a mis pies. Javi llegó con dos horas de retraso, y en esas dos horas los ánimos se fueron caldeando. Yo hubiera esperado pacientemente hasta la próxima glaciación, pero mis compañeras comenzaron a ponerse bordes. Y estábamos a punto de tirarnos de los pelos mutuamente cuando apareció.


  —De cerca parecía mayor, aunque todas sabíamos exactamente la edad que tenía (veintitrés años recién cumplidos). Con su mejor sonrisa y con paso apretado, comenzó por un extremo y a los tres minutos, ya nos había dado por despachadas a todas. No hubo mirada entre nosotros, ni tan siquiera me firmó la hoja de mi libreta, la cual ya tenía preparada, en la que había dibujado un gran corazón con mi nombre y el suyo. Después de dos horas de pie y tras ese fugaz instante, se largó sin tan siquiera despedirse. Eso sí, sin abandonar para nada su sonrisa de anuncio de dentífrico.


  —Junto con dos compañeras del club orquestamos nuestra venganza. Una de ellas, Sofía, era menor de edad pero tenía bastante experiencia, ya sabéis… en eso del sexo. Durante un par de semanas nos preparamos una historia creíble en la que Javi había abusado de Sofía, y las otras dos apoyábamos su versión. Solo teníamos que hablar y los micrófonos de la prensa amarilla nos rodeaban como las margaritas en primavera. Fuimos tan convincentes que antes que el dinero de la primera exclusiva estuviera en nuestro poder, la carrera de Javi (al menos como actor de televisión) había acabado. Fue despedido de la serie fulminantemente.


  —Ahora se dedica a las tertulias de la prensa rosa —añadió Mario.


  —Sí, pero ya no es ni la sombra de lo que fue.


  —Vaya mierda de pecado —protestó Pablo —. Yo había hecho cosas peores antes de entrar en el seminario.


  —Es lo que hay. —dijo Sonia.


  Pablo detuvo la marcha. Volvió la mirada de su único ojo sano hacia Sonia y le dijo:


  —No engañas a nadie. Tu aspecto de mosquita muerta no tiene nada que ver con lo que escondes en tu interior. Es más, aseguraría que esta historia ni se acerca a la realidad de lo que pasó. Déjame adivinar…


  —Es tal y como pasó. —afirmó Sonia contrariada.


  —Te acostaste con él —comentó Pablo pensativo —, y preparaste todo para tener pruebas incriminatorias… ¿Unas fotos comprometidas? ¿Un vídeo con imágenes muy explícitas?...


  — ¡Calla! —requirió Sonia poniéndose roja de ira.


  —…y le hicisteis chantaje, hasta que le sacasteis mas jugo del que podía dar. Entonces hiciste lo que tenías pensado de antemano: hundirle del todo en la mierda. No te suscitó compasión alguna cuando te suplicaba que no lo hicieras…


  — ¡No! —Gritó con las mejillas ardiendo como carbones — ¡No fue así!


  —… y cuando le vistes en televisión, cuando su bonita sonrisa había desaparecido dentro del rostro de quién lo había perdido todo, entonces, te sentiste enormemente satisfecha ¡Qué coño! Te pusiste cachonda. Mojaste las bragas de gusto.


  — ¡Para! —Dijo entre sollozos mientras las lágrimas resbalaban sobre sus encendidas mejillas — ¡Tú no lo entiendes! Lo habría dado todo por él, y él se reía…


  — ¡Basta los dos! —Cortó Mario intentando restaurar la paz —Así no llegamos a ningún lado.


  —Le gustó —dijo Pablo al aire, reanudando la marcha —. En el fondo no somos tan diferentes.


  — ¡Yo jamás seré como tú, monstruo! —replicó Sonia con un grito desgarrador.


  —Vale ya —cortó tajante Mario —. Vamos a dejarlo estar aquí, en este preciso instante, y a seguir el camino sin entretenernos más.


  Se hizo el silencio en el grupo. Sonia pensaba aterrada en cómo podía ser que Pablo supiera tanto de lo que ella ocultaba. Había acertado casi al cien por cien en todo lo sucedido, con una salvedad que suponía el detalle más oscuro, el que nunca confesaría. Acostarse con él y destrozarle la vida era el plan "B"; el original no se pudo llevar a cabo.


  Había mentido también en la participación de más chicas. Ella fue a la única que ignoró el día de la firma de autógrafos. Fue a la única que no prestó la más mínima atención y a la que ni tan siquiera se dignó en firmar un miserable autógrafo. Su primer proyecto de venganza era mucho más sencillo y terrible a la vez. Durante un par de semanas le estuvo siguiendo sigilosamente con una inocente pistola de agua, como la que usan los críos para mojarse en el parque un día caluroso, rellena de ácido para baterías. Su padre tenía un taller de coches y se lo pudo sustraer sin grandes contratiempos. La idea era sencilla: buscar el momento más propicio, a ser posible en el que estuviera solo y, ocultando su rostro tras un pasamontañas, rociarle la cara con el ácido de la pistola. También tenía una frase pensada para esta ocasión especial. Una vez estuviera retorciéndose de dolor, le diría con burla: "¿Ahora de que te ríes gilipollas? ¿Eh? A ver cómo te lo montas con la cara destrozada."


  Estuvo a punto de hacerlo en un par de ocasiones. La más propicia se dio una noche que se cruzó con él en el parque mientras paseaba a su perro: un enorme pastor alemán al que llevaba atado y con bozal. En el último instante se acobardó pensando que el animal podía intentar defender a su amo, que aunque estuviera amordazado con el bozal, su tamaño de por sí ya imponía.


  Encontrando demasiadas posibles complicaciones a su idea inicial, pasó al plan "B". 


  Viendo a Pablo caminar veloz a pesar de faltarle más de la mitad de la masa pulmonar y algún que otro órgano vital, Mario iba pensando en qué disparatadas leyes regían aquel lugar. Estaba claro que allí no se podía morir, más bien se podían sufrir daños de los que uno se iba recuperando lentamente, con el consiguiente sufrimiento. La imaginación de Mario dibujó un escenario en el que las torturas solo tenían como límite la imaginación del torturador, y sintió un vértigo por el que se obligó a desechar aquella idea de inmediato. 


  —Tenemos que salir de aquí cuanto antes. —le dijo Pablo a Sonia por lo bajo — ¿Podrás seguir este ritmo un rato más?


  —Con tal de perder de vista al tipo ese, lo que sea. —contestó Sonia con la respiración muy agitada por el esfuerzo.


  —Antes te salvó de los murciélagos mutantes.


  —No me lo creo.


  —Mientras tu permanecías con los ojos tapados, espantó a un par a tu alrededor a bastonazos. De hecho creo que todo ese daño lo recibió por ti.


  — ¿Por qué haría una cosa así?


  Mario se encogió de hombros señalando no entenderlo.


  — ¿Cómo llevas la herida del brazo? —preguntó Sonia.


  Con sumo cuidado, Mario retiró los restos de la manga que se estaban pegando por efecto de la sangre seca. La herida cruzaba desde la muñeca hasta el codo y se abría por el centro formando un ojo ensangrentado. Los bordes comenzaban a tomar un preocupante color amarillento de infección.  


  —Tiene mal aspecto.


  —Pues duele más de lo que aparenta.


  —Deberíamos desinfectarlo.


  Entonces, Mario recordó el incidente con la petaca de whisky.


  —Tenemos otro problema: le arrojé la petaca de whisky a uno de los bichos voladores y la he perdido. 


  — ¿Y qué vamos a hacer cuando Pablo se entere que no tenemos nada con qué pagarle? —dijo Sonia angustiada.


  —Ya se me ocurrirá algo. Tú no te preocupes.


  — ¿Qué no me preocupe? ¿Has visto como se las gasta?


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Mario. Podía imaginarse cómo reaccionaría, pero prefería no pensar en ello.


  La temperatura subía a cada paso, haciendo que los gruesos hábitos les hicieran sudar como si de saunas se tratasen. Al hedor que comenzaba a emanar de ellos, se sumó una horrible peste a productos químicos mezclados con aguas residuales y carne podrida. El aire viciado se estaba volviendo irrespirable.


  —Me ahogo —dijo Sonia.


  —Y yo. Parece que el oxígeno por aquí es escaso, y ese olor… me está dando náuseas. Estoy un poco mareado.


  Volviendo a hacer gala de su fino oído, Pablo apuntó:


  —Nos acercamos al Pantano del Dolor. Eso es normal por aquí: os acostumbraréis en un rato.


  Pero para su desgracia no fue así. Una vez tuvieron a la vista el citado pantano, Mario y Sonia boqueaban como dos peces fuera del agua. La cabeza les palpitaba con agudas punzadas debido a la impureza del aire.


  El pantano era un extenso humedal atestado de cañas de extrañas formas y colores. Unas se enrollaban formando espirales o interrogaciones; otras llegaban a tener el diámetro y la altura de torres. Los colores abarcaban una amalgama de tonalidades que le conferían cierto aspecto artificial al lugar, como si de un decorado se tratase. Al principio se maravillaron de la espectacularidad del lugar, pero la sorpresa dio pronto paso al dolor, cuando se introdujeron en el agua: estaba más caliente que un té recién hecho.


  — ¡Hay! —exclamó Sonia al introducir los dos pies en el agua.


  —Te acostumbrarás. —afirmó Pablo.


  —No sé cómo me voy a acostumbrar a respirar aire viciado y a que se me cocinen las piernas a fuego lento. —declaró Sonia de mala gana.


  —Porque si no te acostumbras, puedes por dar finalizado tu viaje. Hay que pasar por aquí, sí o sí. Tú elijes.


  —Que ganas tengo de perderte de vista —dijo Sonia lo más bajo que pudo.


  —Ya ves. Y luego seguro que me echas de menos. Ironías de la muerte… ¡perdón! de la vida. —y rió solo de su propia broma.


  Entre lamentos, los mortales avanzaban azarosos en pos de un Pablo al que no parecía afectarle la temperatura del agua. El monje se dedicaba a ir hablando animadamente consigo mismo, y a veces, parecía meter en la conversación a alguien más, como si caminara junto a un amigo imaginario. De vez en cuando algo le resultaba tan gracioso que estallaba en carcajadas y tenía que parar. Decididamente estaba loco de atar.


  —Cuidado con las cañas más bajas: cortan como cuchillos bien afilados. —advirtió Pablo.


  A Mario la advertencia le llegó tarde. Ya se había cortado un par de veces sin darse cuenta y las heridas comenzaban a escocerle. "Si salgo vivo de esta, seguro que acabo muerto de una infección" pensó con desánimo. 


  El pantano no parecía acabarse nunca.
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  —Sembrando la duda—


   


  La travesía por las aguas enfangadas y calientes del pantano fue de por sí un infierno. Tras lo que les pareció una eternidad, lograron llegar a tierra firme y sin solicitar permiso, porque no podían, cayeron a plomo en el suelo en un estado de agotamiento extremo. Tanto Mario como Sonia intentaban capturar algo de oxígeno respirando con grandes bocanadas, y el esfuerzo que esto suponía agotaba las pocas reservas de energía que les quedaban.


  —No ha estado mal el experimento. —dijo Pablo observando divertido el lamentable estado de sus compañeros.


  — ¿Ex… ex… experimento? —repitió Mario como si acabara de correr una maratón.


  —Es la primera vez que veo a dos vivos atravesar el pantano "con éxito". Las veces anteriores… —e hizo una seña con el pulgar hacia abajo, señalando la muerte al estilo romano.


  — ¡Serás cabrón! —gritó Mario con el rostro contraído. Y sacando fuerzas de donde no las había, intentó propinarle un puñetazo.


  Pablo lo esquivó con facilidad, y al mismo tiempo le plantó un rodillazo en la boca del estómago. Mario cayó sin aliento a sus pies y quedó encogido en el suelo.


  —Me sorprende tú valentía, dadas las circunstancias.


  — ¡Déjale ya! —Dijo Sonia observando en Pablo intenciones de seguir golpeando a Mario —Esta locura tiene que terminar ¿Nos falta mucho para llegar de una puñetera vez?


  —Nos falta mucho… Nos falta mucho… —repitió Pablo con tono burlón —Pareces un disco rayado.


  — ¿Harías… el favor… de contestarme? —preguntó Sonia, entre paciente y enfadada.


  —Pues ahora que lo pienso, estamos a puntito de llegar… al menos al río que da acceso al pueblo.


  — ¿Qué río? —preguntó Sonia.


  — ¿A ti que te daban en el colegio? Pues el rio Aqueronte, el que tendréis que cruzar con el viejo Caronte. Ya veréis, es todo un personaje, os va encantar: es un crack contando chistes.


  —No habías dicho nada de cruzar ningún rio. —dijo Sonia a la vez que se agachaba junto a Mario.


  —Nadie lo preguntó. Además, debéis de saber que os pedirá algo a cambio por el viaje.


  — ¿Qué aceptaría? —preguntó Mario recobrando el aliento.


  —Es un tipo algo más material que yo, por lo que no creo que se conforme con oler a la joven. Le va más el dinero, "el cash" como decís ahora.


  Mario sacó de sus bolsillos algunas monedas sueltas y se las mostró a Pablo.


  —Eso es chatarra. Lo que Caronte cobra es una moneda de oro, o varias de plata.


  — ¿Pero tú estás chiflado?


  —Algo se ha comentado. —añadió Pablo.


  — ¿Cómo íbamos a llevar nosotros monedas de oro? —dijo enojado Mario.


  — ¿Puede servir esto? —dijo Sonia.


  Una pequeña medalla de oro pendía de su mano, engarzada en una fina cadena. La joya era antigua. Perteneció a su abuela materna y suponía el único recuerdo que le quedaba de ella tras su fallecimiento el pasado verano. A Sonia le apenaba tener que deshacerse del objeto, aunque si servía para alejarse de Pablo, lo donaría con gusto. 


  —Puede que para uno de los dos. O puede que pilles al viejo Caronte de buen humor y os haga un "dos por uno". ¿Quién sabe?


  Los tres enfrentaron el último tramo del viaje. La extraña vegetación desapareció de golpe, dando paso a un yelmo desierto de tierra rojiza. El paisaje que se perdía por el horizonte recordaba a la superficie de Marte, igual de árida y lejana del hogar. Al fondo se divisaba una pared vertical de piedra que aunque distante, se preveía infranqueable. Sus pasos les llevaban indefectiblemente al centro de este muro y  al percatarse de esto, Mario perdió el poco fuelle que le quedaba dando paso a un terrible agotamiento. Los pies pesaban como si el calzado fuera de cemento, y los arrastraba dejando pequeñas nubes de polvo rojo a su paso. El muro crecía lentamente sobre el horizonte y con ello, Mario perdía la esperanza de llegar a su destino.


      


  La mente de Sonia vagaba por otros derroteros. Su cordura pendía de maltrechos hilos que iban cediendo con cada inexplicable incidente del camino, acercándola poco a poco a la locura. Aquel paisaje extraterrestre le provocó una alucinación muy vivida, realidad inventada por su cerebro para evadirse del irreal momento. Para Sonia, eran tres astronautas explorando un lejano planeta con escasa gravedad. Al contrario de Mario, ella caminaba de puntillas, dando largas zancadas con la falsa ilusión de ser liviana como una hoja. 


  Mario observó de soslayo el extraño caminar de Sonia, la cual daba grandes pasos con un gesto plácido dibujado en su rostro y la mirada ausente. Las sospechas de que Sonia estaba perdiendo la cordura se confirmaban ante la visión surrealista de una Sonia sonriente que parecía estar dando un paseo campestre. "Si seguimos mucho tiempo aquí creo que voy a acabar igual que ella" pensó Mario.


  — ¿Sonia, estás conmigo? —preguntó tratando de sacarla del trance.


  — ¿Eh? —dijo aturdida.


  — ¿Sonia? Soy Mario.


  —Si… Mario…¿lo has visto? es bello. —comentó como drogada.


  — ¡Sonia! —gritó desesperado Mario.


  El grito sacó a Sonia de su ensoñación. Sus ojos cobraron vida de nuevo y miraron a los de Mario, asustados. Como si esto hubiera eliminado la ingravidez de golpe, tropezó y cayó pesadamente en el suelo golpeándose con mala fortuna la rodilla lastimada. Tirada en el suelo, se encogió adoptando una posición fetal y sujetándose la rodilla comenzó a llorar desesperadamente. El sentido llanto termino de tumbar el poco ánimo de Mario que no pudo más que agacharse junto a ella y comenzar a llorar también, sin poder consolarla ni consolarse a sí mismo. Por el fondo las impertinencias de Pablo sonaban lejanas, como si se encontrara a kilómetros de la pareja. Bajo una fina lluvia de improperios, aguantaron así hasta que las lágrimas fueron remitiendo. Entonces, Mario le susurró al oído de Sonia:


  —Te dije que te sacaría de esta, y pienso cumplir mi palabra.


  —Yo… no puedo… es superior a mí. Siento que me estoy volviendo loca.


  —Aguanta un poco más. Si no es por ti, ni por mí, hazlo por darte el gusto de poder darle en los morros al impresentable de Pablo. Saca toda tu rabia y utilízala para acabar el camino.


  —Está bien: Lo intentaré.


  Mario se levantó y tendiéndole una mano la ayudó a incorporarse. Cuando se volvieron hacia Pablo, este guardaba un silencio expectante. Abrió la boca para decir algo —una animalada propia de él; supuso la pareja—, pero la frase murió en el fondo de su garganta. Volvió a cerrar la boca y con tono neutro, como si la situación comenzara a aburrirle, dijo:


  —Vamos, que no tengo todo el día.


  Un comentario normal, sin tacos ni ironía, que les dejó descolocados esperando algo mas soez de él. Parecía como si cansado también del viaje, Pablo hubiera desistido en su bronca actitud.


  —He visto gente sin piernas que camina más rápido que vosotros. —añadió Pablo en tono jocoso.


  Fuera lo que fuera, duró poco.


  Reemprendieron la marcha con ánimos renovados y la pared pareció aproximarse de golpe a ellos, algo que Mario achacó a algún efecto de vista debido al terreno. La impresionante elevación abarcaba ahora toda la vista y en el centro, donde se encaminaban sus pasos, se dibujaba una delgada línea que partía en dos la formación rocosa y que resultó ser un angosto desfiladero de apenas un metro y medio de anchura. La altura de las paredes junto con su estrechez le conferían un aspecto extremadamente claustrofóbico. Ante la visión de la impresionante obertura, la respiración de Sonia se agitó.


  —No me gustan los espacios estrechos.


  —A mí no me asustaban hasta ahora. —alegó Mario con un arranque de sinceridad.


  No era su intención preocupar a Sonia más de lo que estaba, aunque no pudo más que decir la verdad ante la inquietante visión de toneladas de rocas que amenazaban con caer en cualquier momento sobre sus cabezas. Mirando hacia arriba, por todas partes se veían salientes que desafiaban precariamente la ley de la gravedad. Observando el estrecho camino, Mario tuvo una idea que quizás tranquilizase a Sonia.


  —No se va a mover ninguna de su sitio. Si fuera así, nos iríamos encontrando rocas por el suelo del camino, y la senda está completamente limpia de ellas.


  —No son las rocas lo que me angustia. Nunca he podido estar en lugares estrechos; hasta los ascensores me provocan pánico.


  —Entonces cógeme de la mano. Si te agobias en algún momento, me la aprietas con todas tus fuerzas.


  Sin más demora, se introdujeron caminando de lado por el estrecho paso. La grieta era prácticamente recta, con una ligera forma sinuosa que les obligaba ir rectificando la dirección constantemente. Desde el primer momento, la mano de Sonia se aferraba con fuerza inusitada a la de Mario, y aquella presión se convertía en una férrea garra cuando pasaban por los lugares donde el paso se estrechaba. En un momento dado, Mario tuvo que frotar sus carnes contra las paredes al ser el paso más estrecho que su propio cuerpo. Aunque Sonia era mucho más delgada, tuvo que tirar de ella para que pasara con los ojos cerrados por el lugar.  Para colmo de males, en el ambiente sonaba una escalofriante melodía de rocas rompiéndose, como si las paredes se encontrasen en un movimiento continuo.   


  Pablo caminaba guardando un inusual silencio. Hasta el incidente en el desierto, su lengua no había parado quieta ni un momento. Si estuvieran en un programa de televisión americano, el tipo que tapa los insultos con pitos se habría ganado el sueldo con creces, y unas merecidas vacaciones. Ahora, no se le escuchaba ni respirar, como si la cercanía del final del camino la provocara cierto respeto, o como si cavilara intensamente sobre algo.


  Pasaron otro punto estrecho en el que además, tuvieron que agacharse para evitar una roca gigantesca que por poco bloqueaba el camino. Aquí Mario se limitó a arrastrar a Sonia por el agujero, sabiendo que ella no sería capaz de atravesarlo por propia voluntad. Al otro lado, el desfiladero comenzó a ensancharse progresivamente y con ello, la mano de Sonia relajó su presión. Al fin se divisaba la salida, y los tres apretaron el paso con la urgente necesidad de abandonar la estrecha grieta. 


  Una vez fuera, el nuevo paisaje era sobrecogedor: una gran extensión de agua se extendía ante ellos y no se divisaba la otra orilla. El agua turbia se arremolinaba bajo una densa capa de niebla de aspecto espectral, salida de una película de terror. Sin embargo, la vegetación no tenía nada de especial. Los árboles que se diseminaban por el claro parecían normales y corrientes, aunque irradiaban su propia luz como el resto de aquel lugar.


  Siguiendo a Pablo, caminaron hasta la orilla, a un lugar donde varios tablones y troncos de tamaños y formas muy diversos se juntaban formando un improvisado embarcadero. Los envites de las olas lo mecían ostensiblemente, haciéndolo crujir como si en cualquier momento fuera a desintegrarse.


  Pablo ralentizó la marcha ante la proximidad del desvencijado muelle. El último paso lo dio con solemnidad, como si estuviera dando el último paso para poner el pie sobre un nuevo planeta. Respiró hondo y con la voz entrecortada por la emoción comentó:


  —Nunca me acostumbro a esta sensación tan… turbadora —y tendiendo una mano hacia atrás añadió —. Acercaros.


  Con la misma ceremonia, ambos subieron sobre las maderas con una sensación de temor creciente. De cerca, el aspecto del embarcadero era siniestro. Por todos lados se veían marcas en la madera que representaban fechas, frases y nombres, la mayoría ininteligibles. También habían marcas que semejaban arañazos hechos con zarpas o uñas afiladas.


  —Cada una de las maderas que forman este embarcadero fue en su tiempo parte de una reliquia histórica —dijo Pablo como en éxtasis —. Aquel tronco de allí formaba parte de la cruz donde crucificaron a Cristo. Varios de los postes de soporte sirvieron para empalar a enemigos del conde Vlad de Rumanía, el cual dio lugar a la leyenda del conde Dracula. Todos y cada uno de los seres más abominables de la historia han pasado en su momento por aquí, dejando parte de su impronta en el lugar. Charles Manson; Hitler; Atila: todos fueron igualmente condenados y comenzaron desde aquí la última etapa de su viaje.


  Aunque parecía una locura más de Pablo, Mario no podía discutirla. Sentía una intensa corriente eléctrica que subía desde los pies a la nuca en impulsos rápidos y continuados. Era como si su ser se estuviera cargando con la impronta del lugar, con restos de recuerdos y sentimientos horribles e inconexos, mezclados en un cóctel de energía negativa. Era inútil resistirse: la maldad acumulada por siglos anuló su voluntad con facilidad. Odio, sed de sangre, rabia y una sentimiento sexual, primitivo y salvaje, saturaban sus sentidos impidiéndole pensar. La necesidad sexual se impuso entre todas y comenzó a mirar a Sonia ojos lascivos y lujuriosos, completamente fuera de sí. Ella le miró a los ojos, y en sus pupilas sin voluntad refulgía también el deseo, poseída por la poderosa energía del lugar. 


  Sin tener en cuenta el hecho de que no se encontraban solos, ambos se fundieron en un nudo de extremidades que intentaban forzar botones, desgarrar tela y salvar cualquier obstáculo con la más imperiosa urgencia. Una mano de Mario logró con facilidad coger un pecho sobre el sostén, y lo apretó con fuerza provocando en Sonia un grito mezcla de placer y dolor. A su vez, la mano de ella se había metido hábilmente dentro del pantalón y palpaba nerviosa en busca de un acceso en el slip para coger algo que se adivinaba duro y muy crecido. El deseo sexual anuló cualquier vestigio de raciocinio, convirtiéndolos en dos animales en celo para los que no existía nada más que su hambre de placer.


  Pablo tardó poco en reaccionar. Dio un paso hacia ellos y de un fuerte empujón los lanzó fuera del muelle. Cayeron enredados, formando un amasijo de carne del que era complicado decir donde acaba Sonia y empezaba Mario.


  Una vez fuera del muelle, la pareja recompuso sus ropas con prisa, y con la vergüenza calentando sus rostros hasta un rojo luminoso. Se alejaron varios prudentes pasos del muelle y pusieron también distancia entre ellos, incapaces de mirarse a los ojos. Mario no separaba las manos de su entrepierna, tapando un bulto que se erigía en total verticalidad. Ambos agachaban las cabezas como una pareja de niños a los que sus padres habían pillado jugando a los médicos.


  — ¡Buscaros un hotel! —Les increpó Pablo — "Aquí o follamos todos o tiramos la puta al rio" —citó con un refrán burdo y soez.


  —No lo he podido evitar, ha sido como si algo me poseyera. —justificó Mario.


  —No había hecho algo así nunca en la vida —añadió Sonia sin poder levantar la mirada del suelo.


  —Lo que lleváis es un calentón del tres al cuarto. ¿Cuánto lleváis sin echar una cana al aire?


  Los dos guardaron silencio.


  —Ya me habéis contestado. O sea, que el capitán picha corta y la monja sin convento se han juntado como el hambre y las ganas de comer. Y yo esperando a que me crezca mi cosita en el momento más inoportuno —y mirándose a sus partes añadió lamentándose—. Lo que daría por volver a tenerte de nuevo conmigo.


  La situación era de lo más incómoda, por lo que Pablo se encontraba como pez en el agua. Iba a añadir algún comentario ingenioso —de repente, se le ocurrían una cantidad ingente de ellos— pero un sonido a su espalda llamó su atención.


  Entre la bruma, se divisaba la sombra de una embarcación que se aproximaba.
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  —Espaldas mojadas—


   


  La barca se acercaba y con ella el ronquido de un motor diesel. Una difusa luz se observaba en su popa que se balanceaba con el ritmo de las olas.


  —Antes que Caronte llegue; lo acordado: ¿dónde está mi pago?


  —A propósito de eso… —comenzó a decir Mario.


  Pablo se le acercó con dos pasos rápidos. Lo cogió de la pechera y apretando los dientes, demasiado cerca de su rostro, dijo:


  — ¿Qué quieres decir con "a propósito de eso"?


  —Que la he perdido. —contestó aterrado, mirando el destrozado rostro de Pablo.


  Pablo lo soltó bruscamente, quedándose pensativo. Mario adoptó una pose defensiva temiéndose lo peor, a la vez que trataba de distanciarse de Pablo. El momento se alargó mucho —demasiado al parecer de Mario— y finalmente, Pablo dijo:


  —Si no hay whisky, solo hay una cosa que quiero como recompensa —hizo una pausa y añadió mirando a Sonia —. Solo quiero una cosa más de ella.


  —Ni hablar —negó tajante Sonia —. No pienso dejar que se me acerque otra vez.


  —No es eso. Es algo mucho más fácil, pero muy importante para mí.


  —Usted dirá.


  —Quiero que me mires a los ojos y… me perdones.


  — ¿Qué? —preguntó sorprendida Sonia. 


  De todas las locuras que podía esperar de Pablo, esta le había sorprendido de veras.


  —Solo dime que me perdonas, y os dejaré seguir vuestro camino.


  —Vale… te perdono, por lo que sea que te atormente tanto. —entonó Sonia sin mucha convicción.


  Pablo perdió la serenidad. Con su único ojo encendido de rabia, exclamó:


  — ¡Si pretendéis reíros de mi, os equivocáis de incauto!


  El tono sentó como una bofetada al ánimo de Sonia. Relajando la pronunciación, con cierto temblor temeroso en la voz, dijo:


  —Te perdono; de verdad. No quería ofenderte.


  El rostro de Pablo se relajó hasta convertirse en una máscara de paz. Tomó la mano de Sonia y con una única lágrima resbalando desde su ojo sobreviviente dijo:


  —Gracias: tan solo necesitaba oírlo de tus labios.  


  Un estruendo cortó el momento como un hachazo. La barca había llegado al muelle como un elefante entrando a una cacharrería. Sonia y Mario desviaron su atención solo un instante y cuando volvieron la mirada a Pablo, ambos descubrieron con asombro que había desaparecido sin dejar rastro.


  Volvieron su atención al rio donde la barca aporreaba las maltrechas tablas del embarcadero. En contra de lo que cabía esperar, la embarcación era un sólido bote de considerables dimensiones, fabricado en fibra. Detrás del timón, mirándoles por unos embarrados parabrisas, se encontraba un tipo delgado mirándoles con cara de pocos amigos. Dos bancos corridos hacían las veces de asientos para el pasaje y entre ellos se amontonaban jaulas de pesca para cangrejos. El tipo asomó la cabeza sobre los parabrisas. Llevaba un gorro impermeable de color amarillo intenso calado hasta la barbilla que sumía su rostro en la penumbra y bajo su prominente ala, brillaban dos ojos fríos y desconfiados. Sin mediar palabra, se quedó mirándoles fijamente.


  Llevándose mucho cuidado de no poner un pie en el embarcadero, Mario decidió romper el hielo, y dijo dando una voz:


  —Buenas noches.


  En vez de la educada réplica, el tipo ni abrió la boca, tan solo se limitó a efectuar un leve gesto de asentimiento, sin pestañear, con una mirada implacable.


  —Necesitaríamos ir al otro lado… al pueblo. ¿Sería usted tan amable de llevarnos? Le podríamos pagar.


  Sonia acompañó el alegato de Mario mostrando en alto el colgante de oro, como una azafata de televisión que muestra el premio que puede ganar el concursante. No hubo contestación; con su ya natural elocuencia, el hombre inclinó la cabeza hacia el interior de la barca invitándoles a subir a bordo.


  Ambos pasaron rápidos, casi de puntillas, por el embarcadero, con el recuerdo muy presente de su vergonzoso incidente. El simple roce de sus pies con las desparejas tablas les devolvió con una explosión el deseo sexual que antes habían sentido. Se apresuraron a subir a bordo de un salto y la barca comenzó un ostensible zozobrar. Sonia cayó al suelo de la barca y Mario aterrizó sobre ella. El hombre observó el torpe embarque sin inmutarse, y se limitó a cambiar su imperturbable rostro por un gesto de desaprobación. Luego, volvió su atención a los mandos y puso el bote rumbo a la otra orilla. 


  Mario ayudó a Sonia a levantarse y juntos, se sentaron en la popa de la embarcación. A los dos, el siniestro capitán les inquietaba, y pensaron que estarían mejor lejos de él. Mario no había perdido la erección del todo, y el último contacto con el extraño embarcadero la había reavivado de nuevo. Sin poder disimularla, tratando de que Sonia no se percatara de "su estado", le dijo:


  —Parece que es tan simpático como nos dijo Pablo.


  —Se ve que estaba siendo irónico. A este tío le chorrea la gracia por los cuatro costados.


  — ¿No ha cogido la cadena?


  —El pago deberá de ser a la llegada al destino. En el fondo es un confiado.


  — ¿Tú has visto a donde se ha ido Pablo? —preguntó Mario arqueando las cejas.


  —Ha sido como si se hubiera desintegrado. Como esas películas de Star Trek, cuando usan el teletransporte.


  La barca se desplazaba lentamente, apartando con su casco la bruma. Alrededor solo podían ver un par de metros más allá. El agua, invisible bajo la niebla, se presentía por el sonido de las olas al romper contra el casco. El capitán seguía absorto en el manejo de los mandos, con la mirada fija hacia la proa.


  — ¿Cómo se aclarará de hacia dónde va? No se ve una torta. —afirmó Sonia.


  Mario contestó encogiéndose de hombros, señalando no saberlo.


  —Estoy muy asustada —reconoció Sonia —. ¿Será cierto que nos dirigimos al infierno?


  —No adelantemos acontecimientos. Lo único que sé es que nos dirigíamos a un pueblo llamado Mina del Cuervo y nos hemos visto involucrados en una especie de pesadilla inexplicable. Ahora no tengo tan claro lo que Pablo afirmaba: ni esto parece la barca de Caronte ni tengo la sensación de estar en una especie de "plano espiritual". El tipo este parece extraño, pero dista mucho de la imagen que la mitología ofrece de él. 


  —A mi me parece un hombre normal; con cara de amargado pero sin nada más que reseñar. —añadió Sonia con un ligero ánimo en la voz.


  El cambio fue imperceptible, pero suficiente para que a Mario le regresara de golpe el valor. 


  —Además —continuó Mario —. ¿Tú crees que la barca que lleva al infierno sería un viejo cascarón de fibra, con motor diesel?


  —A lo mejor nos dimos un golpe muy fuerte en el accidente, y hemos estado alucinando todo el tiempo.


  —Dudo mucho que haya algún modo de que los dos hubiéramos podido coincidir en las mismas alucinaciones —rebatió Mario —. Supongo que será difícil que le encontremos nunca una explicación lógica a lo que nos ha sucedido.


  —Pero ahora vamos camino de un pueblo… —afirmo Sonia, tratando de convencerse de ello.


  —Eso creo. —ratificó Mario.


  —…que no tiene que ver nada con el infierno.


  —Soy ateo. Sería prácticamente imposible que nadie me convenciera de su existencia. Aún así, debemos ser prudentes. Visto lo que hemos pasado (o creemos haber pasado) hasta el momento, cabe esperar cualquier cosa.


  —Sabes —dijo Sonia —. Los hombres  me gustan por su inteligencia, y no por su físico.


  —Ante usted; toda una eminencia: el Albert Einstein que desmonta cualquier trama paranormal con su sabiduría. —comentó jocoso Mario.


  Por primera vez en la noche, Sonia rió. No fue la carcajada que a Mario la hubiera gustado oír, pero fue una sonrisa lo suficientemente amplia como para hacerle sentir mejor.    Después de la tempestad llega la calma, y después de haber pasado juntos por la peor experiencia de sus vidas, esta calma había acercado sus posiciones hasta pegarlos como un sello a una carta, tanto emocional como físicamente. Estaban  muy cerca uno del otro y Mario seguía con su "problemilla" que comenzaba a durar demasiado. Sonia miró por primera vez en esa dirección y se llevó la mano a la boca, tapando su sonrisa.


  —Perdona —excusó avergonzado Mario —. Esto no me suele pasar nunca; debe de ser una tardía reacción nerviosa al accidente.


  —Normalmente la excusa la soléis utilizar para lo contrario —alegó ella —, cuando vuestro muñequito de acción no quiere presentar batalla.


  —Eso no suele pasarme a mí por norma: total, para un par de veces que la saco a pasear al año…


  Sonia rió otra vez, pero ahora con ganas. Contagió a Mario que también rió, más por un cierto sentimiento de alivio desatado que por la gracia del chiste. El capitán pareció incomodarse al escuchar las risas y girando lentamente la cabeza, les dedicó una mirada despectiva a ambos. Esto no hizo sino intensificar las carcajadas de la pareja, que sin poder evitarlo, encontraron cómico el inquietante gesto del hombre.


  La otra orilla apareció de repente y la barca atracó con la misma delicadeza que lo había hecho antes; con un estrepitoso choque que a punto estuvo de lanzarlos al agua. El capitán se giró hacia ellos, y siguiendo con su mutis les extendió la mano derecha. Sonia le entregó con cara de lástima el colgante y el hombre lo tomó sin prestarla atención, observando con atención la joya. La puso ante sus ojos y la miró al trasluz. Cuando hubo determinado que no era una baratija, se la guardó en el bolsillo. Mario ayudó a Sonia a bajar y esta pasó por el embarcadero como si fuera descalza por la arena en Agosto. Quedaron los dos hombres solos en la barca. Mario se quitó el reloj de pulsera y ofreciéndoselo al hombre, dijo:


  —No es un mal reloj, pero no funciona. Si consigue hacerlo arreglar, tómelo como una propina.


      El hombre miró con sorpresa el reloj. Luego, volvió a mirar a Mario y dijo:


  —Gracias.


  Su voz sonó aguda, casi femenina y un poco aflautada.  Desentonaba por completo con el rostro duro y delgado de su propietario. Mario decidió contener la risa y se bajó raudo de la barca, pensado que había encontrado explicación a uno de los misterios de la noche. El hombre no hablaba, seguramente harto de las burlas que su voz provocaba.


  La barca continuó su viaje y se perdió en la bruma del lago.


  El embarcadero de esta orilla era de apariencia normal. Varios troncos hacían de postes y tenían atados unos neumáticos viejos para amortiguar los golpes contra las embarcaciones. Ni una sola inscripción; ni un arranque de sexo desesperado; nada extraño sucedió al posar los pies en él. 


  De pronto, todo lo sucedido en la otra orilla se tornó irreal, como si estuvieran despertando de una pesadilla muy vivida
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  —De vuelta a la civilización—


   


  Decididamente, nada en aquel sitio parecía estar fuera de lugar. La vegetación era la típica de la zona: arbustos bajos intercalados con enormes pinos flanqueaban la senda por la que caminaban. No parecían emitir luz alguna, y Mario tuvo que utilizar nuevamente la pantalla de su móvil como linterna para arrojar algo de luz al oscuro camino. Se veían marcas paralelas de rodadas que indicaban el paso de vehículos por la vía.


  Sonia iba agarrada a su brazo y Mario la guiaba, alertándola de los baches. En esto el camino era parecido al que habían dejado en la otra orilla: estaba sembrado de enormes socavones que formaban charcos donde podían zambullir una pierna hasta la rodilla.


  — ¿Te das cuenta? —preguntó de pronto Mario.


  — ¿De qué?


  —Aquí ha llovido, y no hace tanto calor como en la otra orilla. Además… —aspiró una gran bocanada de aire — no huele a química. El ambiente huele como debería después de una tormenta.


  Sonia insufló aire a sus pulmones y expulsándolo, aprobó animosa:


  — ¡Es verdad! Ya no apesta a vertedero.


  En la oscuridad casi absoluta, heridos y más perdidos que un cristiano en una sinagoga, ambos se abrazaron como si hubieran hecho el descubrimiento de sus vidas. Sus mentes necesitaban normalidad, y se aferraban a cualquier vestigio de ella. A Mario habían cosas que todavía no le cuadraban, como la ausencia de viento, nubes o cualquier prueba que señalara que encima de ellos había un cielo, pero por el resto y por el momento, le bastaba con lo que ahora veía y sentía.


  —Antes de entrar al pueblo nos tenemos que quitar estos hábitos, no vaya a ser que nos tomen por locos. —apuntó Mario.


  —Si para comer algo de caliente y dormir bajo techo tienen que internarme en un manicomio; yo lo firmaba ya, sin pensarlo.


  —Ya sabes, vayamos con cautela. —dijo él.


  —Tú mandas.


  — ¡Huy! Hace años que no escucho eso por boca de una mujer. ¡Qué cojones! Creo que no lo he escuchado nunca.


  —Ya sabes que me gustan los hombres inteligentes, aunque puedan ser algo maduros y dominantes.


  —Ma-du-ros y do-mi-nan-tes —dijo Mario simulando que escribía —. Lo he apuntado y si veo alguno así, lo cojo para ti.


  Sonia hizo caso omiso al comentario. Tiró del brazo de Mario y le obligó a parar, plantándole seguidamente un suave beso en la comisura de los labios. Mario sabía que en cualquier otra circunstancia aquel momento no hubiera sucedido. Sin embargo estaban allí, los dos juntos, unidos por los extraños sucesos y si lo que habían vivido era tan paranormal ¿Por qué no podía haber algo entre los dos? Mario le devolvió el beso, desempolvando uno de sus más románticos abrazos para acompañarlo. Se sentía como un chaval de quince años besando por primera vez a la más guapa de la clase.


  —Besas muy bien para ser un carroza.


  —No soy yo, son los jovenzuelos de hoy en día y sus prisas lo que me hace parecer mejor.


  —Pues vamos al pueblo, y veamos a donde nos lleva esto.


  Mario continuó el camino pensado en esa frase de significado ambiguo. ¿Se refería al camino o a una relación entre ellos? En cierto modo siempre había odiado los dobles sentidos, tanto como la costumbre de abreviar las palabras en los mensajes hasta formar escuetos grupos de letras confusos. A lo mejor se estaba quedando atrás en la carrera del progreso, aunque él no lo veía así. Mario era de los que pensaba que todo lo de ·"su época" era mejor. "La música disco de entonces era mucho mejor que la de ahora" era una de sus frases más célebres y repetidas. Quizás por eso, albergaba cierta duda al respecto de Sonia. Su juventud podría ser un escollo insalvable.


  Para ir camino del infierno, la señalización era bastante correcta. Llegaron a la altura de una señal que indicaba: "Mina del Cuervo 1.5". Mario paro frente al letrero, y señalándolo dijo:


  —El diablo se ha gastado una pasta en urbanizar y señalizar el infierno. En llegar, pienso poner una queja por el estado de las carreteras de acceso.


  —Secundo la moción. —dijo Sonia con una animada sonrisa.


  A partir del letrero, el camino estaba mucho mejor. No estaba asfaltado, pero había sido debidamente allanado y compactado. Por el fondo, se intuía un leve resplandor sobre el horizonte, justo hacia donde el camino apuntaba, y la luz solo podía indicar una cosa: detrás de la siguiente colina estaba la civilización. La señal tuvo un efecto revitalizador en los caminantes y continuaron con ganas renovadas el último tramo de su insólito viaje. Sonia se apoyaba en Mario para amortiguar el peso que descargaba sobre la rodilla malherida a la cual hacía un buen rato que no miraba, ya que la última vez, la visión de la carne abierta le había provocado arcadas. Ahora no dolía tanto; no porque la herida no estuviera emitiendo dolorosas punzadas con cada paso, dolía pero sin que su mente lo tuviera tan presente como antes. El optimismo funcionaba como un suave analgésico que la alejaba un par de pasos de su sufrido y magullado cuerpo.


  Mario seguía con sus cavilaciones sobre la situación, tratando de descubrir aquello que andaba mal y que le rondaba como un mal sabor de boca. ¿Sería por el silencio sepulcral del bosque? No se escuchaba ni el piar nocturno de un ave, ni el rasgar del viento en las ramas, nada que indicara que hubiera algún bicho vivo por las inmediaciones. Aunque los charcos indicaban que allí también había llovido con fuerza, la ausencia de viento después de una tormenta así también le parecía algo inusual.


  Tras un recoveco del camino aparecieron lejanas las luces del pueblo. A más de un kilómetro se advertían cinco o seis puntos de luz de lo que parecía un alumbrado eléctrico. Mario jugó con la idea, pensando en varios demonios subiendo a la superficie para "pinchar" la red eléctrica nacional. "Somos tan malos que le robamos la electricidad al vecino" decía uno de los malvados ladrones de energía.


  Con las luces como referencia, continuaron andando sobre el camino, ahora asfaltado. Gradualmente las señales de civilización iban apareciendo: primero el asfaltado; segundo las líneas pintadas de la vía; una cerca que delimitaba alguna propiedad y finalmente, el pueblo se asomó a saludarles. 


  Desde el camino de entrada tenían la mejor perspectiva de la villa, formada por apenas tres calles sinuosas en las que se apretaban unas contra otras, casas antiguas construidas con sólidos muros de piedra. Como es natural, algunas de ellas se veían abandonadas, con los tejados vencidos y las fachadas resquebrajadas por el olvido. Las farolas pendían de varias casas de la que parecía ser la calle principal, y al fondo de ella, la indefectible iglesia local.


  Una cruz de piedra con un tamaño imponente se erguía sobre una cúpula de tejas oscuras, como de pizarra. Mario observó aquel detalle con detenimiento, y con la sensación de encontrarse ante algo que ya había visto. Sin tener tiempo para pensarlo, la imagen de la cruz que coronaba el "Monasterio del Perdón", lugar donde se habían cruzado sus caminos con el del monje psicópata, le provocó una sacudida de terror, como si de una descarga eléctrica se tratase.


  Sonia, asida de su brazo, notó la convulsión y preguntó.


  — ¿Qué te pasa?


  —Nada. —contestó él con el semblante serio.


  — ¿Es un "nada" de hombre o de mujer? 


  — ¿Qué?


  —Las mujeres por lo general, cuando nos preguntan si nos ha molestado algo y decimos que "no", ó cuando nos hacen la pregunta del millón (¿Qué te pasa?), solemos contestar "nada", porque nos gusta que la gente sepa interpretar nuestros gestos. Y ahora tienes la misma cara del que ha visto su propia esquela publicada.


  — ¿Has visto la cruz, la que hay encima de la iglesia?


  —Sí.


  — ¿Y no te recuerda nada…?


  Sonia la observó con atención, y al poco, se llevó las manos a la boca con los labios formando una "O" silenciosa.


  —A lo mejor no significa nada. —aclaró Mario tratando de quitar hierro al asunto.


  Viendo que Sonia no reaccionaba, la cogió de ambos hombros y se encaró a ella.


  —No hemos llegado tan lejos para venirnos abajo por un detalle. 


  Con los ojos muy abiertos y las cejas formando dos cortas curvas de asombro, Sonia bajó lentamente la mano y dijo susurrando:


  — ¿Y sí él está aquí?


  — ¿Quién, Pablo? No lo creo. Además, yo soy de los que piensa que más vale malo conocido…


  Pero en su interior le aterraba la idea de tener que enfrentarse a Pablo, a su locura y su amenazante violencia. 


  —Vamos a quitarnos los hábitos y a ver qué pasa. Seguro que no es más que una coincidencia.


  —Una coincidencia, nada más —repitió Sonia intentando que sonara creíble. Aunque no fue así.


  Inconscientemente, Mario puso el primer pié en el pueblo igual que lo hiciera Cristóbal Colón en las Américas, pensando que al igual que en el muelle, el sitio le pudiera trasmitir algún tipo de efecto no deseado. No notó nada extraño, pero la sensación de que el puzle estaba mal montado, o de que faltaban algunas piezas seguía ahí, ahora más presente. Dentro de las primeras casas no se adivinaba presencia de gentes. Las ventanas estaban sólidamente atrancadas y el aspecto era de abandono total. 


  — ¡Hola! —exclamó una fina voz a su izquierda.


  Mario, que andaba como el que se desliza a tientas por un pasaje del terror, dio un bote acompañado de un grito poco masculino.


  A su lado, apareció una niña de unos seis o siete años con el pelo moreno y muy largo, que los miraba con grandes ojos de curiosidad.


  —Hola —dijo Sonia — ¿Cómo te llamas?


  —Dice mi papá que no hable con extraños. —contestó la niña apretando los labios en una delgada línea.


  —Y tu papá tiene mucha razón. Pero como puedes ver, estamos heridos y necesitamos ayuda. ¿Podría tu papá ayudarnos?


  — ¡Claro! Mi papá es el dueño de la taberna, la única que hay en tooooodo el pueblo. Es un tipo importante. Si queréis, os puedo llevar allí: aún está abierta.


  Pablo y Sonia se miraron con sendas caras de estupefacción. ¿Qué hora debía ser: las tres; las cuatro de la madrugada? Ya era raro ver a una niña sola en la calle al anochecer, y que hubiera algo abierto a esas horas en un pueblo resultaba del todo inverosímil.


  — ¿Si no es mucha molestia, serías tan amable?


  —No es molesti…, molesi…, molestia de esa. Está muy cerca.


  La niña giró en redondo y comenzó a caminar dando ligeros saltitos, como si estuviera hecha de aire. La siguieron hasta la primera esquina, donde la niña dobló a la izquierda y girándose, les hizo un gesto con la mano indicando hacia delante, y diciendo:


  —Vamos. Es por aquí.


  A media calle se paró delante de una casa. Un letrero de forja con una tabla de madera pendiendo a modo de rótulo, reseñaba:


  "Taberna del Cuervo"


  Abrió con esfuerzo la pesada puerta de madera de la entrada y una madeja de voces emergió del local, junto con un aroma a tabaco y vino peleón. Dentro, el ambiente era denso como la niebla de Londres. Tres pares de ojos se volvieron a mirarlos con el mismo brillo de desconfianza en cada uno de ellos. El lugar era pequeño y antaño puede que hubiera sido acogedor. Ahora tenía un aspecto decadente salido de viejas fotos en blanco y negro. Sobre una gran chimenea, una gigantesca cabeza de jabalí presidía la única estancia. Los ojos del animal parecían mirar hacia la puerta, amenazantes. La barra era corta y absurdamente alta. Dos toneles de madera corroídos por la carcoma hacían las veces de mesas y desde uno de ellos, dos lugareños los observaban como si estuvieran mirando a un par de criminales. El otro espectador era el camarero: un tipo calvo, con una espesa barba morena y el bigote afilado en cómicas puntas a lo Salvador Dalí. Este último rompió el silencio y les profirió con una potente voz:


  — ¡No se queden ahí! Pasen —dijo mientras salía de la barra, y aproximándose a ellos continuó — ¿Qué les ha pasado? ¿Están heridos?


  —Hemos tenido un accidente de coche en el bosque, con un animal enorme. Ella está herida, necesitaría que un médico le echara un vistazo a su rodilla.


  El hombre bajó la vista y comentó:


  —Es una herida muy fea. Por desgracia, la tormenta ha anegado el rio dejándonos incomunicados, por lo menos hasta mañana. ¿Cómo han cruzado ustedes?


  —Nos trajo un hombre con una barca. —contestó Pablo.


  —Sería Carlos, el hombre para todo del pueblo. Es el basurero; electricista; fontanero y enterrador municipal. Por aquí se mofan diciéndole que él tiene la culpa de todo el paro del país. Suele estar al quite cuando ocurren cosas como estas.


  — ¿Hay alguien en el pueblo que le pueda hacer una cura provisional?


  —Mi mujer se da maña con los animales (no se ofendan). Puntos no sabe dar, pero al menos, desinfectar y hacer un vendaje de emergencia sí que podrá —y acto seguido comenzó a gritar — ¡Marciana! Sal que aquí te necesitan unos forasteros.


  Al momento una mujer apareció desde detrás de la barra, delgada y tan poquita cosa que la barra la tapaba por completo. Tenía la tez pálida con un toque grisáceo, como si no viera a menudo la luz de sol. Mario pensó que sería la cocinera, que como norma en esos casos vivía esclava de dos yugos: la cocina del negocio y las tareas de su propio hogar. Era un prototipo de mujer que Mario había catalogado tras muños años de andar de bar en bar. Como había podido comprobar, estas mujeres se solían dar donde el negocio era familiar.


  Marciana no dijo mucho. Se acercó a Sonia y la revisó como si estuviera ojeando un caballo. La palpó un poco por aquí, tocó allá, justo donde duele y Sonia reaccionó dando un salto acompañado con un grito de dolor. Luego, despareció tras la barra tan silenciosa como había hecho acto de presencia.


  —Tienen que perdonarla —indicó el camarero —. No es muy habladora y tampoco tiene mucha costumbre de tratar con extraños. Aquí no viene nadie que no sea del pueblo desde… —se quedó pensativo — no sabría decirles, pero seguro que muchos años.


  A todo esto los paisanos habían decidido levantar el estado de excepción y continuar con su charla. El camarero les acercó al otro barril y les invitó a sentarse en un par de pesados taburetes de madera. Como un fantasma, Marciana volvió junto a Sonia y con una gran botella de agua oxigenada comenzó a limpiar la herida con delicadeza.


  — ¿Les pongo algo? —comentó el camarero al volver de nuevo a su lugar, detrás de la barra.


  —A mí una botella de agua; estoy muerta de sed. —comentó Sonia dirigiéndose a Mario, con actitud avergonzada.


  —Una botella de agua para la señorita y para mi… ¿tienen refrescos?


  — ¿Coca-cola de esa? No señor: aquí solo tenemos cosas que se críen por la zona. Si le apetece, tenemos un orujo de yerbas que resucitaría a un muerto.


  Sin esperar la contestación de Mario, salió de la barra con un vaso pequeño y una botella de licor carente de etiqueta. Mario la observó al trasluz y la garganta se le llenó de polvo esperando ser arrastrado por aquel líquido maravilloso. 


  —Tendrá que valer. —dijo disimulando su impaciencia.


  El camarero le dio una jarra a la niña y la mandó a llenarla a la fuente del pueblo.


  —Como dije, sólo cosas que se críen en la zona. El agua de la fuente es mejor que cualquier embotellada de la que tomen ustedes en la ciudad —comentó el camarero al llevarles la jarra de agua.


  —Ya lo suponía. —dijo Mario con sorna.
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  —La calma que precede a la tempestad—


   


  La mujer hizo un trabajo bastante decente con la rodilla de Sonia. Después, en contra de las protestas de Mario, hizo lo propio con la herida de su antebrazo. Mientras le curaba, la señora fruncía el ceño como si lo que veía le estuviera dando asco. La herida se había hinchado y oscurecido, tomando un tono púrpura brillante.


  — ¿Podríamos comer algo? —Comentó Mario con la lengua de trapo, propia de dos tientos de orujo —Yo no sé tú, pero yo estoy muerto de hambre. —le dijo a Sonia.


  Ella asintió brevemente. Desde que habían llegado a la taberna se había apagado; solo hablaba con Mario y con susurros.


  —No se hable más —dijo el camarero —. No hay mucho donde elegir, pero voy a ver si queda algo del estupendo estofado de mi señora. Le ha quedado para chuparse los dedos.


  Entró en la cocina y desapareció durante un buen rato. 


  — ¿Qué te pasa? —Preguntó Mario — ¿Te encuentras mal?


  —No sé, es el ambiente… estoy incómoda, como si algo malo fuera a pasar.


  — ¿Más malo que lo de esta noche? Lo dudo. Ahora tenemos donde resguardarnos y comida caliente. Ya verás cómo mañana todo se arregla.


  —Ojalá tengas razón.


  El camarero les interrumpió portando una enorme fuente de guiso humeante y dos platos con sus respectivos cubiertos. Olía bien, aunque algo fuerte para la cena. 


  — ¿Qué tipo de carne es? —preguntó Mario mientras la servía en el plato de Sonia.


  —Es carne de caza —alegó el camarero —, de una extraña especie de jabalí que vive por estos montes —y añadió señalando a la gran cabeza de la chimenea —. Uno como estos.


  — ¿Puede ser que nos embistiera uno?


  —Y que le partiera el coche en dos. Alguno llega a pesar más de doscientos kilos, aunque nadie ha llegado a cazar uno tan grande.


  Mario miró a Sonia, y con tono tranquilizador, comentó:


  — ¿Ves? Puede que las cosas empiecen a tener una explicación.


  —Tú también vistes a través del agujero en el pecho de Pablo. ¿Eso también tiene una explicación? —comentó ella molesta.


  —Vale, para ti la pieza… —caviló un momento y continuó — Déjame que compruebe una cosa.


  Sacó el contenido de los bolsillos de su chaqueta. Las llaves del coche —ahora un adorno inútil—; el GPS; el móvil y la cartera. Encendió el móvil: "sólo llamadas de emergencia" señalaba un mensaje en la pantalla.


  — ¿No tienen cobertura móvil aquí?


  —Somos los únicos habitantes en muchos kilómetros a la redonda —aclaró el camarero —, y las compañías de telefonía no se pelean por tener como clientes a los cuatro ancianos que viven por aquí. 


  Mario miró alrededor. Junto a la barra había colgado un teléfono público con su inconfundible color verde.


  — ¿Podemos llamar?


  —La tormenta no solo ha cortado la carretera, sino que ha derribado los postes de teléfonos y no hay línea.


  —Qué casualidad. —dijo Sonia girando el rostro hacia otro lado.


  —Me queda mi última carta. —dijo Mario.


  Pulsó el botón de encendido del GPS y después de un rato, la pantalla señaló: "Imposible determinar ubicación, mala recepción de señal".


  —Espera aquí un momento.


  —No me dejes sola. —requirió angustiada Sonia.


  —Solo voy a salir a la puerta, y enseguida vuelvo.


  Mario tardó un par de minutos que a Sonia se le antojaron siglos. Notaba que todas las personas presentes la miraban de soslayo, y la sensación se volvió claustrofóbica. Hasta el camarero parecía haber cambiado de actitud y le dedicaba miradas con un gesto duro cincelado en el rostro a la vez que se dedicaba a limpiar la barra que a Sonia le parecía absolutamente impoluta: estaba disimulando.


  Mario abrió la puerta con tanto ímpetu que tuvo que pedir disculpas al sobresaltar a todo el personal presente. Volvió al lado de Sonia con una gran sonrisa en los labios.


  — ¡Mira! —le dijo exaltado, mostrándole la pantalla del aparato.


  En el mapa de vista cenital, aparecía centrado el pueblo señalado con un punto rojo. Alrededor, el mundo había vuelto —al menos en rótulos— y se veían las indicaciones de la aldea más cercana y varios puntos más. Una delgada línea azul, marcaba la disposición del rio por el que habían pasado. Al menos para aquel dispositivo, el mundo había vuelto a  aparecer. El júbilo de Mario no era completo porque aún a pesar de la buena noticia, el río aparecía como un arroyo sin importancia y en su recuerdo, seguía muy presente el viaje en barco en el que se le antojó estar cruzando un caudaloso rio con calado suficiente para que fuera navegable.


  —Hemos vuelto al planeta tierra. —exclamó bajito, escondiendo la frase del resto de clientes.


  Sonia no dijo nada, tan solo miró la pantalla con mirada perpleja durante unos segundos. Luego, unos débiles sollozos culminaron en lágrimas que trató de ocultar escondiéndose tras el dolorido brazo de Mario. Él le acarició el pelo, al mismo tiempo que le susurraba frases tranquilizadoras.


  —Lo ves tonta: no era para tanto. Mañana pediremos un taxi y saldremos de este pueblucho en busca de la civilización verdadera; la que tiene cobertura para móviles, asistencia en carretera y caminos debidamente asfaltados y señalizados.


  Ella señaló la botella de orujo, que había llegado llena a la mesa pero que había mermado bastante en su contenido. Mario pidió otro vaso y lo rellenó hasta el borde.


  — ¡Vamos a brindar! —expresó Mario con la voz en alto.


  Sonia elevó su vaso secándose las lágrimas con el dorso de la mano y el camarero hizo lo propio con uno que tenía encima de la barra. Los dos paisanos se unieron sin mucho entusiasmo con sendos chatos de vino tinto.


  —Por Mina del Cuervo y sus habitantes; nuestros salvadores en el día de hoy.


  — ¡Salud! —profirieron desparejos los presentes.


  El resto del licor cayó en un instante y el camarero remplazó atentamente la botella. Otra media botella adelante en el tiempo, la conversación había dado un giro de ciento ochenta grados, los paisanos parecieron acostumbrarse a la presencia de los forasteros y el ambiente de la taberna se llenó de cordialidad alcohólica.


  Después de varias indirectas cortantes del camarero, los dos paisanos se dieron por aludidos; pagaron la cuenta y se marcharon despidiéndose educadamente.


  — ¿Sabe de algún lugar donde podamos pasar la noche? —comentó Mario con evidentes síntomas de embriaguez. 


  —Aquí al lado tengo una casa cerrada que fue de mis padres. La tengo en venta desde que ellos faltaron, pero supongo que acabará hundiéndose como el resto de casas que se van deshabitando en el pueblo. No es un hotel de cinco estrellas y solo tiene una habitación, pero es lo único que encontrarán disponible.


  —A mi me vale. —afirmó Mario.


  —Y a mí me valdría hasta un pajar. —añadió Sonia.


  — ¿Qué se debe? —dijo Mario señalando con ambas manos el bodegón de vasos vacios y platos con restos de la mesa.


  —Están invitados; con una sola condición. Que hablen de este pueblo a sus amigos. Nos vendría bien algo de turismo por el lugar.


  —Eso está hecho —confirmó Mario —. Cuando termine de hacer propaganda de este lugar, van a tener que ponerle fronteras como a Gibraltar.


     Tras cerrar la taberna, el camarero les acompañó hasta la casa que era una vieja vivienda de una sola planta que en la desconchada entrada lucía un desgastado color amarillento donde mucho tiempo atrás habría sido una deslumbrante fachada de cal blanca. No disponía de luz eléctrica y el hombre mientras le hacía la visita turística, fue encendiendo varios quinqués de petróleo que Mario no había vuelto a ver desde su más tierna infancia. A Sonia le parecían artefactos de otra era.


  La única habitación de la casa era un pequeño cuarto de matrimonio. Una cama alta de hierro, sobria y sin adornos, aparecía flanqueada por un par de mesitas de noche. En una de ellas descansaba un retrato de los últimos propietarios de la vivienda. Desde una imagen color sepia llena de manchas, dos ancianos torcían la mirada hacia la cama con sendas expresiones ausentes.


  —No tiene cuarto de baño —indicó azorado el hombre —. Tendrán que apañarse con… bueno ya saben. Lo tienen debajo de la cama.


  —No se preocupe, errr…. —Mario se dio cuenta de que no sabía aún el nombre de su benefactor — ¿Cómo me dijo que se llamaba?


  —No se lo dije —contestó el hombre sonriente —. Gabriel. Como quiso ponerme el cura. —señaló ofreciendo su mano.


  —Mario. Mario Casas; como el actor pero más feo y viejo. —comentó Mario con un fuerte apretón de manos.


  La mueca de Gabriel indicó a las claras que no tenía ni idea de qué actor hablaba.


  —Bueno. Les dejo que querrán descansar. Mañana nos espera un nuevo día —y dirigiéndose a la puerta añadió —. Buenas noches.


  —Buenas noches. —contestaron ambos.


  Luego sucedió algo inquietante: Gabriel salió fuera, cerró la puerta y echó la llave antes de irse, dejándolos encerrados.
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  —Una pesadilla dentro de otra pesadilla—


   


  Ambos se quedaron solos, en silencio, bajo la débil iluminación del quinqué. El alcohol nublaba las mentes en aumento y todavía no había llegado a su punto más álgido. 


  —Tendremos que compartir cama. —informó Mario.


  —No me importa —alegó ella —. Lo prefiero: me moriría de miedo en esa cama yo sola.


  Un grueso colchón de lana les llamaba poderosamente. Llegada la calma, sus cuerpos pedían el descanso; lo suplicaban como si llevasen una eternidad sin conciliar el sueño. Cada uno atacó por un lado a la cama. Mario bajó la luz del quinqué para dar algo de intimidad al momento y se quedó en ropa interior en un visto y no visto. Sonia entró en la cama tal cual; solo se quitó los zapatos.


  Tumbados, prácticamente engullidos por la suave lana del relleno, se quedaron mirando al agrietado techo de la estancia. La luz de la lámpara dibujaba una sombra difusa y cambiante en una esquina. Sonia sacó una mano de la manta y dio la vuelta al retrato de los ancianos.


  —No puedo dormir con esos ojos clavándose en mí. Da pavor. —afirmó Sonia.


  —No es nada más que una foto. Una instantánea de cuando había que quedarse un buen rato quieto para que la imagen no saliera movida. Imagínate tener que estar todo ese rato intentado no parpadear, ni estornudar; sin poder rascarte un ojo…


  Mientras hablaban, el alcohol trepaba a sus cerebros, ahora con más facilidad debido a su posición acostada. El efecto fue inmediato. Mario comentó:


  — ¡Uff! No debería haberme tumbado tan pronto. Se me está subiendo a la cabeza. —hizo ademán de levantarse pero se detuvo.


  Debajo de las mantas, notó una mano cerca, muy cerca de sus partes íntimas. ¿Estaba ahí por casualidad o con alguna intención? Su cerebro de macho mal pensado comenzó a divagar con la otra posibilidad y la excitación fue inmediata. El pequeño gran hombre resucitó con su natural disposición. La mano seguía allí, un poco más cerca. Ahora le rozaba el calzoncillo con un suave movimiento. Podía deberse a la respiración de Sonia; podía tratarse de una descabellada suposición, pero ciertamente parecía ir trepando por el calzoncillo, con un destino claro y conciso. Aunque entorpecida por el alcohol, un leve resquicio de cordura en la mente de Mario tuvo tiempo de advertirle de la inconveniencia del momento, de lo absurdo de la situación. Fue poco tiempo, porque de pronto, la poderosa lujuria que había sentido antes en el embarcadero les asaltó como un ser agazapado, oculto en la maleza todo este tiempo. La razón se borró en un suspiro, y volvieron a fundirse en un único ser de brazos nerviosos, apéndices poseídos por el ansia de satisfacción. La sangre brotó de las heridas no curadas, y formó uno con el resto de fluidos corporales. El sexo era una bagatela; aquello iba mucho más allá, fundiendo el dolor con el placer con imperiosa necesidad. Los muelles de la cama gruñían entre lamentos, protestando ante la aberración que se cometía sobre ellos. Fue locura sin atisbo de sentimientos, sangrienta; espeluznante.


  El acto acabó con los dos sumiéndose en un estado de inconsciencia, a caballo entre la pesadilla y el sueño profundo. Como si la sinrazón no terminara, ambos continuaron con el desenfreno en sus subconscientes, con intensas pesadillas que se sucedían entre cortos espacios de desvelo. En todo momento, los dos tuvieron pleno conocimiento de lo que sucedía; sus ojos muy abiertos seguían con aterrada atención a las sombras del techo.


  Mario despertó.


  Fue la vuelta desde un doloroso mundo oscuro. Al volante de su coche, tuvo que despegar la sangre de sus párpados que se había coagulado, derramada desde una amplia herida en la frente. El parabrisas desaparecido; el capó del vehículo tapaba toda visibilidad, abierto en su totalidad. La radio emitía interferencias que resonaban en el oído, dolorosas para la cabeza. De un manotazo apagó el aparato y consiguió amortiguar la punzada en la frente. Miró al lado del acompañante: no había nadie, y la puerta estaba abierta de par en par. 


  Estaba en el bosque; se olía. La fragancia de tierra mojada y vegetación se mezclaba con otro olor, a gasoil y plástico quemado. Mario estaba confuso: "¿Qué ha pasado?" Atinó a preguntarse. "No." se contestó al instante. "No lo sabemos. Estábamos en una pesadilla, dentro de otra pesadilla espantosa. A punto de ser liberados de ella; y ahora estamos aquí, en el punto inicial."


  Salir del coche fue una odisea: con la puerta del conductor atrancada, no se atrevió a salir por la ventanilla. Cruzó sobre la palanca de marchas y el freno de mano para salir con dificultad por la puerta abierta. Al bajar el primer pié del vehículo, algo se enganchó en la punta del zapato. Se agachó para recoger el bolso de mujer que no debía de estar allí, que tendría que haberse borrado con la pesadilla. Sin creérselo del todo, lo abrió para confirmar sus sospechas. Un paquete de Nobel fue prueba suficiente; al menos ella no había sido un sueño. El siguiente descubrimiento fue el más aterrador. Un rastro de sangre comenzaba al lado del coche, como si un cuerpo hubiese sido arrastrado desde allí.


  Salió desbocado tras el rastro, y cayó torpemente al suelo. Las piernas entumecidas no eran aptas para correr y le hicieron tropezar consigo mismo, como un niño que comienza a caminar. Le llevó un rato volver a incorporarse, mientras trataba de serenar los gritos urgentes que le inundaban. Estaba oscuro, como antes, la otra vez; la que fue un sueño o una alocada pesadilla. Tampoco había estrellas y el bosque seguía siendo desalentador, como un aquelarre de brujas en poses fantasmagóricas. Con dolorosos pasos, siguió el rastro hasta la maleza y allí —como se temía desde un principio— un túnel desbrozado por un gigantesco monstruo se perdía de la vista. Su insignificante valor se encogió ante el miedo. Todo apuntaba a que la criatura se había llevado a Sonia y ¿qué podía hacer él? Un comercial venido a menos; un alcohólico sin remedio; un drogadicto y… un cobarde. Lo había sido siempre, lo sabía, y hoy no iba a ser una excepción.


  Ignorando el entumecimiento de las piernas comenzó a correr en dirección opuesta, con un horrible presentimiento de que la criatura, no habiendo saciado su hambre con el escuálido cuerpo de Sonia, volvería a por más allí donde lo había dejado. Corrió dejando atrás los restos de su naufragio; la cartera, el móvil y hasta un huérfano zapato. A lo lejos se vislumbraba la meta: un par de monolitos que flanqueaban la carretera. "Si llego allí estaré salvado. Si llego allí solo será una pesadilla. Si llego allí. ¡Debo de llegar allí!" le acunaba su aterrorizada mente. El oído engañaba. ¿O no? Ruido de ramas al romperse, árboles derribados por la fuerza de un animal. Un estruendo de cristales rotos y chapa retorcida; garras que arañan el suelo marcando cicatrices en el asfalto.


   "¡Oh, dios mío! No dejes que me coja. ¡Dios mío, no ahora! Ahora que estoy tan cerca. " pensaba sin parar de correr, con el corazón saltando arriba y abajo en su pecho. Sí que estaba cerca, pero el estruendo lo estaba más. No se atrevía a pararse y mirar, seguro que eso sería su final. Solo unas cuantas zancadas y estaría a salvo, fuera de aquel infierno en el que no creía, aunque infierno al fin y al cabo. Y de pronto, el estruendo cesó.


  A dos pasos de su ansiada meta, Mario detuvo la precipitada carrera. Se giró lentamente con el convencimiento de que al mirar atrás, la bestia estaría sobre él, lanzándole su infecto aliento a un par de centímetros de su rostro. Un giro sencillo pero eterno, y al encarar la carretera que le quedaba detrás, allí no había nada. No había bestia, ni coche, ni restos de accidente alguno. Las estrellas brillaban en el firmamento como debiera ser en cualquier noche despejada. Nada fuera de lo común.


  Más confundido todavía, giró en redondo para dar los últimos pasos que le separaban de la libertad. Cuando estuvo al lado del monolito y viéndose ya liberado de la pesadilla, un puño aparecido de la nada le golpeó con potencia en el rostro y le hizo caer de espaldas en el suelo. Una vez el dolor le permitió abrir de nuevo los ojos, un rostro inquietantemente conocido apareció sobre él.


  —No vas a escapar tan fácil, "valiente". —dijo con rabia Pablo, desde un rostro destrozado del que colgaba un ojo ensangrentado.
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  —Continua la huida—


   


  No despertaron; volvieron a la consciencia. Durante un buen rato, la vergüenza ante lo sucedido en aquel lecho les mantuvo en silencio. En el cuarto nada había cambiado en toda la noche. Aunque parecía que llevaran horas allí, el sol no había hecho acto de presencia y seguían bajo la tenue iluminación del incansable candil. Ahora, su luz se había enrojecido, y le aportaba al cuarto tonos sanguinolentos. 


  Mario fue el primero en hablar.


  —Lo siento. —dijo confuso.


  —Yo también.


  — ¿Qué nos ha pasado? —preguntó Mario angustiado.


  —Nos ha debido de poder la locura, o la presión del accidente. No lo sé; me siento sucia.


  —Y yo también. —dijo Mario, recordando vagamente que alguno de los dos, o los dos, habían orinado entre otras cosas. 


  Ante el asqueroso recuerdo, Mario se apresuró a salir de la cama, y al levantar las mantas un grito se le escapó de la garganta. Allí había mucha sangre, más  de la que debería. Alguno de los dos debía de haber muerto desangrado, pero ambos parecían estar bien. Un olor nauseabundo emergió del colchón y Sonia lo abandonó dando un salto.


  — ¡Qué coño es eso! —aulló señalando la repugnancia que se mostraba bajo las mantas. 


  — ¡No lo sé! —contestó Mario, mintiendo descaradamente.


  Lo sabía. De hecho, ambos lo sabían a la perfección, solo que sus mentes se negaban en aceptar lo que había pasado aquella noche. Era como si ambos hubieran dado rienda suelta a unos bajos instintos que ni sabían que tuvieran, rebasando los límites de la barbarie. Entonces se miraron entre ellos, los dos completamente desnudos. La sangre les embadurnaba por completo la piel, como si hubieran sido maquillados de cuerpo entero con un color ocre oscuro. Sin mencionar palabra se asearon sobre una vieja palangana, intentando no mirarse en el pequeño espejo circular de la pared. Ya no era vergüenza, era algo más fuerte, un pecado mortal e inconfesable.


  Sin sentirse mejor, se vistieron a toda prisa y abandonaron la habitación tratando de perder de vista las señales de su pecado. Fuera, en el pequeño pasillo, no encontraron consuelo.


  Después de cavilar un rato, Mario dijo:


  —Está claro que aquí pasa algo extraño; algo que se escapa de nuestro conocimiento. Lo que sea que pasase esta noche no ha sido un acto consciente, sino una extraña "posesión". Yo jamás había hecho algo similar. —hizo un paréntesis esperando una confirmación de Sonia.


  —Ni yo tampoco. —afirmó con timidez.


  —No sé que tiene este pueblo de mierda, pero tenemos que marcharnos de aquí.


  —Recuerda. El dueño nos encerró. —recordó Sonia señalando a la puerta.


  —Pues echaré la puerta abajo si hace falta.


  Mario se aproximó a un pequeño ventanuco que daba a la calle, resguardado por una robusta reja de forja. Fuera en la calle, todo seguía tan quieto, tan oscuro como cuando habían llegado. Se aproximó a la puerta y la tanteó, haciéndola traquetear asiendo el picaporte. La madera crujía, carcomida por dentro y la puerta parecía menos sólida de lo esperado. 


  — ¡Apártate! —señaló Mario.


  Y embistió la puerta con todo el peso de su cuerpo.


  La puerta cedió partida por la mitad y Mario irrumpió en la calle que ya no era la calle que conocían. Las casas eran las mismas, pero al mismo tiempo no lo eran: llamas ondulantes como a cámara lenta emergían de cada ventana, cada entrada o chimenea. Las fachadas tenían un aspecto siniestro y retorcido, inclinadas hacia el centro de la calle en una posición expectante. Las farolas eran antorchas que ardían con la misma parsimonia, como si el tiempo se hubiera ralentizado para ellas. Aún ardiendo, se intuían presencias en las casas. Un acorde formado por millones de gritos angustiados atacó los oídos de la pareja, que se llevaron ambas manos a las orejas sin que con ello pudieran silenciarlos.


  Por si albergaran alguna duda de donde se encontraban, un ser apareció por la esquina. Lo que antaño se antojaba un ser humano, ardía, gruñía y se movía lentamente por la tierra sin asfaltar de la calle. Arrastraba detrás de él un enorme bloque de piedra, enganchado a su cuerpo con unas cadenas acabadas en garfios, clavados en la carne del ente. Sin prestarles la más mínima atención, absorto por el agónico sufrimiento que padecía, pasó por delante de la aterrorizada pareja. De cerca, observaron con horror como multitud de alambres de espino le llegaban desde la piedra a brazos y piernas. Varios de ellos horadaban cruelmente sus ojos, manteniéndole los párpados abiertos de un modo antinatural.


  Por fortuna, desapareció por la siguiente esquina ante el horrorizado asombro de los espectadores. Después de lo presenciado, a Mario solo se le ocurrió decir:


  — ¡Corre!


  Y ambos emprendieron una huída de destino incierto. Mario llevaba de la mano a Sonia que le seguía a rastras, en estado de shock evidente. Corrían por el centro de la calle intentando alejarse de las llamas, que aunque aparentemente irreales, despedían un intenso calor. Sin saber muy bien hacia donde se dirigían, llegaron hasta la fuente del pueblo, transformada en un macabro espectáculo. Varias gárgolas infrahumanas vomitaban lava fundida desde sus fauces abiertas, y se movían con gestos de agonía. En aquella plaza no estaban solos: sin llegar a delatarse, multitud de ojos les acechaban. En cualquier recoveco, seres con mandíbulas repletas de dientes se relamían ante la visión de carne fresca. Comenzó lenta la danza, arrastrándose desde sus madrigueras, emergiendo de la misma tierra, aberraciones surgieron por doquier en pos de la pareja que corría hacia ningún sitio, sin saberse condenada.


  El infierno era algo cierto y verdadero; ellos eran lo que no tenía cabida en este cuadro. Los vieron correr calle arriba, huyendo donde no hay escondite posible, como alma que ya persigue el diablo. Quizás fue la sorpresa, o quizás la certeza de tener segura la pieza cazada, pero milagrosamente lograron salir del pueblo por el lado opuesto al que habían entrado: por el lado de la montaña. Sin parar de correr siguieron, pasando inadvertido un letrero herrumbroso por el paso del tiempo, y que señalaba:


  "Acceso a la Mina"


  Mario corría, con la mano apretada en un fuerte nudo alrededor de la delicada mano de Sonia, a punto de romperle los huesos. Ella ni lo notaba, trastabillaba constantemente en el camino empedrado sin llegar a caerse, casi llevada en volandas por Mario. El pueblo estaba ya distante cuando finalmente, Mario tuvo que parar, agotado. Ya daba igual si le alcanzaban: se veía incapaz de dar un paso más. Asfixiado, comentó entre jadeos.


     — ¿En qué… cojones de locura… nos hemos metido?


  Fue una pregunta retórica, puesto que nadie le escuchaba. Sonia estaba en un estado catatónico, ausente por completo de sí misma. Mario pensó que por el momento era mejor dejarla así y que fuera ella la que recobrara poco a poco la calma; si lo lograba. Sin dar mucho tiempo al descanso, continuaron la marcha hacia donde les dirigiera el camino, que por lo menos los alejaría del pueblo, o el infierno, o lo que fuera aquel terror que habían dejado atrás.


  Dócil como un perro amaestrado, Sonia seguía a Mario agarrada a su mano, ondulando flácida tras de él cual bandera al viento. Aquí el bosque volvía a ser inquietante: zarzas con afiladas espinas rellenaban los márgenes del camino dejando un paso angosto, justo para una persona. Mario tenía que ir dirigiendo a Sonia para que no se arrimara a las espinas en su errático caminar. No logró evitarlo de todo y Sonia recibió impasible varios arañazos en los brazos. El camino subía en una ligera pendiente y al final de ella, en un pequeño claro apareció la boca de una gruta. Sobre la misma, figuraba la leyenda:


  "MINA DEL CUERVO"


  Dispuesto a todo, por descabellado que fuese, y mostrando más valentía junta que en toda su vida, Mario guió a Sonia hacía allí, adentrándose ambos en la oscuridad incierta de su boca.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  -23-


  —Reencuentros y más leyendas—


   


  No había dado ni un paso dentro de la mina, cuando un ruido sobresaltó a Mario. Había sonado como una tos; como si alguien carraspease buscando su atención. Con los sentidos afilados en busca de cualquier otra señal, se quedó inmóvil a la espera de otra señal.


  — ¡Aaaaaaarggghhh! —sonó un grito a su izquierda, muy, muy cerca.


  Mario dio dos pasos erráticos hacia atrás, empujando con la espalda al zombie de Sonia que le siguió sin inmutarse, ajena al peligro. Tropezaron y cayeron a tierra uno encima del otro, como si se prepararan para acometer un nuevo acto obsceno.


  — ¡Estáis enfermos! —les increpó una voz desde la oscuridad de la mina —Os lo repetiré tan solo una vez. ¡Buscaros un hotel!


  Una voz inconfundible precedió a un rostro conocido. Desde las sombras, Pablo apareció en el mismo estado que lo dejaron: con el rostro hecho un desastre y un enorme agujero que le atravesaba el pecho. Los vendajes provisionales habían cedido y no tapaban ya los terribles destrozos que Pablo sufría. Se aproximó a ellos y por un instante, Mario recordó la pesadilla anterior: "No te vas a escapar tan fácil, valiente" rememoró con una punzada de terror en el pecho.


  Pablo le ofreció con extraña cordialidad la mano, ayudándole a levantarse del suelo. 


  — ¿Qué haces aquí? —preguntó Mario.


  Sin contestar, Pablo se ubicó delante de Sonia, y agitando una mano ante su mirada vacía, exclamó:


  — ¡Se ha quedado vegetal! Es como mirar una lechuga andante.


  —Déjala en paz y contesta a mi pregunta. ¿Qué haces aquí? —requirió con tono imperioso Mario.


  —Te muestras muy gallito para ser un tipo tan gallina —sonrió, y añadió —. He hecho un bonito juego de palabras, voy a apuntarlo, para mis memorias.


  —Qué quieres decir con eso.


  — ¿Qué qué quiero decir? Pues que te faltó tiempo para salir corriendo en dirección contraria cuando sabías perfectamente que ella estaba en peligro.


  —Eso fue un sueño. —alegó difuso Mario.


  — ¿Seguro? ¿Y qué de lo que hay por aquí te parece más real? —y como muestra, se introdujo la mano en el agujero del pecho.


  Mario volvió la mirada con repulsión, temiendo que como diversión se sacara algún órgano de su "caja de sorpresas". En vez de eso, Pablo sacó la mano de nuevo manchada con su propia sangre y emitió una sonora carcajada.


  —A estas alturas del partido deberías de haberte acostumbrado, "valiente". —dijo irónico Pablo.


  Decididamente no había sido un sueño. Mario se limitó a brindarle una mirada desafiante a Pablo, manteniéndose firme ante aquel repugnante ser que ya no se podía considerar humano. El monje pareció incomodarse, y comentó:


  —Está bien… está bien. Tenía la esperanza de que llegarais hasta aquí, y la curiosidad me pudo. Os he estado esperando: sois la cosa más divertida que me ha pasado en cientos de años, que aquí se vuelven milenios de aburrimiento y dolor.


  — ¿Vamos en la dirección correcta? —preguntó Mario.


  —Pues sí, incompresiblemente sí. Del infierno salen varios caminos, pero este es el único que os podría llevar a vuestro mundo.


  —Pues, encantado de conocerte y ¡hasta nunca! —y diciendo esto, tiró de Sonia hacia la entrada de la mina.


  —Peeeeeeero…


  Mario se paró en seco.


  — ¿Pero?


  —Pero sin un guía, dudo mucho que lleguéis a dar con el camino correcto dentro de ese laberinto de túneles.


  —Y tú sabrías guiarnos por ellos…


  Pablo hizo un gesto con la mano, como si se limpiara las uñas en el hábito, y mirando distraídamente a un lado, dijo:


  —Digamos que soy uno de los pocos que podría guiaros por ellos; voluntariamente. Hay otros, pero creo que preferirían hincaros el diente antes que haceros de guía; ya sabes, aquí se pasa mucha hambre.


  — ¿Y qué tendríamos que darte a cambio?


  —Hombre, ya me imagino que no tenéis nada. Esta vez os acompañaré por sentir la emoción de la aventura. ¿Sabes? Creo que "el jefe" anda algo disgustado por cómo van las cosas.


  Sin atreverse a preguntar por quién era ese tal "jefe", ya que tenía una inquietante teoría sobre ello, Mario acepto el ofrecimiento. Como si fuera una continuación de su extraño viaje, Mario se introdujo en la mina siguiendo los pasos de Pablo. Una vez dentro, encendió una antorcha que parecía tener preparada de antemano y que ardía con la misma parsimonia que las llamas vistas en el pueblo, e iluminaba con un intenso resplandor la gruta. Las paredes se veían toscamente recortadas, reflejo de los tiempos que se horadaba la roca a mano. Cada cierta distancia, unas carcomidas vigas de madera apuntalaban el techo y algunas se veían hinchadas, a punto del colapso bajo el enorme peso que soportaban. Sobre unos oxidados rieles descansaban varios vagones de carga, largo tiempo abandonados.


  Mario decidió volver su atención al estado de Sonia. Parecía un títere de trapo al que le había cortado las cuerdas, con postura encorvada y los brazos flácidos apuntando al suelo. Su mirada volvía a no dar señales de vida: el genio se había vuelto a la lámpara y no quería saber nada del mundo exterior. Mario dudaba que siquiera estuviera al tanto de la reaparición de Pablo, y por un momento dudó sobre si sacarla de su letargo. Resolvió que en aquel estado no le sería de ninguna ayuda si se presentaba alguna dificultad en el camino que tuvieran que salvar, y sin mucho miramiento, le administró la "terapia de choque".


  La potente bofetada se perdió en un sonoro eco hacia el interior de la mina.


  — ¿Qué? —dijo Sonia llevándose la mano a su dolorida mejilla, con la sorpresa del que acaba de ser despertado de un plácido sueño.


  —Te había perdido, otra vez —informó Mario, tapando toda la visión de la joven con su cuerpo —. Necesito que sigas conmigo, a pesar de lo que te tengo que decir a continuación.


  — ¿Qué? —repitió sin cambiar la cara de sorpresa.


  —Adivina a quién nos hemos vuelto a encontrar por el camino. —dijo Mario con toda naturalidad, intentando quitarle tensión a la noticia.


  Se fue apartando lentamente a un lado, quitándose de delante de Sonia para que pudiera ver al Monje, al que había mantenido oculto a su espalda.


  — ¡Dios, no! —Gritó aterrada — ¡El otra vez no!


  Las pupilas de Sonia desaparecieron hacia arriba ocultándose bajo los párpados superiores, en clara señal de que definitivamente se iba a desmayar. Previsor, Mario la estrechó entre sus brazos, pasándolos por detrás de ella con fuerza para mantenerla erguida, diciendo:


  — ¡Quédate conmigo! Te necesito. Y aunque yo también lo deteste, necesitamos de Pablo para salir de aquí —vio que los ojos mostraban una ligera señal de volver al mundo y añadió —. Dice que vamos en la buena dirección, y que sabe cómo se sale de aquí. Hasta el momento ha cumplido lo prometido.


  La mirada de Sonia volvió, dio un rápido vistazo a Pablo y retornó a los ojos de Mario.


  —De acuerdo. Pero que no se me acerque ni se dirija a mí.


  —No lo puedo prometer. —se apresuró a afirmar Pablo.


  Ella volvió la cara con la recámara cargada para chillarle algún improperio pero Mario lo impidió, sujetándola con más fuerza. Susurrándole al oído, alegó:


  —Solo hay una cosa segura: hasta ahora, yo no te he fallado. Sé que le necesitamos, no me preguntes por qué ni como, pero estoy seguro de ello. Si hace falta, me enfrentaré con él por ti, pero tienes que tener paciencia. ¿Lo harás por mí?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pues terminemos de una vez con esta locura. Cógete de mi mano, y no te sueltes por nada en el mundo.


  Sonia le dio la mano obediente, y ambos se enfrentaron al monje.


  —Vamos —dijo Mario con toda la entereza que pudo unir —. Continuemos adelante y terminemos de una vez con esta locura.


  —Así me gusta mis valientes marineros. Rumbo a lo desconocido con arrojo y templanza. —dijo Pablo haciendo una mala imitación de un pirata.


  El pueril comentario terminó por hacer regresar a Sonia al mundos de los vivos. Estos ataques de inconsciencia habían comenzado hacía poco, ante circunstancias de gravedad. Aunque era evidente que los sucesos actuales eran suficientemente graves para provocar en ella estos episodios, el primero y más intenso lo había tenido justo antes de conocer a Mario y fue además el causante de que acabara con su coche empotrado en un árbol. Conducía bajo una gran tensión mientras que su mente trataba de ordenar uno de los últimos pasajes de su vida, uno terrible, cuando el tiempo dio un gran salto adelante e inmediatamente, estaba fuera de la carretera y posiblemente a varios kilómetros de donde perdió el sentido. Desde ese momento sentía como si en su cerebro algo no funcionara bien: un cable que hacía mal contacto y que la apagaba sin previo aviso.


  Caminaban igual que antes, cogidos de la mano y Mario iba delante, procurando mantener a Sonia lo más alejada del monje que pudiera. El ancho del túnel era el justo para que pasara uno de los vagones de la entrada y la altura era escasa. Debían ir agachándose continuamente para evitar las vigas trasversales en algunos puntos donde la roca parecía haber cedido. Mario recordó una vez, cuando era un niño, que en una excursión del colegio estuvo visitando un castillo. Cuando bajaron al sótano y les llevaban a las mazmorras, el paso para los niños era bastante justo y los profesores tenían que andar continuamente agachados. Alguien preguntó porqué no habían hecho los pasillos más altos, a lo que uno de los profesores contestó:


  —Cuando se hicieron estas construcciones, la  media de altura de los hombres era mucho menor. Posiblemente, todos pasaban por aquí erguidos sin ningún problema.


  En aquel momento, Mario imaginó un ejército de diminutos soldados, al estilo de los enanitos de Blancanieves, ataviados con capas y espadas en miniatura, deambulando por aquellos angostos corredores. Le provocó un desacertado ataque de risa que fue acallado con una sonora reprimenda por parte de aquel ilustrado profesor, que pensó que se reía de su comentario. 


  "Esta mina podía ser milenaria" pensó Mario, y casi al instante, se percató de lo absurdo de su idea. Una mina en el infierno podía ser anterior al mismo ser humano. El infierno: ese concepto que se le atragantaba, que no acababa de digerir. Todavía esperaba que en cualquier momento, alguien saliera de la penumbra con un gran ramo de flores y un enorme muñeco de papel con la cabeza gorda, y que le dijeran:


  — ¡Inocente! Ha sido una broma. Y tendrás que reconocer el gran trabajo que ha hecho Sonia. Sonia, saluda a nuestros telespectadores.


  Entonces Sonia señalaría a las cámaras. Le enseñaría aquella que llevaba oculta en un diminuto pendiente y le sonreiría. ¿A quién quería engañar?; ya había perdido la esperanza de que fuera una broma.


  —Señoras y señores: estamos a punto de adentrarnos en el nivel más profundo de la Mina del Cuervo —dijo Pablo poniendo voz aflautada de azafata —. Por favor, no saquen brazos ni piernas del vehículo. Podrían ser mutilados.


  Mario estuvo a punto de alegar algo a la estupidez de Pablo, cuando se percató de a qué hacía referencia. Las paredes brillaban con una composición de colores debido a millones de piedras preciosas incrustadas en la roca. Era un espectáculo bello y a la vez alarmante. Cortantes aristas asomaban por doquier, afiladas como navajas de afeitar. 


  — ¿Son lo que pienso que son? —pregunto Mario.


  — ¿Caros? —dijo Pablo divertido.


  —No hombre. Que si son diamantes.


  —La mina de diamantes más importante del país. ¡Qué digo del país! ¡Del mundo entero!


  —Pero esto forma parte del infierno.


  —Nada de lo parecido a lo terrenal perteneció siempre al infierno. Esta mina tiene su leyenda, igual que nuestro monasterio, y esa leyenda está ligada al pueblo.


  —A lo mejor prefiero no oírla. —dijo Sonia enfadada, recordando la escalofriante historia del monasterio.


  —Ni puedo tocarla; ni quiere que tengamos hijos; ni le gustan mis apasionantes historias. Dios mío, empiezo a pensar que lo nuestro es imposible. —dijo Pablo con falso pesar.


  —Da igual —apuntó Sonia —. De todas maneras, acabará contándolo…


  — ¡Premio para la señorita! Recuérdeme luego que me mire los bolsillos "a ver qué premio encuentro". Como iba diciendo, la historia de esta mina y el pueblo van juntas, y no os resultará tan atroz como la del "Monasterio del Perdón", aunque eso tendréis que juzgarlo vosotros.


  —Eres un teatrero. —afirmó Mario.


  —Y a mucha honra. Como todas las leyendas, muchos de sus datos se han perdido en el boca a boca, pero los importantes, los más terroríficos y espantosos siguen frescos como el rocío de madrugada. La mina llegó primero: una pequeña mina de carbón propiedad de una modesta cooperativa de mineros. Luego, cuando la mina prosperó poco a poco, el pueblo apareció alrededor de las humildes casas de los mineros. Aquí había trabajo; el carbón era muy demandado y conforme fueron necesitando mano de obra, nuevas gentes llegaban a la villa en busca de empleo. Llegó a ser un pueblo importante y próspero gracias al duro esfuerzo de los trabajadores que excavaban la tierra con sus propias manos, armados con poco más que picos y palas. Y los propietarios, bueno; cabe decir que era gente humilde que no olvidaban de donde venían. ¿Qué recogían algún montón de dinero? Pues invertían en la mina y así, daban trabajo a más y más gente. La veta de carbón parecía ser infinita y por más túneles que cavaban, siempre daban con el preciado mineral.


  —Cuenta la leyenda que un día, excavando uno de los más profundos ramales, apareció un hombre, de repente, allí abajo, sin más. Un delgado anciano ataviado con un inmaculado traje de chaqué oscuro y sombrero alto pasado de moda, que sin embargo le daba un aspecto señorial. Nadie se atrevió a preguntar qué hacía allí y con aquel porte, dado que su sola presencia imponía un gran respeto, y los mineros eran gente sencilla y fácilmente impresionables. El viejo salió de la mina y presentándose a los dueños, les ofreció sus servicios como técnico especializado en excavación, asegurándoles conocer las entrañas de la tierra mejor que el mismo creador. Como no, se ofreció a cambio de nada, sólo pidió sustento y agua mientras estuviera a cargo de la excavación. No se supo si fue el aspecto o la persuasiva voz del anciano lo que los convenció, pero al poco, todos cavaban en la dirección donde apuntaba sus huesudos dedos.


  — ¿Así, sin más? —cortó Mario.


  —Cuando los mayores hablan, los mocosos callan. —dijo contrariado Pablo.


  —Vale, sigue; lo he pillado…


  —Pues como iba diciendo antes que el señor gallina capitán de las sardinas inoportunas me jorobase el relato, el caballero indicaba y todo el mundo picaba en esa dirección. Comenzaron a excavar hacia abajo, profundo, mucho más allá de donde aconsejaba la razón. Aquel hombre tenía magia, como un sexto sentido para esquivar bolsas de agua y gas que pudieran retrasar los trabajos. Hasta que un día sucedió… lo que nunca esperaban. Uno de los mineros clavó una vez más su pico con un gesto repetido millones de veces, pero en vez del típico sonido metálico, notó que la punta había tocado en "blando". Al sacar la herramienta de la pared, comenzó a supurar un líquido oscuro y un alarido desgarrador se filtró por la grieta recién abierta. Algo oculto en las profundidades del mundo, desterrado donde se pensaba, el ser humano nunca llegaría, despertó con la furia de miles de años de cautiverio. Se abría paso a través de la carne. Su sola presencia provocaba el delirio. Aquel ser tenía la virtud de llevar el infierno donde sus garras arañaban, y todos los mineros y habitantes del pueblo se condenaron. Como si de una infección se tratara, solo hubo una forma de parar el avance de la maldad, la implacable conversión de la tierra en una extensión del infierno: la amputación. 


  —Lo siento, pero lo tengo que preguntar. ¿Cómo se "amputa" un pueblo, con una mina incluida? —dijo Mario.


  — ¿Cómo crees que llegó el monasterio aquí? ¿Enviado por transporte urgente? —Rugió Pablo sin paciencia —A veces es mejor estar callado y parecer tonto, que hablar y confirmarlo.


  —Muy gracioso. —dijo Mario ante el insulto.


  — ¡Calla! Esta es mi historia y tú no tienes el derecho a la palabra. —bramó Pablo contrariado.


  Parecía enojado de veras, y Mario decidió guardar silencio.


  —El pueblo fue extirpado de la faz de la tierra —continuó Pablo —. No todos sus habitantes perecieron; hubo un superviviente. El anciano bajó a los infiernos con su nuevo juguete: una nueva adquisición para su oscuro reino; un nuevo lugar donde castigar almas. Pero lo que más le lleno de gozo, lo que dibujo una escalofriante sonrisa en su cara que duró siglos, fue el hecho de haberle ganado la partida de nuevo "al de arriba".


  Se hizo el silencio. Mario esperó un tiempo prudencial para confirmar que el relato había terminado, y preguntó:


  —Entonces… ¿El hombre de negro era el diablo?


  — ¡No! —Chilló Pablo enfurecido — ¿Tu qué crees imbécil? En un concurso de tontos te darían el segundo premio: por tonto.


  El túnel por el que caminaban llevaba una ligera pendiente descendente que les llevaba hacia abajo, constante e inexorablemente. Al mismo tiempo, la temperatura subía y el aire se hacía irrespirable, como si se encontrasen bajo un sol abrasador. Sonia se detuvo un momento para secarse el sudor que corría desde su frente, por el cuello, hasta la sutil hendidura formada entre sus pechos. Los dos hombres siguieron la maniobra embelesados. Sonia se había quitado el suéter y el sudor mojaba su camiseta, marcándole unas sugerentes protuberancias allí donde se adivinaban los pezones. El calor era intenso, ardiente y contagioso. Mario volvió a sentir que perdía el control de sus actos ante tan sensual espectáculo. A su lado, Pablo literalmente se relamía imaginándose enterrado entre aquellas dos suaves colinas. Entonces, Sonia les gritó girándose:


  — ¡Pervertidos! Todos los tíos sois iguales. A la que una se despista, le están mirando las tetas, o el culo, o ambas cosas a la vez.


  —Disculpa. —dijo sonrojado Mario.


  — ¿Disculpa, por qué? —Añadió Pablo — Las mujeres tienen un cuerpo hecho para el pecado y ¿qué tiene de malo que uno disfrute con ello? 


  —Nos hacéis sentirnos mal.


  —A ver bonita… Si os miramos, somos unos pervertidos y unos degenerados, machistas y bla… bla… bla… no sé cuantas cosas más, pero si no os miramos ¿Qué os pasa cuando no os miran? Que os marchitáis como una flor en invierno. Decidiros de una puñetera vez, lleváis siglos con el mismo cuento.


  Un siseo irrumpió durante el alegato de Pablo, acompañándolo como fondo de sus quejas. Siguieron avanzando y el siseo se convirtió en murmullo, y el murmullo en clamor. El sonido afectaba a los nervios, agobiante y molesto, parecía un lamento formado por millones de ellos. Lloros, gritos desgarradores y enfurecidos se mezclaban sin que pudieran aislar ninguno en concreto. No a todos los presentes les incomodaba: Pablo lucía una relajada sonrisa acompañada con un gesto de placentera paz.


  — ¡Ah! —comentó susurrando, como masajeado por el sonido —. Que deliciosa sinfonía. Todo un deleite para el oído.


  —A mí me da escalofríos. —afirmó Sonia.


  —Hubo un tiempo que a mí también —confesó Pablo —, pero hace mucho de eso. ¿Sabéis de donde procede ese bello acorde?


  Los dos negaron con miradas inquietas.


  —Imaginaros que el infierno es como un iceberg, y el pueblo es tan solo la punta que emerge de las heladas aguas. La gran parte de él está oculta en las profundidades, y es muy, muy, grande: vamos, que no lo visitas en un día. El infierno está formado por círculos, y cuanto más profundo está el círculo, peor es el sufrimiento de las almas. Esto que escucháis aquí, en lo más profundo del infierno es un grito enloquecedor que os dejaría sordos al instante.


  Mario pensó en ello un momento y la idea le provocó un escalofrío que le puso la carne de gallina. Preocupado, preguntó:


  — ¿Tendremos que bajar mucho?


  —No. Casi hemos llegado al punto más profundo de la mina, lo que queda ahora es subir.


  Sobre el terrorífico acorde, otro ruido comenzó a sonar con cierta concordancia. Un chirrido metálico, agudo y rítmico. 


  — ¿Qué es eso? —preguntó Sonia asustada.


  —Eso es parte del tour turístico. Señoras y señores, estamos a punto de cruzarnos con una de las almas condenadas a trabajos forzados por el resto de la eternidad.


  Precedido del molesto chirriar, se vislumbraba en el fondo de la mina un bulto oscuro que avanzaba hacia ellos. Buscaron un lugar donde el túnel se ensanchaba ligeramente para poder apartarse del camino y lentamente, vieron pasar una vagoneta llena con una montaña de carbón que llegaba muy cerca del techo del túnel. Era empujada trabajosamente por un ser, oscuro por el polvo del carbón, con los ojos sellados definitivamente. Con cada paso emitía un leve gemido mezcla de extenuación y dolor. Mario lo observó tratando de imaginar cómo sería aquel tipo de castigo: toda la eternidad empujando un terrible peso, sin poder ver, andando descalzo por las punzantes piedras. Pensó que, si como decía Pablo, estaban en el extremo más "benévolo del infierno", los castigos de sus profundidades debían ser inimaginables. Mejor no comprobarlo.


  Al ser le llevó un largo rato pasar junto a los viajeros y en ningún momento pareció dar signos de notar sus presencias; parecía más bien profundamente inmerso en su propia agonía. La marcha se detuvo hasta que el chirrido desapareció túnel arriba. 


  —Sigamos con la visita muchachos. —animó Pablo.


  Siguiendo la marcha, Mario notó que Sonia tiraba de su mano hacia atrás deliberadamente, retrasándolos y poniendo más distancia entre ellos y Pablo. Estaban ya tan lejos como para que la luz de la antorcha no les iluminara apenas, cuando Sonia susurró:


  — ¿Te convences ya de donde estamos, o necesitas más pruebas de ello?


  —Aceptando la teoría de que nos encontremos realmente en el infierno, según Pablo hay un modo de salir de él.


  — ¿Y si no tenemos derecho para salir de aquí? —preguntó Sonia muy seria.


  — ¿Por qué preguntas eso?


  —Ya sabes. Por lo que contamos en el absurdo jueguecito de Mario, ambos tenemos nuestros pecados. ¿No has pensado que a lo mejor, si estamos aquí no es debido al azar?


  —No. De hecho, sigo sin tener claro todo esto del infierno y el castigo infinito.


  — ¡Despierta! No es un sueño del que puedas salir pellizcándote una mejilla. Es dolorosamente real, y sin ninguna explicación que lo rebata. 


  — ¡Eh! parejita. Dejaros de cuchicheos y cerrar el grupo. No quiero tener que estar buscándoos por aquí. —les gritó Pablo desde la lejanía.


  —Sea lo que fuere, no tenemos más remedio que seguir adelante y averiguarlo. Ya le buscaremos los tres pies al gato cuando salgamos de esta.


  —Si salimos. —comentó Sonia malhumorada.


  Obedientes, volvieron al lado de Pablo y siguieron su camino.
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  —Una terrible revelación—


   


  A Sonia le volvió a arder la herida de la rodilla y Mario se ofreció para que caminara apoyada en él. Lo vivido parecía haberlos unido de un extraño modo, haciendo que se mostraran como una pareja tras muchos años de relación. A Sonia no le molestaba que Mario estuviera tan inevitablemente pegado a su cuerpo, aunque por un pequeño resquicio asomaba el recuerdo del terrible acto perpetrado por los dos; aquello que distaba mucho de ser sexo. Pablo les espiaba; secretamente, parecía estar atento a todos los pequeños gestos entre los dos, y estos parecían molestarle de algún modo.


  —Bien. Creo que ya va siendo hora de que os diga la verdad. —comentó Pablo rompiendo el silencio.


  — ¿Qué verdad? —preguntó sorprendido Mario.


  —Uno de los dos nunca saldrá de aquí. —sentenció Pablo sin rodeos.


  La pareja paró los pies en seco. Con sendas miradas de incredulidad, quedaron pensativos ante la terrible revelación de Pablo.


  —Mientes —resolvió Mario —. Lo dices para angustiarnos como el ser mezquino que eres. Pero mientes.


  — ¿Tu estudiaste matemáticas en el colegio o te las saltabas para comer bocadillos de mortadela? —comentó Pablo, confundiendo el rumbo de la conversación.


  — ¿Qué tienen que ver las matemáticas con todo esto?


  —No se puede entrar al infierno si no estás previamente condenado. Excepcionalmente, un condenado puede entrar con alguien que no lo sea. Es una paradoja que se ha dado en contadas ocasiones. Si sabes matemáticas, sabrás que si de dos, al menos uno entra por sus méritos, al menos uno no podrá salir. O quizá los dos, pero lo dudo. Llevo todo este tiempo intentando deducir quién de los dos ha hecho algo tan terrible como para merecerse este castigo en vida, de ahí nuestro juego de los cuentos pecaminosos.


  —Pero eso es terrible. Y si tú lo sabías, ha sido muy cruel por tu parte no haberlo revelado antes. —dijo Sonia con enojo.


  — ¿Y perderme toda la diversión? Ni loco. De hecho ahora comienza lo mejor. Vamos a hacer un concurso para saber quien tiene reservada una plaza en el "Hotel Inferno", de cinco estrellas y con las mejores vistas al inframundo. 


  —No te vamos a dar esa satisfacción. —dijo Mario enfrentándose a Pablo.


  —No tenéis más remedio —alegó él —. Sin mí, jamás saldréis de este laberinto.


  — ¡Cerdo! —le increpó Sonia.


  —Ya sabéis como va —comentó Pablo ignorándola —. Pero esta vez, nada de putitas que reciben una paliza, ni de comediantes ajusticiados. Quiero un par de historias de las buenas, de las de palomitas y refresco.


  —No tengo nada más grave que contar. ¿Qué quieres, que me lo invente? —dijo Sonia apurada.


  —Piensa. Estoy seguro que rascando algo saldrá. La mente suele ser bastante olvidadiza para lo que quiere.


  Pablo no se movía en clara actitud amenazante. La situación se estaba cargando de tensión. Ante el claustrofóbico pensamiento de tener que pasar largo rato allí, Mario dijo:


  —Está bien. Si seguimos caminando empezaré yo. Tengo una historia con la que te correrás de gusto.


  — ¿Veis como no es tan difícil? —Comentó Pablo reanudando la marcha — El caballero le va pillando el gusto al asunto. Total, ¿de qué sirve la vergüenza aquí abajo? Es un sentimiento inútil por estos lares.


  —No es una historia nueva. Pero es lo que sucedió en realidad —la voz de Mario se ensombreció de pronto, y continuó —. Es la historia de un idiota, criado en una familia machista y con el convencimiento de que la mujer es un ser inferior. Ese idiota lo prueba todo; hachís, anfetaminas, cocaína. El alcohol forma parte de su vida con la misma importancia que el oxigeno, y con la misma necesidad. Es guapo, tiene dinero y nadie se atreve a toserle. Un día, decide dar rienda suelta a sus más bajos instintos y se equivoca, y mucho. Se equivoca en cada puñetazo que da, y cree que los quejidos de la chica son placenteros, o quiere creerlo. Sin embargo, no está tan borracho ni tan drogado para no darse cuenta de la verdad. No tiene justificación, aunque eso da igual: se justifica. En uno de los golpes, ya habiendo aparecido la sangre de la joven, nota el quebrar de una costilla bajo su puño, y le gusta. ¡O dios! Le gusta, le hace sentirse poderoso. Descubre el placer del asesino, y quiere matarla, saber qué se siente, como una experiencia más o como el que empieza tímidamente a probar su primer cigarrillo. Una gran bocanada de muerte en los pulmones, porque su vida es lo más valioso; la de los demás no tiene importancia. Pero lo más terrible de todo es que, al abandonar el lugar, el idiota cree que ha conseguido su objetivo, que la ha matado. Y ni siquiera al pasársele el efecto de las drogas tiene remordimientos por lo que ha hecho. Su mente divaga con la posibilidad de volverlo hacer, porque ansía repetir el leve instante en que la vida es arrebatada bajo sus garras. Luego su mundo perfecto se va a la mierda. Su mujer detecta ese cambio en él, de idiota a asesino, y le abandona con miedo real a que le haga daño. Por una vez los excesos le hacen un favor al mundo, y arruinan físicamente al que apuntaba maneras como asesino en serie. Se hunde en su propia miseria y la idea se olvida como un capricho pasajero. Aunque a veces, aún aparezca, como un incierto sabor a sangre en la garganta. Ahora el idiota ya no bebe —tanto— y se mantiene alejado de las drogas, pero debe de atar ese instinto a menudo, tirando de una voluntad que flaquea y que teme que algún día no sea lo suficientemente fuerte como para mantener su sed de sangre a raya.


  Se hizo el silencio. La mano de Sonia había abandonado a la de Mario a mitad de su historia y había puesto varios pasos entre ambos. Escandalizada, se tapaba la boca digiriendo el terrible relato.


  —Y eso refuerza mi teoría —dijo Pablo —. En cada uno de nosotros hay un monstruo oculto. Unos lo dejamos salir, y otros intentan llevarlo oculto toda su vida. Un aplauso para el caballero, aunque no sé porqué, pero tengo la impresión que no va a ser el relato ganador. Ahora la dama nos deleitará con el suyo.


  Sonia se había perdido en la oscuridad reinante más allá de la luz de la antorcha. Los dos hombres se giraron y esperaron un momento para que los alcanzara, pero ella se había detenido.


  — ¿Bella dama? —Dijo Pablo — ¿Está aun con nosotros?


  No hubo respuesta.


  Mario hizo ademán de ir a por ella, pero Pablo lo sujetó del brazo.


  —Déjame a mí. Creo que ahora no tiene muchas ganas de verte. 


  Pablo le pasó la antorcha a Mario que recogió con un brazo flácido. Aunque hubiese querido detenerle, no habría podido. Acaba de expresar con palabras lo que hasta su mente había tratado de mantenerle oculto los últimos años; lo que había acabado con su matrimonio, su trabajo y con gran parte de su salud. Pablo se perdió en la oscuridad y Mario cedió, se derrumbó en el duro suelo de roca, impactando en él con ambas rodillas y notando el dolor lejano, como ajeno a él. Por vez primera se hundió dejando que las lágrimas desbordaran sus ojos y las palmas de sus manos. La antorcha caída despreocupadamente a un lado refulgía tratando de mantenerse encendida, proyectando en el techo de la cueva una enorme sombra de un hombre empequeñecido por la revelación de su gran pecado. Entonces, Mario tuvo la certeza: era él a quién el infierno aguardaba.
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  —La puerta trasera del infierno—


   


  Son las seis de la madrugada y hace mucho frio. Todavía está muy oscuro, pero por encima de las montañas un sutil resplandor anaranjado anuncia la inminente llegada del rey sol con su habitual parsimonia.  Enormes arcos de piedra como las costillas de un gigantesco fósil de dinosaurio son el último vestigio de lo que fuera una catedral, construida en medio de la nada, que ya no retiene nada de su anterior esplendor. Hoy es nada más que una ruina olvidada.


  Joseph espera.


  Sentado sobre un gran bloque de piedra que en otra época formaría parte de un capitel, sigue con su particular juego de cartas. Saca una, la observa, asiente y la devuelve al mazo. Saca otra, la observa, y reza algo en su extraña lengua. Allí, en aquel lugar perdido sin carreteras de acceso, se encuentra una de las puertas que llevan al averno. En el centro de la construcción, una gran losa de mármol bloquea la entrada a una cripta más antigua que la edificación, mucho más. La catedral se construyó encima de esta tumba, como sello inexpugnable para que nada ni nadie pudiera entrar, pero sobre todo, para que ningún ente del infierno pudiera salir. Los siglos pasaron y los motivos de la existencia del edificio cayeron en el olvido. La catedral fue abandonada.


  La cripta está tatuada con terribles advertencias de lo que encierra debajo. Las inscripciones están en un lenguaje que solo Joseph puede leer, aunque prefiere no hacerlo. El ignorante es el más feliz de todos los mortales. Él está allí tan solo por una razón: terminar con el trabajo pendiente. Se siente agotado; lleva dos noches sin dormir. No ve la hora de acabar y sumirse en un sueño reparador. El final está cerca, lo sabe, se lo han dicho las cartas. Nunca había hecho algo así, aunque tiene constancia de que otros lo habían intentado con anterioridad, con resultado dispar. El momento se aproxima y su mente sólo trata de prepararse, concentrada en el momento como un deportista de élite.


  Saca otra carta; el miedo restalla en su interior sin avisar, como una convulsión. El pulso le tiembla y el naipe cae al suelo de piedra. Una arcada le sacude el estómago, pero no vomita; no hay ningún alimento que expulsar, tan solo vacio en sus entrañas. El dolor es aún peor y la garganta emite fuertes estertores con cada envite del diafragma. Consigue serenarse, a duras penas; recoge la carta y la regresa al montón.


  Llegó la hora.
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  —Un fin de trayecto; dos destinos—


   


  Mario estaba sumido en su infierno particular cuando Pablo y Sonia regresaron junto a él. Escuchó sus pasos acercarse e intentó espantar a las lágrimas, pero no lo logró. Recogió la antorcha y se recompuso lo que pudo, aguardando los comentarios hirientes de Pablo, o las miradas acusadoras de Sonia. No pasó ninguna de las dos cosas.


  Pablo le arrebató la antorcha de la mano como un atleta de relevos recoge el testigo de otro corredor, y siguió la marcha sin prestarle la más mínima atención. Mario le siguió y al poco, notó como tímidamente la mano de Sonia volvía a la suya. Sin girarse porque seguía teniendo miedo de cruzar su mirada con la de ella, Mario discurrió sobre qué podría haber dicho Pablo para convencer a Sonia de que continuara. La hipótesis más plausible era la lástima: compasión por un condenado al infierno en vida.


  La gruta dejó de descender. Ahora avanzaban en llano, o por lo menos así parecía. Allí abajo era difícil determinar la dirección: tan solo sus cuerpos daban una referencia de la inclinación del firme. El calor se había tornado insoportable, igual que la banda sonora que destruía el poco atisbo de serenidad que les quedaba. Era como si millones de violines entonaran a la vez un estridente lamento en un bucle infinito. A pesar de todo esto, nadie se quejaba. Los viajeros se dedicaban a avanzar y hasta Pablo parecía haberse contagiado del desasosiego del ambiente. Los tres arrastraban los pies igual que una fila de presos que regresa de trabajos forzados. Las piedras preciosas habían desaparecido del camino, dando paso de nuevo a unas paredes ennegrecidas en las que se podían ver brillar millones de puntos microscópicos, como rodeados de un planetario pintado de infinitas estrellas.


  Llegaron donde finalizaba el corredor: una caverna espaciosa de perímetro circular. En el lado opuesto al túnel, un montacargas herrumbroso construido con vigas ahora desoldadas en su mayoría, esperaba pacientemente a los pasajeros dando un aspecto de inquietante inseguridad. El cable de acero sobre su cabina se perdía serpenteando hacia arriba por una oquedad que parecía infinita. Mario se acercó con cautela, observando que bajo de él se abría un túnel vertical por el que parecía subir el espantoso sonido. Allí se escuchaba nítidamente y aunque ensordecedor, dejaba a la mente separar voces aisladas, tremendas, agónicas. Se llevó las manos a los oídos otra vez, pero parecía que los alaridos las atravesaban, que entraban por su boca y su nariz, que tenían conexión directa con el cerebro.


  — ¡Haz que pare! —gritó Mario al borde de la locura.


  Y como si se le concediese un deseo, el sonido cesó.


  —Fin de trayecto —comentó Pablo —. Aquí, uno baja y uno sube.


  —Está bien. Llévala a ella arriba, te esperaré aquí.


  Pablo no hizo nada, se limitó a mirar a Sonia que se mantenía con la cabeza agachada y encogida de hombros. 


  — ¿A qué esperas? —dijo Mario impaciente.


  — ¿No vas a decir nada? —le preguntó Pablo a Sonia.


  La cabeza se le hundió más abajo, y con una débil vocecilla, dijo:


  —Adiós, y… lo siento. —dicho esto se volvió dándoles la espalda.


  —Espera un momento. Soy yo el que merece estar aquí. ¿No ha quedado claro?


  —Vamos. —dijo Pablo sin hacerle caso.


  Cogió del brazo de Mario e intentó tirar de él hacia el montacargas. Como si estuviera clavado en el suelo, Mario afirmó los pies y de un tirón se deshizo de la mano que le sujetaba.


  —Un momento. ¿De qué va esto? Ella es inocente. ¿La van a condenar por acosar a un teatrero de tres al cuarto? Esto es de locos.


  —Vamos. —insistió Pablo volviendo a estirarle del brazo.


  — ¡No! —Contestó con firmeza —Me niego: ella es joven y tiene toda la vida por delante; yo no tengo una vida y finalmente acabaré aquí. ¡Mírame! —Dijo hacia Sonia — ¿Qué hiciste tan horrible para que te trajeran aquí?


  Sonia se mantuvo de espaldas en postura derrotada. El silencio formó una pausa dramática y finalmente sentenció:


  —Algo por lo que he de pagar.


  Pablo era más fuerte y arrastraba a Mario al montacargas sin mucha dificultad. Este comenzó a golpearle, insultarle y tratar de zafarse de él. Mario arañaba la piel del rostro de Pablo, completamente fuera de sí. Luchando aquella batalla perdida subió en contra de su voluntad al ascensor. A Pablo le bastaba una mano para retener al gato enfurecido que le acompañaba y con la otra pulsó el botón de subida. El montacargas se puso en marcha y comenzó un lento ascenso entre chirridos y golpes. Al fin, Mario dio su lucha por inútil y dejó de pelear. Los dos hombres ascendían en silencio con la atención puesta en un horizonte inexistente. La luz del día comenzaba a bañar tibiamente sus cabezas, cuando Mario decidió a preguntar:


  — ¿Qué es lo que hizo? Tú lo sabes.


  —Eso queda entre Sonia y el infierno. Nos vemos.


  El montacargas llegó a la superficie y un torrente de luz les cegó. Se detuvo y sin más tiempo a la reacción, de la nada apareció un brazo envuelto en toallas mojadas que ante su sorpresa, a Mario le semejó la trompa de un enorme elefante de trapo. De un potente tirón, Mario abandonó el montacargas, saliendo a la fría madrugada en la tierra.
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  —Condenada—


   


  El montacargas descendía entre chirridos y crujidos que se confundían con el desapacible estruendo que ya era una única voz que suplicaba, lloraba y maldecía. Los pensamientos de Sonia se hallaban en otro lugar, cercano, unos instantes atrás en el tiempo, cuando Pablo o lo que fuera aquel ser le había hecho ver el mal que emponzoñaba su interior.


  En la absoluta oscuridad, confundida y asustada, lo vio llegar reluciente, brillando con luz propia. Sus hábitos eran los mismos, pero había algo nuevo en el, algo tranquilizador. Cuando miró a su rostro, el de Pablo había desaparecido y en su lugar distinguió una cara lejanamente conocida que le observaba con serenidad y firmeza. Ante la pregunta, halló una rápida y terrible respuesta: sí que conocía aquellas facciones, las había tenido presentes en sus pesadillas diarias los últimos días. Esa mirada la había perseguido sin descanso, dormida y despierta. Allí donde mirara parecía estar esperando; agazapada; acusadora. Ella no conocía al sujeto, no en persona, pero por ser una personalidad mediática, la prensa y la televisión se había encargado de recordárselo y de grabar aquella última mirada a fuego en la conciencia de Sonia. A diferencia de las pesadillas, sus ojos azules no acusaban, simplemente parecían preguntar: ¿Por qué? 


  Sin palabras, la razón de Francisco Ródenas, inquilino reciente del infierno, y los difusos recuerdos de Sonia se mezclaron, formando una única y auténtica verdad. La mirada del empresario profundizó más aún en la mente de Sonia, escarbando hasta sacar hasta el más mínimo detalle de lo sucedido.


  Todo empezó varios meses atrás, en el trabajo. Llegó un compañero nuevo de nacionalidad alemana pero que hablaba un perfecto y exquisito español. Alto, rubio e inteligente, parecía haber sido agraciado con todas las mejores cualidades que un hombre podía anhelar. Claro está que al poco, todas las féminas de la oficina suspiraban por él. Todas —incluidas las casadas— intentaron a su modo aproximarse al joven, y cuanto más sabían de él, más se parecía al príncipe que todas deseaban en secreto. 


  Sonia lo amaba, desde el primer momento que aquellos ojos azules como el océano se fijaron en los suyos, con una mirada sincera y cálida que dentro de su mente se tradujo en un equivocado "Soy tuyo". Aquella noche, Sonia no durmió, imaginando una vida apasionante al lado de su Frank: tendrían dos niños. Viajarían un par de veces al año a Múnich para ver a su familia. Vivirían en una preciosa casita de campo con su huerto y dos perros de raza labrador. A la mañana siguiente, mostrando unas prominentes ojeras, Sonia sabía hasta como sería su jubilación. Comprarían una autocaravana y se dedicarían a recorrer Europa, a la aventura. 


  Los días pasaron y Sonia fue cayendo más y más profundo en su propia ilusión. Frank trataba a todo el mundo por igual, con cordialidad y respeto. Sin embargo, Sonia se tomaba cualquier mirada como una señal, cualquier gesto como intencionado, y alimentaba con ello su perturbada fantasía, vivía de ella; la tornó su realidad. 


  El día fatal llegó, un Martes lluvioso y frio. Junto a la máquina de café vio algo a lo que sus ojos no daban crédito y que su mente negó al instante. Frank besaba a una compañera furtivamente, ya que las relaciones entre compañeros estaban completamente prohibidas —cosa que Sonia tenía solucionado, ya en sus sueños dejaría la empresa para dedicarse a criar a sus hijos— y aunque trató de borrar aquella imagen de su archivo, pasó la noche en vela atormentada por la instantánea, repasándola una y otra vez mientras su rabia se agrandaba y crecía un odio visceral, áspero, viejo y descontrolado. Con el corazón a mil, los puños apretados y retorciéndose de pura cólera, pasó la noche buscando una solución al "reciente contratiempo a sus planes de futuro". 


  Ella sabía disimular, claro que sí. Si se hubiera dedicado a la interpretación estaba segura que a estas alturas la habrían colmado de Goyas y Oscars a la mejor actriz. Siguió yendo a trabajar, con el odio creciendo como un animal encerrado, sonriendo con pensamientos sangrientos de trasfondo. Como en la oficina trataban por todos los medios de ocultar su relación y Sonia necesitaba más pruebas tangibles de ello, comenzó a seguir a Frank fuera del trabajo. En tan solo una semana sabía hasta cual era su restaurante favorito, y que la pareja salía a correr todas las tardes juntos por la ciudad. Con furia los vio besarse, ir cogidos de la mano y hacer muchas más cosas que estaban mal, porque Frank se había equivocado de persona. Sí. Era eso mismo. Frank la quería a ella, pero no había tenido valor para mostrarle sus sentimientos y había acabado con la primera fulana que se le había insinuado. Es más, estaba segura de que la golfa se había abierto de piernas desde el primer minuto, y que le hacía a todas horas aquello tan asqueroso con la boca que volvía irracionales a los hombres, porque pensaban con el pito.


  En su soledad, encontró la solución a la ecuación: tenemos una "X", una "Y" y una tercera variable que hay que "despejar". Una vez eliminada y fuera de la ecuación, Sonia tendría vía libre para volver a su plan original y si hacía falta, accedería a hacer aquello tan asqueroso que aunque no tenía previsto en su fabulosa historia de una vida perfecta, le haría por afianzar su fidelidad hacia ella y para que no acabara buscándolo en otros labios.


  Con determinación y constancia, comenzó una vigilancia exhaustiva de las costumbres de la pareja, tanto juntos como separados. La putilla parecía querer engañarla haciendo cosas de persona normal, como ir a la compra o a estúpidas clases de yoga, pero Sonia sabía la verdad sobre el diablo que ocultaba bajo aquella apariencia angelical. Cuanto más sabía de ella, más la odiaba. Odiaba su sonrisa perfecta, simétrica y brillante. Su tono de voz que a los demás debía de parecer agradable, le provocaba nauseas y repentinas ganas de arrastrarla de los pelos hasta la puerta de la oficina y tirarla fuera a patadas. Tenía que contenerse; costaba pero era necesario.


  Todas las tardes había tomado la costumbre de espiarles cuando corrían juntos. Sonia no corría, no, se limitaba a dar vueltas con el coche y cruzarse un par de veces con ellos por el camino. Estaba segura de que corrían tan pendiente el uno del otro que no prestaban atención al tráfico, por lo que no deberían de darse cuenta de que todos los días se cruzaban en repetidas ocasiones con el mismo turismo de color blanco, sin ninguna señal significativa que llamara la atención sobre él. 


  Hasta que un día se presentó la oportunidad que esperaba: ella corría sola, sin su querido Frank. Lo que sucedió no fue premeditado sino una improvisación sobre la marcha. Sonia la vio correr hacia ella, por un tramo en el que la pareja solía abandonar las calles de la ciudad y recorrer un tramo de carretera secundaria que llevaba a un parque en las afueras. Dio un vistazo rápido alrededor, que le reveló que nadie más parecía estar en el lugar, ni más transeúntes, ni otros vehículos. Resultó más fácil de lo que pensaba, tan solo un cuarto de vuelta de volante dado en el momento y con la firmeza justa. Notó el golpe en la esquina del vehículo y el cuerpo delgado de la joven desapareció hacia arriba de su vista. Por el retrovisor derecho le pareció ver una mancha que caía desde alto fuera del arcén y pisó el freno a fondo: tenía que cerciorarse; estar segura de que la variable había sido eliminada.


  Bajó del coche con un coctel explosivo de sentimientos girando rápido en su mente. Miedo, angustia y satisfacción mezclados en partes desiguales con un resultado poderoso para sus agitados sentidos. Con un enorme tambor resonando veloz y potente en lugar de corazón, se asomó al arcén sigilosa y prudente, con el presentimiento de que se encontraba viva, con una pierna rota o un brazo nada más. Al asomarse, lo que vio le despejó el temor: se había precipitado por un terraplén de varios metros de profundidad y parecía muerta, o por lo menos no se movía. Tenía mal acceso y Sonia temía que la presencia del coche en la carretera alertara algún otro conductor, así que se apresuró a volver al coche y alejarse lo más rápido posible del lugar. Una vez puesta en marcha le quedó un mal sabor en la garganta. Podía ser su imaginación, o una mala jugada de la vista, pero en el último instante, cuando apartó la vista del cadáver hacia el coche le pareció que, por el rabillo del ojo, algo se movía allí abajo. El camino de vuelta a casa se dedicó a desechar esa imagen de su cerebro.


  Hasta aquí llegaba todo lo que sabía Sonia sobre el suceso, pero no lo sabía todo. Igual que buscaba respuestas, la mirada del padre afligido le aportó una aclaración, una terrible, algo que no había sabido hasta el momento. Desde aquel día Sonia no había ido a trabajar con la escusa de encontrarse enferma. Había tratado por todos los medios de evitar ver los noticieros o de leer prensa, sorteando en cierto modo mirar cara a cara a su propia culpa. Cuando el sonoro y mediático suicidio en vivo y en directo del empresario, le fue imposible mantenerse al margen. Salía en todos los periódicos, en cada esquina aparecía una foto del hombre en sus últimos instantes señalando, acusador, amenazante. Ahora, encontrados víctima y verdugo salió a la luz una verdad que hacía el hecho más doloroso y absurdo: la chica atropellada no era la variable que Sonia pensaba quitar de "su problema". Era morena, más o menos de la misma edad y con la misma complexión, pero sólo era una chica que había elegido el peor día y la peor ruta —la que la cruzaba con una psicópata homicida— para comenzar a correr.


  Desvelado lo más terrible de su acto, Sonia se desmoronó. Era terrible, todo, lo hecho y lo que había pensado hacer. No tenía perdón, ni justificación. Sin remedio, asumió su culpa como única reparación del horrible acto cometido. Siguieron en silencio un rato más, intercambiando las últimas impresiones sobre el asunto. No hubo perdón; tampoco Sonia lo pidió, porque sabía que era ella la que se quedaría allí para responder por sus actos. Luego, sin más, la cara de Pablo apareció ciertamente consternada. 


  Ahora bajaban profundo, hacía donde el tormento es lo cotidiano y donde la esperanza se ha de perder al instante. Pablo la acompañaba por propia voluntad, tan sombrío y decaído como ella misma. Sin saber muy bien porqué, solo una pregunta rompió el silencio del viaje.


  —Antes, allí arriba en el rio ¿Por qué me pediste que te perdonara?


  Pablo contestó con amargura.


  —Porque te pareces mucho a ella; a la que condenó mi alma al sufrimiento eterno.
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  —Permiso por buena conducta—


   


  Mario intentó sin éxito que Joseph volviera a abrir el portal. Aquello no podía acabar así, no debía. No podría vivir el resto de su miserable vida sabiendo que la había fallado. La corpulencia de Joseph le disuadió al instante de utilizar la fuerza física con él: parecía tan inamovible como una casa.


  — ¿Tienes un cigarro? —preguntó Mario entre temblores.


  Hasta que no hubo salido del infierno, no tuvo conciencia real de hasta qué punto hacía calor allí. El relente matutino le había espabilado los sentidos y ahora el frio le hacía exhalar pequeñas nubes de vapor. Joseph le extendió un paquete de tabaco con una mirada de reprobación, y se encendió un cigarro también al mismo tiempo que comentaba:


  —Fumar esa mierda te acerca un poco más a tu destino. 


  Y señaló con la mirada la cripta ahora cerrada.


  — ¿Y si piensas eso, por qué fumas?


  —Yo no moriré de cáncer de pulmón. El saber cómo y cuándo será mi final es una de los excelsos beneficios de mi oficio.


  Mario detectó la ironía en el comentario del hombre. Parecía agotado, casi tanto como él mismo, y eso que acababa de cruzar andando el mismo infierno. 


  — ¿Y ahora, qué?


  — ¿Ahora? Eso ya depende de ti. Pero sin duda, si quieres evitar el porvenir que se te ha revelado vas a tener que acumular buenas acciones en tu favor, toneladas de ellas.


  — ¿Y si no quiero?


  —Tienes huevos. ¿De verdad quieres decir que volverías allí por propia voluntad?


  —La he fallado. —afirmó consternado.


  —Desde que pusisteis un pie en el averno, ella estaba ya condenada a quedarse. No tenías nada que hacer.


  — ¿Qué hizo tan terrible para acabar así?


  —Se equivocó, y no sabes hasta qué punto lo hizo.


  —Tú lo sabes. Dímelo. —exigió Mario intentando afirmar el tono.


  —Secreto de confidencialidad. No te diré nada más sobre el asunto. Y si quieres que te lleve en coche hasta la civilización, y créeme, queda muy lejos, mejor guarda silencio desde ahora mismo.


  Sin muchas alternativas, Mario obedeció y Joseph le acercó a una ciudad que no era la suya. De hecho, ninguna ciudad era ya su hogar. 


  Ahora Mario se encuentra en la azotea de un edificio. Hace siglos él trabajó allí, unas catorce plantas más abajo. Ha sido un milagro pasar por la puerta a pesar de lo lamentable de su aspecto. El portero estaba ocupado discutiendo con un cartero comercial y a duras penas le ha prestado atención. Mira abajo, hacia el asfalto gris y frio, pero lo que ve no es frio sino cálido como el horno de una fundición. Cualquiera vería su muerte, pero él ve una puerta, la puerta de un lugar terrible e inhóspito. No se lo piensa, no hay lugar para la duda. Sin vacilación, pone ambos pies en el muro y da un paso decidido adelante.


  Mientras cae piensa en ella: no le va a fallar; otra vez no. Piensa en si la encontrará pronto o si le llevará una eternidad. Piensa en si le podrá mostrar su amor allí abajo, donde el amor no tiene cabida. Todo da igual, y este acto de valentía vale la pena si tan solo puede volver a estar con ella, una vez más. 


   


  Fin.
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